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INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

Es muy difícil, si nó imposible, que la sola ac- 
ción del Ejecutivo Nacional alcance á mover todos los 
resortes de la actividad social en las distintas esferas 
en que el mecanismo administrativo se desenvuelve, 
si no cuenta con el interés que debe animar á colec- 
tividades é individuos para la consecución de un fin 
propuesto: la ley escrita ó la iniciativa planteada nun- 
ca llegarán al objetivo anhelado sin el concurso de- 
cidido de todos los poderes y de todos los ciudadanos 
en la obra común de ejecutar ó cumplir, en la parte 
que respectivamente les corresponde. 

Y es en el ramo de instrucción — el más trascen- 
dental en el organismo de las sociedades, donde los 
obstáculos se complican por causas diversas. En nues- 
tro país la dirección de la enseñanza se halla dis- 
tribuida, por precepto legal, entre el Poder Ejecutivo 
y los poderes locales ó municipales, surgiendo de esa 
dualidad él grave inconveniente de ser casi un mito 
la adopción de un método que uniforme la enseñan- 
za en todos sus grados: palpamos actualmente los 
efectos de tal organización, con motivo de los tropie- 
zos que encuentra el implantamiento del sistema gra- 
dual concéntrico en los colegios y facultades, desde 
que la instrucción primaria, que corre á cargo de las 
corporaciones municipales, en lo técnico, económico y 
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disciplinario, obedece al antiguo sistema simultáneo, que 
no proporciona alumnos aptos para los estudios superio- 
res, con arreglo á la innovación introducida. 

No es un cargo el que nos proponemos formular^ 
ni pretendemos decir novedades en esta materia; que- 
remos simplemente señalar defectos que es preciso 
corregir en nuestra legislación, si perseguimos un 
grado de progreso bien entendido. 

La ley de 1892, que determinó la implantación 
del nuevo sistema, debía empezar por preceptuarlo 
para las escuelas primarias, base imprescindible de 
ensayo, para en seguida ascender en la escala lógica 
de su desenvolvimiento á la instrucción superior. 
Se habría evitado la creación de clases preparatorias 
en los colegios oficiales y varios otros inconvenientes 
de detalle, que recargan con pesada labor á los pro- 
fesores de enseñanza secundaria. 

La dificultad ha sido removida en parte por el 
Supremo Gobierno, mediante la creación de escuelas 
fiscales, sujetas á un plan especial, derivado del sis- 
tema adoptado: es de esperar que con la ejecución 
de este propósito y el apoyo de los HH. Concejos 
Municipales, podremos obtener la uniformidad deseada^ 
avanzando insensiblemente á la reforma que se impone. 

Es entendido que nos referimos tan solo á las 
escuelas superiores de capitales de departamento, y 
algunas pocas de provincia, donde los niños se pre- 
paran para ingresar á los colegios. Las escuelas 
cantonales tendrán necesariamente que mantenerse en 
el actual statu quo^ limitado al aprendizaje de las 
primeras letras, mientras podamos contar con nume- 
roso personal de maestros educados en las Escuelas 
Normales y con suficientes fondos para su decorosa 
retribución, lo que al presente no es factible. 

La autoridad universitaria de Cochabamba, cu- 
yo perseverante celo por el adelanto intelectual es 
justamente reconocido, ha conseguido realizar el pro- 
pósito de uniformar el método de enseñanza, en el 
distrito de su cargo, mediante acuerdo celebrado con 
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el H. Ayuutamieíito y los preceptores de enseñan- 
za libre; acuerdo (jue ha dado por resultado la con- 
fección de un reglamento provisional arreglado al de- 
creto que rige en la escuela fiscal de esa ciudad, 
al cual deberá sujetarse la enseñanza en los demás 
establecimientos municipales y libres. 

Al someter tal acuerdo y el proyecto (pie le es 
relativo, el señor Cancelario de dicho distrito ha in- 
sinuado al Supremo Gobierno la conveniencia de dar- 
los á conocer á las autoridades docentes universita- 
rias y municipales, con el fin de propender á gene- 
ralizar la medida acordada, mientras se sancione el 
nuevo estatuto general que ponga sello definitivo á 
la reforma de la instrucción primaria. 

Prohijando con aplauso tan patriótica iniciativa, 
el Ministerio de Instrucción Pública, ha dirigido la 
circular que en seguida insertamos: 

Ministerio de Insti^cción Pública y Fomento. 

Sucre, 15 de diciembre de 1896. 
Circular. 

Al Señor Presidente del H. Concejo Municipal de. . . . 
Señor : 

La acción administrativa en materia de instruc- 
ción viene desarrollándose en razón directa de los 
progresos de la ciencia pedagógica á cuya consecu- 
ción se dirigen todos sus conatos. — En esa labor se- 
rían nugatorios sus esfuerzos si nó contase con la co- 
operación eficaz de todos los poderes públicos á quie- 
nes, en servicio del país, liga mancomunidad de in- 
tereses. 

La Carta Fundamental del Estado, atribuye, en- 
tre otros deberes, á los Concejos Municipales, el de 
fomentar la instrucción primaria que tiene por obje- 
to cultivar las facultades morales, intelectuales y fí- 
sicas de la infancia para hacerla apta en el deber, 
consciente en el derecho y fuerte en la vida. Tan 
precioso atributo se basa principalmímte en la fun- 
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dación de escuelas, no solo en la ciudad y capitales 
de provincia, si que también en las más apartadas 
aldeas de cada circunscripción, yá con los fondos que 
se hallan destinados á ese fin, ya también prove- 
yéndoselos por otros medios que podían facilitar sin 
óbice los dueños de heredades y fundos rústicos y 
urbanos que quedarían beneficiados. No cabe aquí 
demostrar las saludables ventajas que reportaría el 
país de esta fructífera tarea, pues ella, me es satisfac- 
torio reconocerlo, no se oculta al ojo atento de esa 
H. Corporación, y es tópico al que le guían sus más 
vehementes y patrióticos anhelos. 

El Gobierno, á quien incumbe la suprema direc- 
ción de la enseñanza en todos sus grados, se halla 
persuadido de esa verdad, y de su parte no ha des- 
cuidado medio alguno para que la acción municipal 
docente sea activamente secundada yá por el esfuerzo 
comunal de las sociedades protectoras de instrucción 
que hoy se encuentran organizadas en todas las ca- 
pitales de departamento, yá también por la labor pro- 
ficua que le prestan los Iltmos. Diocesanos en el es- 
tablecimiento de escuelas parroquiales, cuyos altos fi- 
nes están reconocidos y consagrados por las sabias 
decisiones del Concilio Tridentino. 

Planteada sobre tales bases la educación popu- 
lar, es llegado el tiempo de cohesionarla en todos los 
centros de la República, buscando la uniformidad de 
métodos de enseñanza compatibles con los adoptados 
en los colegios de instrucción secundaria, á la que 
viene á servir de preparación. Los métodos hetero- 
géneos adoptados respectivamente en ambos grados, 
por los HH. Ayuntamientos y por el Ejecutivo, sin 
una pauta á que conformarse, vendrían á destruir ló- 
gicamente cualquiera que se aceptase, por demostra- 
da que fuera su bondad, ocasionando, como sucede 
hoy, un gravísimo inconveniente en el desenvolvi- 
miento armónico y gradual de la enseñanza concén- 
trica, que por su carácter objetivo, y la experiencia 
adquirida, se impone como necesario en los diferen- 



DE BOLIVIA 453 



tes grados de la instrucción. Así lo ha comprendi- 
do el H. Concejo Municipal de Cochabamba, el cual, 
á iniciativa del Sr. Cancelario de dicho Distrito, des- 
pués de atento estudio y maduro examen se ha apre- 
surado á adoptarlo en todas las escuelas que sostie- 
ne, reconociendo implícitamente la conveniencia de que 
la dirección técnica de toda la enseñanza debe enco- 
mendarse á la autoridad universitaria, sin menosca- 
bo de las atribuciones propias que le señalan la Cons- 
titución y las leyes. La adjunta copia autorizada en 
la que se encuentra detallado el programa y distri- 
bución de materias, dará al H. Concejo, que U. dig- 
namente preside, cabal conocimiento de aquella deter- 
minación cuyo estudio me permito insinuar, á fin de 
que, si es de su aquiescencia, se digne considerarlo 
junto con la insinuación de interés general que so- 
meto á su ilustrado criterio. 

Esperando que, ese H. Concejo Municipal, se dig- 
ne prestar deferencia á la presente iniciativa, me re- 
pito su atento. 

Servidor. 

(Firmado) — J. V. Oohoa. 

Abrigamos la satisfactoria convicción de que los 
HH. Ayuntamientos de toda la República, que tan 
decidido interés tienen probado por el progreso in- 
telectual, acogerán, con el patriotismo que les distin- 
gue, la iniciativa apuntada en el documento que an- 
tecede, haciendo las indicaciones que juzguen útiles, 
para que el Ministerio del ramo las tenga en cuen- 
ta al tiempo de someter á la aprobación legislativa 
el proyecto de Ley Orgánica que tiene preparado. 

Para orillar las dificultades que con frecuen- 
cia se presentan en la práctica, es indispensable 
que el Poder Legislativo explique los alcances del 
artículo 126 de la Carta Fundamental del Esta- 
do, en cuanto á la autonomía que atribuye á los Con- 
cejos Municipales, deslindando de una manera pe- 
rentoria las atribuciones del Ejecutivo, en lo tocante 
á la alta super vigilancia que en lo técnico de la ins- 



454 REVISTA DE I NSTRUCCIÓN PUBLICA 

trucción primaria le corresponde ejercitar. Otro tó- 
pico sobre el que debiera fijar atención preferente, es 
hacer práctico el precepto constitucional relativo á 
instrucción obligatoria, estableciendo sanciones y ga- 
rantías que la hagan efectiva, teniendo en cuenta que 
en ella estriba el bienestar nacional: «El pueblo que 
posee las mejores escuelas, es el primer pueblo; si 
hoy no lo es, lo será mañana.» 

Sucre, diciembre de 1896. 



Proyecto de Plan de Estudios conforme al sis- 
tema gradual concéntrico, que la Comisión 
que suscribe presenta á la consideración del 
Sr. Cancelario de la üniyersidad del Distri- 
to, para su adopción en las escuelas de Ins- 
trucción Primaria. 

PRIMER AÑO 

1. — Lectura gradual y escritura por el método si- 
multáneo. 

2. — Conocimientos y formación de letras, sílabas y 
palabras. — Clasificación de estas últimas por el numero 
de sílabas y el acento. 

3. — Conocimiento y formación de números y can- 
tidades. 

4. — Religión, — Recitación y explicación familiar 
del Padre Nuestro, Ave María, Credo y Salve. 

5 — Nociones de objetos. Percepción. Conocimiento 
intuitivo de las calidades de los objetos. 

6. — Gimnasia de Salón. 

SEGUNDO AÑO 

1. — Lectura correcta de obras impresas y manus- 
critas en prosa. Cuentecillos é Historietas infantiles 
con explicación del sentido de las oraciones. Escritura 
de frases sencillas. 

2. — Gramática Castellana, — Definición y división 
de la Gramática Castellana. Enseñanza oral y defi- 
nición de las partes de la oración. Ejercicios sobre 
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1^ conjugación de los tiempos simples de los verbos 
regulares. Análisis analógico elemental, reducido á 
designar por sus nombres y definir las palabras que 
entran en la formación de oraciones, cláusulas ó períodos. 

3 . — A rítmética . — Numeración. Adición y sustrac- 
ción de números dígitos por cálculo mental. Ejercicios 
sobre la tabla de multiplicación. 

4. — Religión. — Recitación y explicación dogmática 
de lo yá asignado y los Mandamientos, Obras de 
Misericordia, Artículos de la Fé y Sacramentos. 

5. — Nociones de objetos, — Estados de la materia. 
Objetos naturales y artificiales. Cuadrúpedos, aves, 
peces, reptiles, animales domésticos. Fieras. 

6. — G^^ewra/ía.—Descripción general de Bolivia. Su 
división en departamentos. Descripción particular del 
departamento á que pertenece cada escuela. 

7. — Geometría, — Conocimientos intuitivos y cons- 
trucción de líneas, ángulos, triángulos y cuadriláteros. 

8. — Caligrafía. — Desde los primeros trazos rudi- 
mentales hasta la formación del alfabeto, minúsculas 
y mayúsculas. 

9. — Gimnasia. 

TERCER AÑO 

1. — Lectura correcta variada y explicada sobre te-^ 
mas de Moral, Urbanidad é instrucciones sobre la 
industria dominante del departamento en que funcio- 
na cada escuela respectivamente. 

2. — Gramática Castellana. — Repaso de lo asigna- 
do al año anterior y además el artículo sustantivo, 
adjetivo, pronombre y conjugación de las distintas 
clases de verbos. Análisis analógico razonado de las 
partes de la oración asignadas á este curso con todos 
sus accidentes. 

3. — Aritmética. —Operaciones fundamentales deen- 
teros y decimales. 

4. — Religión. — Recitación y explicación dogmática 
de lo asignado en el año anterior y las demás ora- 
ciones de la Doctrina Cristiana. 

5. — Nociones de objetos. — Metales más comunes y 
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SUS USOS. Oxidación, maleabilidad, ductilidad. Sus- 
tancias animales. Animales más iitiles. Sustancias 
vegetales más comunes. 

6. — Geografía. — Descripción particular de Bolivia 
en toda su extensión y detalles. 

7. — Geometría y Dibujo. — Conocimiento y construc- 
ción de figuras curvilíneas. 

8. — Caligrajia, — Formación de grupos de palabras 
y oraciones. 

9. — Gimnasia. 

CUARTO AÑO 

1. — Lectura correcta variada y explicada sobre 
los mismos temas del año anterior y además sobre 
Instrucción Cívica é industrias doiñinantes, análogas 
entre algunos departamentos. 

2. — Gramática Castellana, — Repaso de lo asignado 
al año anterior hasta el fin de Analogía. Sintaxis: 
Concordancia. Análisis analógico completo y sintáxtico 
sobre concordancias y construcción. 

3. — Aritmética, — Repaso de lo asignado en el año 
anterior. Operaciones de quebrados comunes por de- 
cimales, de denominados y sistema métrico decimal. 

4. — Historia Sagrada, — Exposición oral de los 
principales hechos del Antiguo Testamento. 

5. — Botánica y Mineralogía, — Generalidades. 

6. — Geograjtia. — Descripción general y particular 
de América y general de Europa, Asia, África y Ocea- 
nía. Geografía Física. 

7. — Geometría y Dibujo. — Conocimiento de los 
cuerpos sólidos. 

8. — Caligrajia, — Cláusulas y períodos escogidos 
apropiados á ejercicios ortográficos y prosódicos con 
la puntuación. 

9. — Gimnasia. 

QUINTO AÑO 

1. — Lectura correcta variada y explicada sobre los 
temas de los años anteriores y además sobre la Cons- 
titución del Estado é instrucciones sobre las industrias 
dominantes en la República. 
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2. — Gramática Castellana. — Repaso general y Pro- 
sodia y Ortografía. Análisis analógico, sintáxtico, or- 
tográfico y prosódico en la amplitud proporcionada 
á la enseñanza preparatoria de este ramo. 

3. — Aritmética, — Reglas de Tres y las (iiie de ellas 
dependen. 

4. — HistoHa Sagrada. — Nuevo Testamento. 

5. — Zoología. 

6. — Geografia. — Cosmografía. — Historia de Boli- 
via. — Generalidades, 

7. — Geometría y Dibujo. — Repaso en toda su ex- 
tensión . Perspectiva . 

8. — Caligrafía. — En toda su extensión. 

9. — Gimnasia. 

NOTA 1*. — Se ha cjonsignado «Conocimiento y formación do 
números y cantidades» como principios de Aritmética comprendi- 
dos dentro de la lectura gradual y escritura por el método si- 
multáneo, porque en este año se aprende á leer y escribir can- 
tidades solamente. 

Id. 2*. — Se ha invertido el orden establecido en algunas asig- 
naturas, empezando por el fin, teniendo en cuenta, que siguiendo 
el procedimiento experimental se obtiene mayor provecho yendo de 
lo concreto á lo abstracto, de lo elemental á lo fundr mental, de 
lo simple á lo complejo y en fin del análisis á la síntesis ea la in- 
vestigación y trasmisión de la verdad. 

Id. 3*. — Se ha consignado la Historia Sagrada, como estudio 
de Religión en los años 4®. y 5**. en atención á que el profesor de 
estos ramos ha de ser uno solo, lo mismo debe entenderse de la 
Geometría y dibujo asignados al 3®., 4°. y 5^. años y de la Geo- 
grafía Astronómica é Historia de Bolivia al último de estos cur- 
sos. 

Id. 4^. — Se ha dividido la enseñanza primaria en cinco años, 
en atención á que para ingresar á los establecimientos de instruc- 
ción secundaria ó de artes y oficios, el alumno tenga el desarro- 
llo intelectual suficiente para entrar en el estudio fundamental de 
las distintas asignaturas sobre las que ya está preparado; lo cual 
no puede obtenerse antes de los 12 ó 13 años, cuando menos. 

Id. 5*. — Como esto no es posible en el país, porque los pa- 
dres de familia se empeñan en hacer avanzar á sus hijos de muy 
tierna edad en los diferentes cursos y grados de la instrucción, 
convendría, ante todo, fijar la edad misma de 7 años y máxi- 
ma de 9, acreditada con la coiTespondiente paitida de bautismo, 
para ser admitidos en los establecimientos de instrucción elemen- 
tal completa preparatoria. 

58 
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Id. 6*. — La lectura de obras escritas sobre temas de industrias 
dominantes en cada localidad, se referirá en Cochabamba y sus pro- 
vincias á la agricultura y las industrias que derivan de ella. 
Cochabamba, 9 de noviembre de 189&« 
El Director de la Escuela Fiscal 

Facundo Quiroga. 
El Inspector de Instrucción Primaria Municipal 

Benjamín Rivas. 
El Director del «Liceo Alianza]^ 

José Pedro Borda 

Cancelariato de la Universidad y Presidencia del Di- 
rectoHo de la Asamblea de Preceptores, 

Cochabamba, 17 de noviembre de 1896. 
Vistos y previa discusión del anterior proyecta 
del plan de estudios presentado por la Comisión res- 
pectiva se lo aprueba por unanimidad de votos. — 
En su virtud, elévese al conocimiento del Ministerio 
de Instrucción Publica y al de los Concejos Munici- 
pal y Universitario. 

Cancelariato de la Universidad de Cochabamba. 
Luís F. GüZMÁN. 

Natalio Fernández V, 
Secretario. 



MÉTODO UNIVERSAL 

El método universal, ideado por el pedagogo fran- 
cés Jacotot [1770— 1840], se funda, según dice D. Luis 
Parral y Cristóbal en sus «Elementos de Pedagogía», 
en (da instrucción amplia y general de muchos cono 
cimientos y en el desarrollo simultáneo de las diver- 
sas facultades». 

Siguiendo á Emilio Carnet, podemos decir que 
el llamado método universal tiene por bases los prin- 
cipios siguientes, que el autor consideraba como ab- 
solutos: 

1. — Todas las inteligencias son iguales. 

2. — Todo hombre ha recibido de Dios la facul- 
tad de poder instruirse por sí mismo. 

3. — Todo está en todo. 
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4. — Buscad una nocióu y referid á ella todos los 
demás conocimientos. 

5. — Sólo se retiene bien lo (^ue se repite cons- 
tantemente. 

6. — Cada uno puede instruirse sin necesidad de 
maestro. 

7. — No es tan necesaria la explicación del maes- 
tix\ 

8. — Todo hombre puede enseñar. 
9. — Puede enseñarse hasta aquello que se ignora. 
10. — ((Quien conozca á fondo un libro, añade Jaco- 
tot, y sepa los comentarios ó enseñanzas á que pue- 
de dar lugar, es un verdadero sabio. Los demás li- 
bros serán el comentario y el desarrollo de las ideas 
contenidas en el primeros. 

((No aprendáis nada sin relacionarlo mentalmente 
al primer objeto de vuestros estudios)). 

Estos principios, como fácilmente se observa, son 
muy discutibles. De los cuatro primeros se derivan 
los demás, con excepción del último. 

No es cierto que las inteligencias sean absoluta- 
mente iguales: para ello sería preciso, como lo reco- 
nocía el autor del método á que nos referimos: «que 
la voluntad fuese igual entre los hombres». La vo- 
luntad es realmente de vasta transcendencia en la obra 
de la educación; y el maestro estaba en lo justo cuan- 
do quería que ((se formase é hiciese obrar la voluntad 
en el niño)), con objeto de conseguir el íin deseado. 

Tratamos de dar una idea <Íe cómo enseñaba Jaco- 
tot, verbigracia, la lengua materna. A un niño que aún 
no conocía las letras, le presentaba esta frase escrita: En 
el "principio^ Dios creó el cielo y la tierra; pero la tie- 
rra estaba sin forma y vacía. Luego se la leía y lo invi- 
taba á íijarse bien en ella y á reflexionar acerca de su 
contenido. El alumno encontraba, á poco, signos seme- 
jantes, aes, oesy ies, etc. Leyendo la frase muchas veces, 
percibía que las letras iguales se pronuncian de la mis- 
ma manera, Jacotot no explicaba nada: el discípulo lo 
descubría todo por sí mismo; escribía la frase para apren- 
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derla mejor y de este modo llevaba paralela la en- 
señanza de la escritura y de la lectura. De aquí re- 
sultaba el paradógico: Todo está en todo. Descifrada 
la primera frase, el estudiante tenía más facultad de 
comprender la segunda, y así continuaba hasta con- 
cluir la página, pues el que sabe leer una página, sa- 
be leer un libro, y el que sabe leer un libro, sabe 
leer todos los libros. 

— ^^((Todo en todo», exclamaba entonces Jacotot. 
Todo el latín en una página de latín. Toda la mú- 
sica en una partitura. Toda la aritmética en una re- 
gla de cálculo. Toda la gramática en una página de 
lectura! 

Sabe leer el alumno en el método de Jacotot é 
inmediatamente, como en la antigua escuela, tiene que 
aprender lecciones de memoria. Esta facultad era su 
caballo de batalla. Exigía á sus discípulos que re- 
pitiesen de memoria dos veces por semana los seis pri- 
meros libros del Telémaco! Repetir lo aprendido mu- 
chas veces constituía la base del método universal. 
Tras los ejercicios de la lectura y la recitación, ve- 
nía el de escribir lo que se había aprendido de me- 
moria. Las reproducciones libres, los resúmenes, las 
transformaciones é imitaciones, la descripción de las 
personas y cosas mencionadas en la lección aprendida, 
las comparaciones y ejercicios gramaticales, todo esto 
venía después, y como una consecuencia de lo ante- 
rior. Jacotot no olvidaba un punto su pretendido axio- 
ma: Todo está en todo, (Paroz). 

Pero con lo expuesto no quedaba completa la obra: 
el maestro tenía que convencerse de que los alumnos 
sabían lo leido ó aprendido: entonces procedía al inte- 
rrogatorio, valiéndose de los mismos términos del libro. 
Ejemplo: — M. j.Por qué no podía consolarse Calipso? — 
A. Porque Ulises había partido. — ¿Hacía frío en la isla de 
Calipso? — No lo sé. — Fíjese Ud. en el texto. — No: en 
ella reinaba una primavera eterna. — ¿Por qué Calipso 
se paseaba sola? — Porque estaba triste. — Otro ejemplo: 
¿Qué es una diosa? — Un ser inmortal, servido por nin^ 
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fas. — Todas las diosas son servidas por ninfas? — No 
lo sé. — ¿Por qué ha dicho Ud. que no lo sabe? — Por 
responder algo. — M. Es preciso decir: ocCalipso era ser- 
vida por ninfas; pero ignoro si todas las diosas te- 
nían ninfas que las servían)). (Bernard Pérez). 

((Sin duda, expone Carnot, que el niño debe des- 
plegar grande actividad en la escuela. Si lleva en 
sí todas las facultades que se notan en el adulto, po- 
see los instrumentos para su completo desarrollo. Des- 
cuidar la dirección de estos preciosos dones, sería po- 
sitivamente ir contra la naturaleza. Es menester que 
el estudiante tome una parte directa en las lecciones 
y que no descuide el trabajo personal; pero de esto 
á instruirse solo, sin necesidad de maestro, hay una 
distancia infranqueable)). 

Por todas estas razones, el método universal, ó 
sea de Jacotot, se considera en nuestros tiempos co- 
mo cosa puramente histórica, imposible de llevar á la 
práctica. 

Rodolfo Menbndez. 



La jiiyentud boUyiana debe educarse en BoUvia 

[Para la «Revista de Instrucción Pública».] 

I. 

¡Á Europa! 

A esas viejas ciudades donde el refinamiento mo- 
ral y material ha llegado á su colmo; á esos deslumbra- 
dores centros en los que el egoismo campea; á esas frías 
sociedades que han mercantil izado el sentimiento; á esas 
van nuestros adolecentes y noveles jóvenes en busca de 
ese preciado alimento del alma que se llama educación; 
allí van á regular las bondades de su tierno é impre- 
sionable corazón; allí deben formar sentimientos puros 
y abnegados para la Patria y la familia 

¡Qué equivocados están los padres que anhelan co- 
mo única ambición y dorado ensueño, educación euro- 
pea, para aquellos queridos pedazos del alma que deben 
conservar y trasmitir su nombre y su recuerdo. 
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Los datos estadísticos que cuidadosamente hemos 
compulsado, demuestran que esa vana aunque noble as- 
piración, ha causado terribles desengaños. ¿Quién de los 
que se dignaren leer este articulo no podrá decir con 
nosotros que de cien jóvenes bolivianos que han corri- 
do al viejo mundo en pos de la vivificadora luz del al- 
ma, noventa y ocho han regresado con la muerte en el 
cuerpo y hielo, nada más que hielo, en el espíritu? 

¡Oh! muchos ejemplos citaríamos pero nos basta la 
mera enunciación de esta verdad, dejando sí constancia, 
de que así como nos parece inconveniente la educación 
en Europa para los jóvenes bolivianos, somos apasio- 
nados partidarios de la ilustración adquirida ó robus- 
tecida en los viajes y en el conocimiento de los gran- 
des centros de civilización, cuando el espíritu y el cuer- 
po estén formados y se tenga posesión de sí mismo, pa- 
ra cumplir las sagradas obligaciones que el ser vivien- 
te tiene en la tierra para con Dios, la Patria y la familia. 

Sin pecar de pesimistas creemos, pues, que se exa- 
jera demasiado el sistema de enseñanza europea, y que 
lo único á lo que patrióticamente deberíamos propender 
Gobierno y pueblo, en acuerdo común y recíproco apo- 
yo, es á crear Colegio Nacional con profesores de reco- 
nocida competencia, buscándolos en el pais, si los hay, 
ó haciéndolos venir bien rentados del extranjero, y do- 
tando el Instituto de todos los aparatos que los ade- 
lantos de la instrucción lo requieren. 

Así renacería Bolivia y, lo decimos sin orgullo 
ni vanidad, llegaría á ser en poco tiempo una de las 
Repúblicas Sud-Americanas más adelantadas en su 
desarrollo intelectual, porque los naturales instintos 
de nuestra raza siempre han llamado la atención por 
la facilidad de comprender y producirse, y, podemos 
afirmarlo, de crear. «Sin que se ofendan las demás 
razas del mundo, sin que se tome esta nuestra con- 
vicción como hija de ridicula vanidad nacional, es lo 
cierto que puesto uno en contacto con los diversos 
pueblos, y aún admirando en unos el saber, en otros 
el arte, en aquellos el ímpetu progresivo, en esotros 
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el patriótico sentimiento y en la mayor parte el ins- 
tinto del orden, siente uno que dentro de sí, que den- 
tro de todo hijo de la América hispana hay latentes 
todos esos elementos de carácter y todas esas facul- 
tades del ánimo, y que tan solo nos ha faltado la 
ocasión que á todo pueblo le llega para ser lo que 
el destino tiene previsto que sea en esta eterna re- 
novación de las civilizaciones y en la inevitable su- 
cesión de unas razas á otras razas en la conducción 
de los progresos. Hay algo que en nosotros nos dice 
al contemplar y estudiar á los pueblos del Viejo Mun- 
do: estas son las razas que van pasando y nosotros 
somos los pueblos del porvenir. Allá en Europa la 
cultura es estudio, la ciencia estudio, el arte estudio, 
el progreso estudio. En nosotros todo eso está en 
el instinto. Somos cultos en maneras porque así naci- 
mos, pensamos sin libros, cantamos sin métricas, pin- 
tamos sin modelos, inventamos sin estímulos, habla- 
mos sin academias, y sentimos el progreso dentro de 
nosotros como una fuerza que pugna y que solo le 
falta momento propicio para estallar». 

Nuestro deseo patriótico vemos complacidos que 
es anhelo también del joven, inteligente y laborioso 
Ministro de Instrucción Publica, D. José Vicente Ochoa, 
quien opera solícito y cuidadoso metamorfosis salu- 
dable en el ramo vital de la existencia humana: la 
instrucción. 

II 

Los sistemas de enseñanza extranjeros son más aptos 
únicamente porque son más poderosos y disponen de 
mayores recursos que aquellos en que se sustenta nues- 
tro régimen de educación. La enseñanza es allí más 
amplia y practica, porque es eminentemente objeti- 
va, porque el medio social está á la altura de la no- 
ción que se expone^ y á cada paso la ratifica y com- 
prueba, porque ella es dictada más que por el libro 
y el maestro, por el espectáculo de cuanto los rodea, 
porque está no solo en la letra escrita y en la pala- 
bra hablada sino en las grandes corrientes de la ci- 
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vilizacíón en medio de las cuales el alumao respira y 
puede dilatar lo que se nos permitirá llamar su pul- 
món intelectual. 

En apoyo de nuestras opiniones hemos de copiar 
algunos apartes de una importante Revista de Nue- 
va York. 

"Prevalece de tiempo atrás entre muchas familias 
hispano-americanas, como el mejor de los sistemas de 
educación para sus hijos, el enviar éstos, así «ea en 
muy temprana edad, á los colegios de Europa y de 
los Estados Unidos, ya para formarse en ellos, ya 
para completar su instrucción obteniendo aquel bar- 
niz de ultramar, que tan bien se mira y tanto ha- 
laga en nuestras tierras. Somos poco partidarios, por 
enseñanza de observación, que es la más segura en es- 
tas materias, de semejante sistema. En nuestro sen- 
tir, la educación que damos á nuestros hijos debe guar- 
dar cierta concordancia y armonía con la naturaleza 
del medio social en que han de vivir. El niño ne- 
cesita crecer y desarrollarse bajo la doble é inme- 
diata influencia de la familia y de la Patria, esta se- 
gunda familia tan necesaria como la primera por lo 
menos hasta que la razón despunte en él y princi- 
pie á madurar y hasta que sus facultades afectivas hayan 
echado suficientes raíces en el suelo donde habrá de di 
latar su existencia. No es posible sustraerlo en hora 
prematura al calor de ese doble medio ambiente sin 
infligirle el doloroso truncamiento moral que resulta de to- 
da emigración. No se pasa impunemente, sobre todo 
en la edad de la niñez y en la de la juventud, de un 
estado social á otro nuevo, de una civilización en de- 
sarrollo á otra en su apogeo, de la sociabilidad fá- 
cil y cordial de nuestra raza y nuestra gente, á la 
urafia, fría y altanera de razas y de gentes cuyas tra- 
diciones, idiomas, costumbres y hasta religión, no se 
comparten y que por añadidura se creen ó se hacen 
sentir como superiores. En esta transición, el niño, 
y con mayor razón el joven, se sienten paralizados 
y como dolorosamente detenidos en lo más elevado y 
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también en lo más indispensable de cuanto constitu- 
3'e su vida moral y afectiva, y cuando se curan de es 
ta simpresiones, es para adquirir inconscientemente sen- 
timientos de desden hacia su raza, 6 para consagrar- 
los de afecto á la extraña en medio de la cual se le 
condena á vivir y levantarse solitario y entristecido. En 
el primer acceso á las clases donde van á recibir su 
instrucción, encuentran ya sobrados motivos para sen- 
tiré humillados y repelidos, ora en la general noción 
de sus condiscípulos europeos y norte americanos so- 
bre el estado social del país de su procedencia, ora 
en los textos de enseñanza, muchos de los cuales, co- 
mo acontece particularmente en este país, y de ello pu- 
diéramos presentar varios ejemplos, le inoculan el des- 
precio de su PatHa y de su gente, so color de establecer 
el diverso nivel de civilización á que alcanzan los pueblos. 

"Sucede además, que anhelosos los padres de fa- 
milia de enviar sus hijos á los colegios extranjeros, 
ponen por obra su propósito tan luego como cuentan 
con los dos elementos que á su juicio son los solos 
necesarios para el efecto, á saber, un poco de dine- 
ro para los gastos, y un amigo, ó en defecto de es- 
te una casa de comercio, á la cual consignan el ni- 
ño en cuenta corriente: exactamente como si se tra- 
tara de un cargamento de café, de azúcar ó de cue- 
ros. El café se almacena con facilidad y se puede 
vender al mejor precio del mercado; pero con el ni- 
ño la casa consignataria, por diligentes que sean sus 
agentes, se limita, porque no puede más, á cubrir 
sus gastos, pagar la pensión del Colegio y trasmitir 
distraídamente, sin ninguna confrontación, los certifi- 
cados escolares. En cuanto á guía, vigilancia moral, 
consejo oportuno, aviso en tiempo á los padres, to- 
do eso es poco menos que imposible. La atmósfera de 
la familia es irremplazable". 

Las observaciones que ligeramente hemos apun- 
tado son incontestables, pero, desc^raciadamente, por 
algún tiempo más seguirán privanclo con la educación 
europea las familias pudientes. 

. 59 
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Entretanto el prestigioso y atinado Gobierno Alon- 
so, puede con pequeño esfuerzo hacer que pronto cla 
rée el anublado dia de nuestra regeneración intelec- 
tual. 

Quiera la Providencia fortalecer sus propósitoSv 
OrurOy noviembre de 1896. 
D, C. 



LECCIONES PRÁCTICAS. 

GEOGRAFÍA 

La tierra en el espacio — Fuerzas centrífuga y centrípeta 

Maestro. — ¡Cuántas veces habrán ustedes oído de- 
cir: Murió y se fué al cielo; los buenos irán al cielo! 
Y cuántas veces ustedes mismos en una hermosa no- 
che de luna, al dirigir sus miradas al firmamento azul 
iluminado por millones de estrellas, habrán dicho tam- 
bién: ¡Quién pudiera vivir en el cielo!.,.. ¿No es ver- 
dad?... 

Todos. — Sí, señor! 

M, — Pues bien, si ustedes hubieran reflexionado 
algo sobre la forma y los movimientos de la tierra 
en vez de decir: / Quién pudiera vivir en el cielo! ha- 
brían dicho: ; Vivimos en el cielo! Sí, ya sabemos que 
la tierra es una esfera, un globo inmenso del que 
somos nosotros una partícula; sabemos también que la 

tierra tiene dos movimientos principales ¡Veamos! 

¿Cuáles son....? 

Rafael. — Señor, son dos movimientos: uno de ro- 
tación y el otro de traslación. 

M. — Bien; y ¿qué resulta de estos movimientos? 

Enrique. — Señor, del movimiento de rotación re- 
sultan los dias y las roches.... 

M. — Y del de traslación.... ¡Usted! 

Daniel. — Del movimiento de traslación resultan 
las estaciones y los años. 
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M. — Muy bien; puesto que saben, según las ex- 
plicaciones que hemos hecho en otras lecciones, que 
la tierra es esférica, y que tiene los dos movimientos 
que acaban de mencionar, vamos á ocuparnos ahora 
de ver cómo se halla nuestro globo terrestre en el es- 
pacio. He dicho á ustedes que el primero que dio 
vuelta á la tierra fué Magallanes, y que ahora mu- 
chos la han recorrido en todas direcciones. Sabemos 
bien que en ambos Continentes hay habitantes que, 
como nosotros, ven de dia el sol sobre sus cabezas 
y, de noche, la luna y las estrellas. Cuando en una 
hermosa noche contemplamos la bóveda estrellada del 
cielo, quizá se les habrá ocurrrido lo que á mí y á 
todos los más: ¡que los habitantes que están en la parte 
opuesta de la tierra, se hallan con la cabeza hacia 
abajo!.... ¿No es verdad?.... 

Gilberto. — Sí, señor, así lo creía..., • 
Enriqv£, — Sí, señor, así parece.... 
J/. — ¿Cómo hemos llamado á los habitantes que 
están en la parte opuesta de la tierra, precisamente 
á aquellos que nos hemos figurado alguna vez de ca^ 
beza? 

Rafael, — Nos dijo usted, señor, que se llaman núes 
tros antípodas, 

M, — Sí.... Pues bien, nuestros antípodas, como nos- 
otros, y los habitantes todos de nuestro planeta, ve- 
mos el cielo sobre nuestras cabezas. Sabemos también 
que la tierra tiene sus límites, y aún se ha medido. 
Si todos los habitantes del globo terrestre vemos el 
cielo arriba, no hay duda que pegados á la tierra 
que habitamos, estamos en el cielo! 

Nuestro globo viene á ser un barco inmenso en 
el que navegamos al rededor del sol, por el espacio, 
por los océanos del infinito! Nuestro globo recorre un 
camino, una órbita de forma elíptica, en su viaje al 
rededor del sol. ¿Saben ustedes en qué tiempo hace 
este viaje? 

Todos, — ¡Sí, señor! ¡sí, señor! 
Daniel, — En un año, señor! 
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Gilberto, — En trescientos sesenta y cinco días y 
seis horas! 

M. — Sí, ya sabemos que la tierra recorre su ór- 
bita en un año y este movimiento de traslación es 
incesante. ¿Saben ustedes cuando terminará...? 

Todos, — ¡Nunca! ¡nunca! ¡señor! 

if.. — ¿Y saben cuando principió....? 

Varios, — ¡Oh, no, señor! 

Ji!-— ¡Ni yo tampoco^ amigos mios! El principio 
y el fin del mundo nadie lo sabe ni se podrá ¡saber 
nunca... Vamos, pues, á ocuparnos de lo que pode- 
mos saber, de lo que, acaso, podremos entender. He- 
mos dicho que la tierra gira al rededor del sol; sa- 
bemos también que la luna gira al rededor de la tierra, 
y así como la luna no cae sobre nuestro globo, así 
éste tampoco cae sobre el sol.... ¿Por qué....? ¡Piensen 
y hablen! 

La distancia de la tierra al sol se ha calculado 
en 153 millones de kilómetros y para que hasta nos- 
otros llegue el calor del astro del dia, figúrense qué 
tamaño tendrá, qué tan inmenso será cuando con un 
cristal de poco aumento podemos con uno de sus ra- 
yos encender una paja...! 

Una hoguera, por grande que sea, produce un ca- 
lor que á pocos pasos ya no se siente. Un campo 
incendiado produce calor que se siente á mayor dis- 
tancia que el de una hoguera; pero por grande, por 
extenso que sea el campo, no se siente más que á 
unas mil varas, poco más ó menos. ¡Qué inmensidad 
la del sol cuando su calor se siente á treinta y tres 
millones de leguas; cuando con su calor viven las plan- 
tas y los animales.... Pero volvamos á nuestra pregun- 
ta: ¿Por qué no cae la tierra sobre el sol....? 

Rafael, — Señor, yo digo que, como gira con tan- 
ta rapidez al rededor del sol, esa fuerza que la ha- 
ce girar no la deja caer. 

Enrique, — Sí, señor, como una piedra que se ha- 
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ce girar con una honda no puede caer, mientras se 
da vueltas muy á prisa. 

M, — [^Presentando un trompo y haciéndolo bailar']. 
¿Por qué cayó el trompo al dejar de bailar.... 6, de 
otro modo, ¿por qué no cayó mientras estuvo bai- 
lando?.... 

Gilberto. — Señor, porque daba vueltas muy apri- 
sa y la fuerza que tomaba no lo dejaba caer. 

M. — ( Volviendo á bailar el trompo y arrojando 
sobre él algunos pajitas que rechaza y avienta.) ¡Ya 
lo ven! El trompo al girar desarrolla una fuerza que 
no lo deja caer y que rechaza cualquiera cuerpecillo 
que se le acerca. 

Daniel. — Ah, sí, señor, usted nos ha dicho que 
esa es: la fuerza centrífuga^ 

M. — ¡La misma!.... Cuando esa fuerza va debili- 
tándose, la que atrae el trompo á la tierra [pues us- 
tedes no habrán olvidado que todos los cuerpos son 
atraídos por ella] es entonces mayor y lo hace caer!.... 
Al trompo lo vieron describir dos movimientos: uno 
sobre sí mismo, muy rápido, y otro cambiando de 
lugar.... ¡los mismos movimientos del globo terrestre! 
y así como la tierra atrae al trompo, el sol, que es 
un millón cuatrocientas mij veces mayor que nuestro 
mundo, atrae á este. La fuerza que atrae el trom- 
po á la tierra y ésta al sol, es llamada: fuerza cen- 
trípeta y la que no deja caer el trompo, al bailar, 
ni la tierra al girar, es la que se llama fuerza cen- 
trífuga. 

Ennque. — Pero, señor, el trompo deja de bailar 
y la tierra no deja de girar.... 

M. — Es verdad, por eso el trompo cae y la tie- 
rra no.... ¿Quieren, ahora, que les diga por qué no de- 
ja de girar, por qué no deja de moverse?.... Difícil 
es esto, pero.... por fin, les diré lo que pienso: Ya sa- 
ben ustedes que los movimientos del corazón hacen 
circular la sangre, los corpúsculos^ y que el calor ani- 
mal sostiene la vida y hace que el corazón no cese 
de moverse. ¡Qué deje de producirse el calor y acá- 
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bará el movimiento; pero que acabe el movimiento y, 
de la misma manera, dejará de producirse el calor! Y 
así como pasa entre el corazón y la sangre, así entre 
el sol y la tierra, el movimiento y el calor hacen que 
todo sea como es!.... ¿Quieren que les diga cómo em- 
pezó el calor del sol y el movimiento de la tierra...., 
¡Pues, sería preciso saber si el sol tiene movimientos, 
que debe tenerlos, cuáles son, cuándo empezaron y., 
ya dije á ustedes que, el principio y el fin de todas 
las cosas son y serán etei'namente desconocidos para el 
hombre, que viene á ser, comparativamente, mil veces 
menor que un infusorio en el Universo! 

Graciano Valenzuela. 



GRAMÁTICA 

Proposiciones regulares é irregulares 

Disposición. 
I. — Repaso de lo antes aprendido. 
II. — Desarrollo de la regla por medio de ejemplos. 
III. — ^Abstracción de la regla. 
IV. — Ejemplos por las alumnas. 

V. — Igual procedimiento para enseñar la regla siguiente. 
VI. — Repaso de lo enseñado. 

desarrollo 

I. Escribo en el pizarrón: «Las hojas de los ár- 
boles caen en el otoño.» 

¿Qué hay escrito en el pizarrón? 

Si me contestan, una frase, les pregunto: 

M. — ¿De qué consta esta frase? 

A, — De sujeto y atributo. 

M. — ¿Qué forma la reunión de sujeto y atributo? 

^. — Una proposición. 

M. — Por consiguiente ¿qué es esto? 

A, — Una proposición. 

II. M, — ¿Cuál es el sujeto en esta proposición? 
A, — La frase sustantiva — Las hojas de los árboles, 
M. — ¿Cuál es el atributo? 

A.~~ La frase verbal caen en el otoño. 
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M, — Lea este otro ejemplo: «Los pobres son dig- 
nos de compasión.]?) 

¿Cuál es el sujeto de esta proposición? 

A, — La frase sustantiva Los pobres. 

M:—iQwá\ es el atributo? 

A' — La frase verbal son dignos de compasión. 

M. — Analice esta proposición: «Salgo á la puerta.» 

¿Cuál es el sujeto? 

A. — El pronombre tácito Yo. 

M. — ¿Cuál es el atributo? 

A. — La frase verbal salgo á la pueHa. 

M. — Lea: <iRicibió una flor.» 

¿Quién recibió una flor? 

^.— Él ó ella. 

J/i— ¿Cuál es el sujeto? (él ó ella). 

¿Cuál es el atributo? 

A. — La frase verbal recibió una flor. 

M. — ¿Cómo está el sujeto en el primer ejemplo? 

A. — Está expreso. 

M. — ¿Cómo está en el último ejemplo? 

^.— Está tácito. 

M. — ¿Pero, tienen sujeto ambas proposiciones? 

A. — Sí, ambas tienen sujeto. 

M. — ¿Siempre viene expreso el sujeto? 

A. — No, también viene tácito. 

IIL Las proposiciones que tienen un sujeto ex- 
preso ó tácito^ se. llaman proposiciones regulares. 

M. — ¿Cómo se llaman las proposiciones que tie- 
nen un sujeto expreso ó tácito? 

A. — Se llaman regulares. 

M. — ¿Qué son proposiciones regulares? 

A. — Las que tienen un sujeto expreso ó tácito. 

IV. J/— .Denme ejemplos de proposiciones con 
sujeto expreso. 

Denme ejemplos en qué esté tácito. 

V. M. — «Llueve con fuerza». 

M. — ¿Cuál es el verbo en este ejemplo? 

A. — Llueve. 

M. — ¿Cuál es el sujeto de este verbo? 
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A. — No tieiie sujeto. 

M, — «No hubo fiestas.» 

¿Cuál es el verbo en esta proposición? 

A. — Hubo. 

M. — ¿Cuál es el sujeto de este verbo? 

A. — No tiene sujeto. 

M. — Si lo supieran, les preguntaría: 

¿Qué clase de verbos son llover y haherl 

A. — Impersonales. 

M, — ¿Por que son impersonales? 

A. — Porque no traen sujeto. 

M, — Luego, ¿tienen sujeto estas proposiciones? 

A. — No tienen. 

J/. —Lea este otro ejemplo: ((Hablan en la calle.)) 

¿Cuál es el verbo en esta proposición? 

A. — Hablan. 

M. — ¿Cuál es el sujeto del verbo? 

A. — No tiene sujeto. 

J/. — ¿Cuál es el verbo en el ejemplo: ((!Se estudia 
con empeño?» 

A, — Estudia. 

M. — ¿Cuál es el sujeto de ese verbo? 

A. — No tiene sujeto. 

M. — ¿Tiene sujeto alguna de estas proposiciones? 

A. — Ninguna tiene sujeto. 

M. — Las proposiciones que no tienen sujeto, ex- 
preso ó tácito, se llaman proposiciones irregulares. 

¿Cómo se llaman las proposiciones que no tienen 
sujeto expreso ó tácito? 

A. — Se llaman proposiciones irregulares. 

M. — ¿A qué proposiciones llamaremos irregulares? 

A. — A las que no tienen sujeto expreso ni tácito. 

M. — ¿Qué son proposiciones irregulares? 

A. — Las que no tienen sujeto expreso ni tácito. 

M. — Denme ejemplos para esta regla. 

VL En seguida se hace el repaso acudiendo á los 
ejemplos escritos en el pizarrón, cuando las niñas no 
sepan contestar. 

Juana Román. 



DE BüLlVIA 473 



ESCUELAS PARROQUIALES 
V. 
Dedicatoria á SS. el Dr. José Vicente Oclioa, Mi- 
nistro de Instrucción Pública. 



Este pequeño ensayo de mi tosca pluma, que m> 
tiene más que el particular mérito de secundar las 
filantrópicas miras de vos, ilustre Mecenas de la Re- 
pública de las luces de Bolivia, á nadie más que á 
vos y á vuestro esclarecido nombre, puede acogerse 
para ver la luz pública. El modesto título de la obrita 
(iha Civilización del Indio^^ es un justo motivo para 
que la patrocinéis benignamente. 

Desde el nacimiento de nuestra querida Patria 
hasta nuestros dias, nuestros Libertadores y después 
de ellos sus sucesores, después de romper las cade- 
nas de nuestra esclavitud, no pudieron consumar la 
necesaria labor de romper las cadenas de nuestra in- 
teligencia aherrojada por la más compasible ignoran- 
cia, auxiliar indispensable de toda tiranía, que procura 
por todos los modos posibles que los pueblos de su 
dominación permanezcan en la oscuridad de la igno- 
rancia; para que como sumisos esclavos y á guisa de 
bestias de carga, nazcan, vivan y mueran en la bar- 
barie con la coyunda al cuello, venda impenetrable en 
los ojos, embargados todos los atributos del alma, sean 
como máquinas para el servicio de sus dominadores. 

La fruta vedada en el Paraíso, y el Diablo en 
el mundo moderno, ahogando en su cuna la ciencia 
infusa la primera y el otro luchando con la civilización 
en todo tiempo, extendieron sobre todo el mundo el 
tupido manto de la ignorancia, para sumir á la hu- 
manidad en las tinieblas de la muerte, para el im- 
perio de la sensualidad y demás vicios del error de 
los fanatismos y extravagancias. 

El predominio de la fuerza bruta, remachó aún 
más esas cadenas para oprimir la inteligencia y loa 
sentimientos del corazón. 

60 
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Fué este el priruer período que se llamó el pa— 
gauisrao, sin más sabiduría que la de las fábulas, sin 
más deidades que las que representaban los vicios de 
la concupiscencia, sin más culto que el idolátiico á 
dioses mitológicos, forjados al arbitrio de los má& 
impostores y de los más sensuales. 

En medio de esas tinieblas universales que cu- 
brían la faz del mundo, una pequeña luz se entreveía 
en lontananza, en un rincón de la Palestina, una va 
cilante vislumbre de las primitivas tradiciones; esos 
rayos, aunque débiles alcanzan á bañar las altas ca- 
bezas de algunos hoy providenciales, que con alguna 
justicia, llegaron á denominarse Serjís semi divinos. 

Estos hombies se impusieron la misión de ilus- 
trar á sus semejantes, encontrando las más veces el 
sacrificio en los comienzos de su propaganda; así Só- 
crates tomó la cicuta, así el divino Enmanueí recibió 
el vaso de hiél y vinagre en su mismo suplicio de la 
Cruz, brindado por la extirpación de la ignorancia, que 
creyó quedar triunfante con la muerte del Maestro de 
aquellas doctrinas; pero los rayos que se extendieron de 
la Cruz, nada los pudo apagar. El cristianismo inició 
la civilización. Fundó su imperio sobre las ruinas del 
paganismo inculto. Esos grandes y extraordinarios Genios 
que se llamaron Filósofos en la antigüedad y después 
los apóstoles de la civilización moderna con el miste- 
rioso faro del Cielo, trasfiguraron el mundo: donde 
posaron sus plantas nació el saber apesar de los mar- 
tirios cruentos subsistentes todavía en nuestros dias^ 
no podrán detener su propaganda, y aunque paulati- 
namente se extienden los rayos de la sabiduría por 
todos los ámbitos del Universo. Misión especial, amor 
eficaz á la humanidad paciente, labor inquebrantable, 
voluntad y asidua contracción, se requieren para este 
apostolado. En todos y cada uno de los pueblos lucen 
esas lumbreras aunque en escasa constelación. 

Venturosamente para Bolivia, mi querida Patria, 
vinisteis al mundo, vos esclarecido ciudadano, infa- 
tigable obrero de la felicidad del Pueblo Boliviano, 
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3' en hora feliz os hicisteis cai'go de la Cartera de Ins- 
trucción, y con ella habéis recibido esa alta misión, 
(jue siempre os ha preocupado desde vuestros })rime- 
ros años. Es vuestro elemento, tenéis ilustiación, asi- 
dua contracción, el don especial de estimular á los 
demás para la propaganda, anhelo decisivo por exten* 
der las luces- en todas las clases de la sociedad. 

Por nuestra amistad, por las afinidades de nues-^ 
tros deseos, para pasar esta vida transitoria haciendo 
algún bien, el mayor bien de instruir á nuestros seme- 
jantes, especialmente á nuestros compatriotas; me he 
propuesto, Sr. Ministro, consagrar mis últimos dias en 
reunir algunos granos de arena, para el grande edifi 
cío, cuya piedra angular, santificada con las bendicio- 
nes del Pueblo, ya habéis colocado en sus funda- 
mentos. A pesar de mi insuficiencia y de la avanzada 
edad que debilita la inteligencia, sin menoscabar el 
patriotismo, que sobrevive aún á la muerte, me he pro- 
puesto escribir este opúsculo, bajo el modesto título 
de (íLa Civilización del Indio». 

Es un pequeño rasgo de materia original, no 
tiene un mérito; lleno de vacíos consiguientes á mi aisla- 
miento, á nadie puedo dedicarlo con más razón que 
á vos, que habéis sabido avivar mis antiguos deseos 
é inspiraciones. 

Aceptad con benevolencia, esta pequeña ofrenda 
de amistad de vuestro Capellán. — Servidor muy atento. 

Martín Castko. 
Macha, 11 de noviembre de 1896. 

Prólogo 

Tarde, muy tarde, ya en el ocaso de mi vida, 
me hé propuesto escribir este pequeño ensayo, bajo 
el título de ccLa Civilización del Indio». La obrita 
parece que fuera de poca importancia, pero es noto- 
ria su utilidad, imperiosa su necesidad; por lo mismo 
es superior á mis fuerzas ya cansadas y debilitadas. 
Desde los primeros años de mi ministerio pastoral, 
era mi constante anhelo emprender un trabajo que 
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lo conceptúo uiuy necesario, para el desempeño del 
arduo ministerio de la Cura de almas; puesto que 
todos los medios ordinarios que todos los Curas hemos 
empleado, han sido insuficientes para conseguir la ins- 
trucción de nuestros feligreses, en su mayor parte 
indígenas, que por el compasible modo de vivir se 
hace difícil si no imposible el reducirlos á vivir en 
sociedad colectiva, único modo'de hacerles participantes 
de los beneficios de la enseñanza; es decir civilizán- 
dolos, para lo que, no solo es necesario saber leer y 
escribir, sino hacerlos renunciar esos hábitos de aisla- 
miento, de egoísmo, inclinándolos á confundirse entre 
nosotros, alejando esas desconfianzas que los dominan 
hacia nosotros; se debe esforzar en hacerles compren- 
der las ventajas de la unión con sus semejantes de 
cualquier color que sean, confundirlos con nosotros, 
equipararlos para que conozcan sus derechos, para que 
cumplan con agrado sus deberes; en una palabra ha- 
ciéndolos ciudadanos como nosotros, para formar una 
sola familia boliviana. Hay que vencer todas las difi- 
cultades que se oponen á su realización, al principio 
se violentarán; toda reforma que propende á desarrai- 
gar las preocupaciones inveteradas, los desórdenes to- 
lerados por mucho tiempo y que se perpetúan por la 
tradición, encuentra al principio cuasi insuperables re- 
sistencias, que las más de las veces hay necesidad de 
vencerlas á sangre y fuego, á cuya consecuencia he- 
mos deplorado desgracias sangrientas que horrorizan 
y que han dado motivo á que ciertos publicistas del 
terror quieran el exterminio de esta raza que dicen 
ser un incoveniente para el progreso, á la manera de 
los Tanques que lo han ejecutado, pero entre nosotros 
se creería un crimen de lesa-humanidad; y como los 
de la raza latina, somos unos holgazanes que presu- 
mimos el trabajo agrícola, sin el indio pereceríamos. 
Para obviar estos inconvenientes, lo más adopta- 
ble es procurar civilizarlos, éste debe ser el deside- 
rátum de los hombres de corazón, éste debe ser el 
emjDeño de todo Gobierno y de todos los hombres 
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(jiie dirijan nuestra política, y para mí esta es la idea 
que me ha preocupado en todo tiempo. Y si esta inicia- 
tiva no merece alguna atención de los poderes pú- 
blicos, renegaré de mi Patria y bajaré á la tumba con 
esa descepción más y con el mayor desconsuelo. 

Mi obrita describe en primer lugar al indio bo- 
liviano; lo que es en la actualidad, lo que fué antes 
de la conquista y después de ella, el papel que re 
presentó en la titánica guerra de los quince años, de 
^los beneficios que reportó de la libertad é independen- 
cia en recompensa de sus sacrificios en la lid, en laque 
fueron los auxiliares más decididos de nuestros proto- 
mártires; habiendo caido por millares bajo el plomo 
homicida de nuestros esclavizadores, perdiendo sus cho- 
zas, sus mujeres, sus hijos y los objetos más caros para 
el corazón, porque todo lo inmolaban los íberos ante 
las iras de la más cruel carnicería, del exterminio más 
bárbaro propios del feroz é insaciable León de Iberia 
que desgarraba sin piedad á los infelices que caían á 
sus manos; pero también nuestros indios en justa re- 
presalia, condujeron á los prisioneros al venveray. 

í]n seguida consigno los pomposos decretos de 
los Congresos y Gobiernos en favor de ellos, decretos 
y leyes sin eficacia, que no pasan de simples teorías, 
sin oponer los medios necesarios para llevarse á efec- 
to las medidas que se han dictado ineficaces en la 
práctica. . Esas iniciativas ministeriales á los Prelados, 
para que requieran á los Pastores de la Aldea, para 
que instruyan á los indios de su feligresía, sin indi- 
carles los medios adecuados, sin ofrecerles ninguna 
cooperación siquiera moral, sin ayudarles con el brazo 
fuerte en tan penosa como ingrata misión. 

Es por ello, que termino mi obra con la deta- 
llada descripción de lo que es (cEl Cura de Aldea» 
en nuestros dias; de los insuperables inconvenientes 
para llenar en toda su amplitud su civilizadora misión, 
para lo que cierro mi trabajo con indicar los medios, 
que en mi modo de pensar son tan necesarios como 
oportunos para cumplir nuestros deberes, satisfacer los 
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deseos del Estado, obedecer las repetidas circulares de 
nuestros Prelados que sin un conocimiento práctico de 
las condiciones de los beneficios rurales, dictan preven- 
ciones irrealizables; como por ejemplo, el R. Arzo- 
bispo de la Plata, el virtuoso Sr. Lloza, en su últi- 
ma circular al respecto, ordena que los Párrocos pon- 
gamos en cada anexo preceptores de primeras letras • 
de competencia y moralidad, sin consultar la exigüidad 
de los ingresos parroquiales, que en algunos curatos 
no alcanza para la congrua sustentación del pobre Cu- 
ra de Aldea que, después de condenarlo á tantas pri- 
vaciones, también se le quiere dar muerte por el hambre. 
Preciso es vivir por algún tiempo en el campo, 
sirviendo de Pastores para no dar órdenes inconsul- 
tas, como contiene la última circular del Pielado de 
Charcas; entonces hubiese visto y palpado las deplo- 
rables condiciones de esos infelices del bajo Clero. Hay 
curatos dilatados pero con pocos rendimientos, que los 
filántropos tratan de cercenarlos con una imprudencia 
que raya en crueldad. En esos curatos hay más de 
diez anexos ó ayudas de Parroquia, poniendo en ca- 
da uno de ellos un Preceptor, necesitaría el Cura unos 
20 Bs. mensuales para cada uno, ascendiendo el gasto 
anual á unos dos ó tres mil bolivianos; y habrá al- 
gún curato en el Arzobispado que rinda esta suma? 
Con excepción de unos cinco ó seis curatos, los de- 
más no rinden esta suma, que empleándola en esas 
Escuelas dejaría para el Cura deudas. Pero en la su- 
posición que los curatos fueran ricos y que los Párro- 
cos estuvieran en la abundancia, ¿de donde sacar pre- 
ceptores de condiciones honorables para cada escuela, 
cuando aun para las Capitales de Provincia y para 
los pueblos de su dependencia, apenas se encuentran 
hombres competentes para ese magisterio? Pero supon 
gamos que estas dificultades se pudieran vencer con 
el desinterés y abundancia de Preceptores, quién ó 
quienes reunirían de tantas estancias diseminadas aun 
en los anexos á los alumnos? Esta es la dificultad 
más grande, que es difícil cuasi imposible de vencer; 
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este es el inconveniente que se opone al estableci- 
miento de las escuelas pnrroquiales en la mayor parte 
de los curatos; esta es la remora con que los Párro- 
cos han tropezado en todo tiempo en su propaganda 
de cristianizar y civilizar á los indios. 

En el principal pueblo donde está la parroquia 
no residen sino muy pocos indios, porque la mayor 
parte de ellos viven en sus estancias donde tienen sus 
labores agrícolas y viven allí la mayor parte del año 
concurriendo á la parroquia en muy pocos y con- 
tados dias, es decir en las grandes festividades de 
costumbre, y aun en estos días solo se reúnen para 
entregarse á la embriaguez y á loa desórdenes; pocos 
muy pocos, concurren al templo á oir misa y el ser- 
món, por supuesto sin fruto alguno; después de dos 
ó tres dias se retiran á sus estancias á entregarse á 
su vida brutal y aislada sin acordarse más de la Re- 
ligión y de Dios mismo. 

Esto mismo sucede en las v ice-parroquias: el al- 
férez y sus allegados concurren un solo dia, pasada 
la misa de la fiesta se retiran á sus estancias á em- 
briagarse por dos 6 tres dias: fiestas que se agarran 
ó por turno y designación de sus cabildos y curacas, 
ó por el qué dirán de los suyos pero siempre por 
ostentación sin el más pequeño rasgo de devoción ver- 
dadera. Tienen sus fiestas designadas, desde la pri- 
mera escala hasta la última, y el indio que ha pasa- 
do todas esas fiestas gradualmente, cree tener asegurada 
su salvación y el derecho para el supremo de apocar 
á los demás en sus reuniones, de despreciarlos y de 
mirarlos con desdén: el Indio que dice con énfasis Dios 
servicio tucuska, es mirado con respeto y veneración, 
que raya en idolatría ó en servilismo, ocupa el pri- 
mer lugar, es atendido con preferencia; ved , ahí por 
qué todos se esfuerzan en pasar estos alferados de ma- 
yor á menor, hasta concluir todas las fiestas que son de 
costumbre en cada curato. Fiestas idolátricas como ver- 
daderas vacanales, supersticiosas, perjudiciales á la mo- 
ral, á la industria y á sí mismos; porque si dan al 
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culto una pequeña propina con el nombre de dere- 
chos, tienen que gastar en la función más de lo or- 
dinario, derriban una porción consideiable de sus- lia 
mas y corderos, tienen que mandar hacer chicha como 
para doscientos ó trescientos concurrentes, lo mismo 
que el alcohol, beben como animales y las más veces 
en los tíncucJiícus, que es ocupar la ramada y beber 
entre el que pasa y el cambiante hasta quedar uno de 
ellos ó uno de los concurrentes muerto. 

En el tiempo cuadragesimal, en el antiguo régi- 
men, concurrían exactamente A la Parroquia todos los 
Ilacatas, Alcaldes y Curacas, encabezando sus comuni- 
dades y parcialidades se presentaban al Párroco, quien 
tenía un prolijo padrón de toda la feligresía y con 
facilidad pasaba su recorrida por su lista nominal; pa- 
ra obligarles al cumplimiento de los preceptos de la 
Iglesia y á la concurrencia de la doctrina y de la plá- 
tica dominical, infligiendo á los que faltaban un cas 
tigo moderado corpoi-al. De esta manera, sin duda, 
pudieron realizar la reducción de esas tribus salvajes; 
lo que en el nuevo régimen ya no se puede conse- 
guir tanto por la incuria de los tiempos, cuanto por 
las prédicas inconscientes de los libertadores que por 
tener el título de filántropos, han inculcado en los 
sencillos indios hábitos de insubordinación, haciéndo- 
les perder por completo la loable sumisión antigua y 
el profundo respeto que tenían á sus Párrocos; en el 
día si el Cura se propone reprender los vicios do 
minantes de la indiada, amonestarlos á que vivan cris- 
tianamente, reconvenirles por sus extravíos inmorales, 
lo acusan como á atentador de lesa-libertad y hacen 
sudar la prensa con recriminaciones: hoy dia el estric- 
to cumplimiento del deber parroquial se mira como 
un abuso y no han faltado gobernantes que han diri- 
gido á los Prelados incitativas para que lo juzguen, 
lo arrastren al banco del acusado y lo castiguen corrió 
á criminal después de ponerlo en la picota del escarnio. 

Este y otros motivos más han desprestigiado al 
parroquiado por completo, que no tiene acción para 
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llenar debidamente su alto ministerio; mudo en el pul- 
pito, no puede absolutamente hablar con libertad é 
independencia contra los vicios sin ser acremente cen- 
surado de palabra y por la prensa, si usa de alguna 
violencia para reunirlos en el templo á que asistan á 
los oficios divinos es para que se burlen de él y lo 
escarnezcan, si apela á la suplicante insinuación, se rien 
y no le obedecen. Esta es Ja deplorable condición del 
Cura de Aldea en nuestros calamitosos dias; olvidado 
de su prelado, vejado por las autoridades subalternas, 
menospreciado por sus feligreses, engrillados sus pies, j- 
si no anda es acusado, por consiguiente no puede ir 
en pos de Jas dispersiones de Israel; parece que he- 
mos llegado á los dias previstos por el Divino Maes- 
tro, dias de amargura y persecuciones; gaje único de 
los que procuran el bien espiritual de la humanidad. 

El Parroquiado cuya divisa es la humildad y la 
obediencia, recibe con veneración las incitativas del 
Gobierno, á quien respeta como á patrono de la Iglesia; 
acata Jas circulares de su Prelado con el respeto que 
merece el Pastor de los pastores de la Grey Católica, 
se esfuerza por cumplirlas y con la amargura del es- 
píritu no puede vencer tantas dificultades que se le opo- 
nen. Ved ahí, por qué en tanto tiempo no se han 
podido establecer Jas escuelas parroquiales. 

Si como los padres misioneros en las diferentes 
misiones de la República tuvieran los demás Párrocos 
esa prestigiosa autoridad que tienen aquellos para re- 
ducir á los neófitos á una vida colectiva en los con- 
ventos, para enseñarles á leer y escribir, instruirlos en 
la Doctrina, enseñarles la música, artes y oficios; en- 
tonces estos curatos rurales se trasformarían pudiendo 
docilitarlos. 

Aquellos sacerdotes, ángeles encarnados, dignos 
hijos del Serafín de Asís, que muchos de ellos veje- 
tan en los desiertos, ejerciendo un imperio suave, dulce, 
pacífico y evangélico sobre esos infelices hijos de las 
selvas, disfrutan de inefable dicha, rodeados de sus 
neófitos que oyendo el silbido de su pastor practican 
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con muclia seueillez todos los actos religiosos, con la 
veneración de los cristianos de la primitiva Iglesia y 
después se entregan á las labores que con tanta dul- 
zura les enseña el Misionero: la única función religiosa 
que puntualmente pasan es la renovación mensual á 
que no faltan, sin entremezclar con actos idolátricos 
y desórdenes de crápula llevando con toda veneración 
para el culto la cera y la fraganciosa cihuaya para 
el Altar; bellotas y huevos de tortuga para el Conver- 
sor; edifica esa sublime procesión el Padre del sacri- 
ficio, saca al Santísimo en modesta pero brillante Cus- 
todia, él sale del templo pero sin sandalias, hace descansar 
al Santísimo Sacramento al pie de la tosca cruz de 
la misión, y al tiempo de la bendición se postran 
en tierra todos los neófitos y parece que visiblemente 
bajan del cielo junto con las lágrimas del Sacerdote, 
las bendiciones del Altísimo. De estas fruiciones ca- 
recemos los Párrocos del interior, y nos vemos obli- 
gados á concurrir á esas fiestas que en vez de ser 
religiosas y de piedad son v^erdaderas vacanales del 
gentilismo; estos infelices feligreses nuestros están en 
un compasible estado de nueva conquista, y talvez ni 
los padres descalzos podrían volverlos á reducir, si no 
se toman las medidas eficaces del caso. 

Es por ello (jue cierro mi obrita con «La Or- 
ganización de las Escuelas rurales para los Indios», 
designando los medios que en la antigüedad se em- 
plearon y que están consignados en las sabias Sinodales 
del Arzobispado del Ilustrísimo Sr. Zalazar(Q. D. D. Gr.) 

Concluyo mi obra tan informe como deficiente, 
haciendo votos al cielo para que el Dios de las mi- 
sericordias siempre antiguas y siempre nuevas, depare 
pastores ilustrados más diligentes y más celosos que 
el pobre viejo que suscribe esta iniciativa, que puede 
servir siquiera de mera indicación, para que los demás 
perfeccionen esta obra, que después de dedicarla A la 
mayor honra y gloria del Altísimo, la dedico al ilus- 
trado Ministro de Instrucción Pública Dr. José Vicente 
Ochoa, cuya vida prolongue y conserve la Providencia 
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[)aru la prosperidad y engrandecimiento de mi (juerida 
patria, antes desgraciada y cuya era feliz comienza 
con la ilustrada a(ln)inistración del católico cuanto vir- 
tuoso mandatario Dr. ¡Severo F. Alonso y sus dignos 
colaboradores: ahora como el anciano Simeón entono 
antes de bajar á la tumba el Nunc dímítfi'ít, que es 
la melodía de los corazones santamente estusiasmados. 
Macha, 11 de noviembre de 1896. 

Martín Castko. 



LOS ÍNDICES DE LA CIENCIA 

La Boyal SocieUj 

Se ha efectuado en Londres una conferencia in- 
ternacional de carácter excepcional para la preparación 
de índices completos de las publicaciones originales 
referentes á todos los ramos de matemáticas y cien- 
cias naturales que han aparecido y aparecen en el mun- 
do civilizado. 

La conferencia fué convocada por el gobierno in- 
glés, á instancias de la ((Sociedad Real» que hace mu- 
cho tomó la delantí^ra en cuestiones de este género 
y su «catálogo de publicaciones científicas)) adquirió 
reputación universal. 

La historia del movimiento que terminó por es- 
ta conferencia, fué esbozada en pocas palabras por lord 
Kalvin. 

La iniciativa deL catálogo déla ((Royal Society» 
data de cuarenta años atrás — de la primera reunión 
de la ((British Associatión», cuando el profesor Henry, 
de Washington, presentó la propuesta para la publi- 
cación de un catálogo de Memorias filosóficas disemi- 
nadas en los archivos de las sociedades científicas de 
Europa y América. 

El asunto fué tomado en consideración por la ocRo- 
yal Society» en 1857, habiéndose desde entonces com- 
pilado y publicado 11 grandes v^olúmenes en cuarto. 

Los volúmenes ya publicados se refieren al pe- 
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ríodo de 1800 — 1883, y se está preparando un catálo- 
go suplementario que ocupará probablemente tres vo- 
lúmenes de memorias tomadas de diarios no consul- 
tados por los compiladores. 

En el «Catálogo de las publicaciones científicas» 
la materia se arregló según los nombres de los au- 
tores, pero se está preparando un índice de los asun- 
tos, que servirá de llave de los volúmenes ya publi 
cados. 

Se ha notado la evidencia de que era imposi- 
ble para la ccRoyal Society» ó cualquier otra socie- 
dad científica, hacer frente aisladamente á las necesi- 
dades de los trabajadores científicos de un modo ca- 
bal, pues que los conocimientos científicos aumentan 
rápidamente, y ahora es muy necesario que los in- 
vestigadores científicos sean pronto informados de lo 
que está pasando. 

Por consiguiente, hace unos tres años la «Royal 
Society» nombró una comisión para estudiar la posi- 
bilidad de preparar índices completos para las publi- 
caciones científicas por cooperación internacional. 

A instancias de esta comisión, la «Royal Socie- 
ty» repartió una circular á gran número de socieda- 
des, instituciones ó individuos extranjeros, pidiéndoles 
su opinión sobre si era posible y adoptable un proyec- 
to de cooperación internacional. 

Sugirióse en esa circular que el catálogo comen- 
zara con memorias publicadas desde 1"*. de Enero de 
1800 y que en la preparación de los índices se con- 
sultara solamente el texto de cada memoria y no el 
título. 

Se acordó también que se estableciera una ofici- 
na central, que fuera regularmente provista de todas 
las informaciones necesarias para la confección del ca- 
tálogo. 

Se han recibido muchas respuestas, casi todas muy 
favorables y algunas dudosas respecto á la practica- 
bilidad de semejante obra. 

La conferencia se realizó bajo la presidencia de 
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sil* John Gorst, delegado del gobierno inglés y asis- 
tieron 41 delegados. Faltaron los del Brasil, de Ru- 
sia y Portugal. 

El francés, el inglés y el alemán fueron las len- 
guas oficiales adoptadas. Se resolvió que cada uno 
de los delegados presentes tuviera un voto en la de- 
cisión de todas las cuestiones discutidas en la confe- 
rencia, quedando entendido que los delegados de ca- 
da nacionalidad se reservaban el derecho de sus go- 
biernos á adherirse ó no á cualquier propuesta que 
se les hiciera. 

Las deliberaciones se caracterizaron, sin embargo, 
por su unanimidad notable. 

Se decidió después la conveniencia de compilar 
y publicar por medio de una organización internacio- 
nal un catálogo completo de literatura científica, dis- 
f)uesto de conformidad tanto con el asunto como con 
os nombres de los autores, en el cual se considera- 
sen, primero, las necesidades de los investigadores cien- 
tíficos, y segundo, con el objeto de que estos pue- 
dan hojear más fácilmente, lo que se haya publicado 
sobre cualquier materia especial. 

En el modo de formar el catálogo, según el asun- 
to, se debe tomar en consideración no solo el título 
de una memoria, sino la naturaleza de su contenido. 
Además, el catálogo debe comprender todas las pu- 
blicaciones originales sobre las ciencias catalogadas, ya 
hayan aparecido en periódicos, ya en las publicaciones 
de sociedades, ya en folletos sueltos, memorias ó libros. 

Una contribución á la ciencia para los efectos del 
catálogo, debe ser considerada como una contribución 
á las ciencias matemáticas, físicas ó naturales, por ejem- 
plo, matemáticas, astronomía, física, química, minera- 
logía, geología, botánica, geografía matemática y fí- 
sica, zoología, anatomía, fisiología y antropología expe- 
rimental, con exclusión de lo que á veces se llaman 
ciencias aplicadas. 

fta redacción y publicación final de este catálogo, 
serán confiadas á una repartición central internacio- 
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nal bajo la dirección de un consejo también interna- 
cional, que será responsable por la administración de 
la empresa. 

Esta repartición central tendrá su domicilio en 
Londres. 

El catálogo comenzará á publicarse á principios 
de 1900, primero en forma de hojas sueltas ó cartor 
nes lo más pronto posible, y más tarde será publica- 
do en libro, por partes correspondientes á los diver- 
sos ramos de la ciencia. 

El inglés será el idioma adoptado para los dos 
catálogos. Los nombres de los autores y los títulos 
de las obras se expresarán sin embargo en los idio- 
mas originarios, á no ser que pertenezcan á una ca- 
tegoría que haya de ser determinada por el Conse- 
jo internacional. 

Para otras palabras, en el catálogo según los nom- 
bres de los autores, un título originariamente publi- 
cado, por ejemplo, en francés, inglés ó alemán, no 
será traducido, sino alguno publicado en japonés 6 ru- 
so, si lo hay. 

La cuestión de la clasificación de las materias, ha 
quedado entregada al estudio de una comisión de or- 
ganización que formará la (cRoyal Society» para es- 
tudiar todas las cuestiones que no se hubieran resuel- 
to en la conferencia. 

Los delegados quedarán encargados de solicitar á 
sus gobiernos que establezcan Juntas nacionales pa- 
ra cooperar con la repartición central internacional de 
Londres. 

El éxito que ha coronado los trabajos de la con- 
ferencia se ha debido sin duda á su carácter eminen- 
temente representativo, pues que todos los países nom- 
braron hombres capaces de representar gran variedad 
de intereses importantes, referentes á una empresa que 
es necesario encarar bajo muchos puntos de vista dis- 
tintos. Por eso en esa conferencia estuvieron reuni- 
dos bibliógrafos, bibliófilos, especialistas de todos los 
ramos de ciencia y estadistas. 
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INSTRUCCIÓN PUBLICA 

{Para hi liechta de Instrucción Pública de Holivia) 

Una vez consolidado el Poder del Estado, y es- 
tablecida la tranquilidad pública, base de adelanto y 
engrandecimiento; debe el Supremo Gobierno fijar su 
atención en uno de los ramos más principales: la Ins- 
trucción Publica. Quién ignora que con solo ella los 
Estados se levantan, se ilustran, desapareciendo la ig- 
norancia, obstáculo invencible del progreso y terrible 
condición de salvajismo? Ilustrar nuestra clase arte- 
sana é indígena sería perfeccionar nuestras industrias, 
nuestras condiciones económicas, reformando así las 
costumbres añejas que son sólidas en la naturaleza 
de ellas. La enseñanza gratuita y obligatoria llena- 
ría este vacío á lo que debe propender el Poder del 
Estado, cimentándola bajo bases y régimen severo, pues, 
no basta que el niño en la Escuela aprenda á leer 
y escribir, relatar el catecismo como un papaga- 
yo, debe aprovecharse de su inteligencia explicándole 
el por qué de los estudios que hace. Antes de en- 
señarle el catecismo debe inculcársele la idea de Dios, 
pues nada sabe de El ni de la moral y recita hojas 
enteras, sin darse cuenta de lo que pronuncia. Nece- 
sario es que sea el espíritu el que lea, no los ojos; 
que escriba la inteligencia, no la mano; aprender y 
escribir ideas, no palabras, despertar y avivar el pen- 
samiento, crear la inteligencia: he aquí la instrucción. 

Establecer gabinetes de ciencias, talleres de in- 
dustria etc. es á lo que debe propender, prescindien- 
do de la rutina conocida de los preceptores, que sin 
ilustración ni conocimientos, hacen de los niños ver- 
daderos autómatas, manejados por resortes elásticos. 

Si sale un alumno agricultor, no conoce ni la ru- 
tina de lo que hace, cree que tal haz, produce más, 
porque da más, que aquellas son peores porque pro- 
ducen menos, pero ignora el oficio, porque desconoce 
la Química, base para su profesión. Si es mecánico no 
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sabe las teorías de la fuerza, y sea cual fuera la pro- 
fesión á que se dedica, desconoce las reglas más tri- 
viales. 

Fomentar la instrucción fijando esta clase de en- 
señanza debía ser tarea que especialmente siga el Sr. 
Ministro de Instrucción, y esperamos que ponga espe- 
cial cuidado en ramo tan importante. 

Concluiremos dando una palabra de aliento al pro- 
gresista paceño Dr. Ochoa, de quién esperamos dema- 
siado en la cartera que hoy desempeña. 
La Paz— 1896. 

VjfiRITAS. 



La difusión de las primeras letras es una 

crueldad. 

(Eshozo de una cuestión social) 

A porfía se pronuncian discursos y se escriben ar- 
tículos y libros para ponderar los beneficios que aca- 
rrean á la humanidad los continuos progresos de la 
instrucción primaria, y á porfía también gastan las 
naciones los recursos de sus contribuyentes en despe- 
jar las sombras de la ignorancia que envuelven el al- 
ma del pueblo. — Se persigue á los padres que no man- 
dan sus hijos á la escuela; se aumenta sin cesar el 
número de horas diarias y de años de estudio; se ensan- 
chan los programas de enseñanza de las escuelas elemen- 
tales, con conocimientos fútiles y de mero adorno; se 
inventan nuevos métodos y materiales pedagógicos 
y se perfeccionan los existentes; se crean Jardines de 
Infantes (verdaderas heregías en materia de sentido co- 
mún) para encadenar la tierna inteligencia de los pár- 
vulos, desde sus primeras manifestaciones, á reglas iner- 
tes y rutinarias de viejos pedantes, que ignoran que 
un niño á los diez años aprende mucho más en un 
mes que á los cinco en un año; se edifican palacios 
para que la juventud pobre cobre en ellos la más 
profunda aversión á sus humildes viviendas ordina- 
rias; y, finalmente, se aumentan los impuestos de los 



Dfí BOLIVIA 489 



contribuyentes para costear todas esas instalaciones den- 
tinadas á hacer luz en el cerebi'o de las masas. 

Se arguye que las sociedades modernas, goberna- 
das como están por la voluntad del pueblo, y no por la 
irresponsable de un solo individuo, como sucedía en los 
tiempos del absolutismo, han menester de ciudadanos 
ilustrados para que la composición de los cuerpos le^ 
gisladores pueda efectuarse mediante elecciones poj)u- 
lares conscientes. Se afecta creer que un pueblo ile- 
trado, mejor dicho, analfabeto, elegirá para el parla- 
mento miembros de inferior calidad, lo que no ha de 
suceder con otro que esté instruido en las primeras 
letras. No hay nada de eso. El pueblo, letrado ó 
iletrado, elegirá siempre á aquellos que le sean indi- 
cados por los jefes de partido, á los cuales sigue, sea 
por sugestión ó por imitación, pero raras veces por 
persuasión. Además, las primeras letras, por sí solas, 
despiden poca luz, no ilustran. 

Paradojal como puede parecer la idea emitida en 
el epígrafe, está, sin embargo, fundada en razón, co- 
mo se verá cuando se la examine de cerca. Si, la di- 
fusión de las primeras letras es una crueldad, que se 
comete con todos los desheredados de la fortuna, que 
son los que forman la enorme mayoría de la huma- 
nidad, porque les permite apreciar las condiciones des- 
graciadas de su existencia, comparándolas con las exhu- 
berancias injustas, y por lo tanto irritantes, de unos 
pocos ricos. El ignorante es relativamente feliz, por- 
que no conoce sino un número muy restringido de 
deseos, de deseos elementales, que acaso puede satisfa- 
cer fácilmente. 

jEn qué consiste, en resumen, la felicidad? En 
un quebrado cuyo denominador está formado por el 
número de deseos que cada uno tiene, y cuyo nume- 
rador es la cifra de los deseos satisfechos, ó la de los 
que es posible satisfacer. Nunca alcanza este quebra 
do el valor de la unidad, lo cual sería la felicidad 
completa, sino que dista siempre considerablemente de 
dicho guarismo máximo. En la gente ilustrada y po- 
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bre, es el quebrado de la felicidad muy pequeño; en 
la bruta y rica bastante grande aunque nunca igual 
á uno. Con Ja ilustración crecen los deseos en una 
proporción mucho mayor que la suma de los medios 
de todo género para satisfacerlos; la felicidad del indivi- 
duo decrece por consiguiente. La escuela abre los ojos 
del niño ignorante sobre una porción de cosas que 
mortifican su amor propio y su egoismo, y le colo- 
ca en el corazón los gérmenes de la envidia y del 
oido contra todos los que están mejor de fortuna que 
él ó sus padres. En el palacio de la escuela, don- 
de aprende á la par de los hijos de familias pudien- 
tes muchas cosas superfinas, que en su futura carre- 
ra de carpintero, cocinero, cochero ó mozo de café no 
le harán falta alguna, cobra aversión á su humilde 
vivienda paterna y llega hasta á avergonzarse de sus 
padres pobres, rústicos é ignorantes. La escuela ma- 
ta así el afecto filial y el espíritu de modestia del niño. 
Con saber leer y escribir, ¿qué sabe el mucha- 
cho del pueblo? No sabe nada. No, digo mal; po- 
see un instrumento para deletrear ideas agenas y ga- 
rabatear las propias, si las tiene, pero no para enten- 
der lo que en lo sucesivo lea en los periódicos polí- 
ticos, ni mucho menos para emitir opiniones, deque 
carece, sobre lo que ha leido. 

Yo considero la lectura y la escritura, así pela- 
das, sin otra instrucción complementaria, como dos de 
las más grandes calamidades modernas, porque engen- 
dran en las clases populares á los fanáticos de la po- 
lítica, capaces, como todos los fanáticos, de las mayo 
res atrocidades. Yo no creo, por ejemplo, que el ase- 
sino de Carnot, Caserío, haya cometido su horrendo 
crimen por obedecer á los dictados de una perversi- 
dad innata, sino que obró bajo la impulsión del fa- 
natismo político. Se trata de un ignorante, quizá de 
temperamento sanguíneo, que no comprendió todo lo 
que había leido en los diarios, y se imaginó que ma 
tando á un hombre, mataba también la idea 6 los 
principios que éste encarnaba. Si Caserío no hubie- 
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se sabido leer, no se le habría trastornado su ton- 
ta cabeza con los artículos de diario que no estaban 
á su alcance, y habría continuado siendo un buen obre- 
ro. En París se suicidó un joven llamado Boulai, por 
patriotismo. Se degolló con una navaja de afeitar. 
Dejó una carta en la cual decía que se quitaba la vi 
da desesperado al ver que los buques franceses iban 
á presenciar la apertura del canal que uno el mar 
Báltico con el del Norte. El pobre Boulai no podía 
sobrevivir á tamajaa ignominia. Para este triste loco 
fue una verdadera desgracia el haber aprendido á leer, 
porque la lectura sólo le sirvió para trastornar por 
completo su débil cerebro, haciéndole concebir ideas 
tan estrafalarias del patriotismo como la que le im- 
pulsó al suicidio. 

Como estos dos ejemplos históricos del trastorno 
que causa la facultad de saber leer, en inteligencias 
escasas é incultas, podrían citarse miles de casos de 
la vida diaria que corroboran mi tesis. No faltará 
seguramente algún ingenio agudo que exclame: si la 
instrucción primaria obligatoria, por si sola, no segui- 
da posteriormente de estudios técnicos ó superiores, 
es una calamidad,, porque trastorna las cabezas incul- 
tas, otra calamidad debe ser también, y caso mayor, 
la invención de los ferro -carriles, porque los trenes 
pueden descarrilar y matar á los pasajeros. El ca- 
so no es el mismo. 

En los trasportes por vapor, los beneficios reales 
que redundan en provecho de la humanidad son tan 
magnos, que á su lado desaparecen por completo los in 
convenientes del escaso peligro á que se exponen los 
que los utilizan para ganar tiempo, ahorrar dinero y 
evitarse molestias. — ¿Debe, entonces, suprimirse del to- 
do la enseñanza de las primeras letras? No, poi cierto. 

Hay que dejar subsistente para los que puedan 
seguir estudios superioi*es, que también deben estar 
tan sólo al alcance de los que puedan costeárselos. 
La enseñanza en todos sus grados y especialidades de 
biera, una vez por todas, dejar de ser gratuita, por 
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que para el individuo que puede gozarla completa va- 
le mucho, y justo es que la pague. Dicho esto así^ 
tan crudamente, puede parecer injusto que los hijos 
de los pobres, por ser tales, hayan de ser excluidos de 
los «beneficios» de la instrucción pública, pero bien mi- 
rado, se observará que esta injusticia existe ya, no de 
un modo explícito, pero si implícito. De la instruc- 
ción preparatoria, técnica y superior, sólo pueden apro- 
vechar los jóvenes cuyos padres se hallan en posi- 
ción de instruirlos, á la necesidad de ganarse la vida 
por medio del tral^ajo remunerado. — En resumen, las 
primeras letras, por sí solas, engendran los fanáticos 
de la política en las bajas clases sociales, y la exce- 
siva producción de títulos universitarios da margen 
á la formación de un proletariado intelectual, tan pe- 
ligroso para la conservación del actual orden social, 
como la existencia y el continuo aumento de aquellos. 
— No hay bicho más peligroso sobre la tierra que el 
hombre instruido á medias y poseedor de conocimien- 
tos no asimilados. 

Bajo el actual reinado despótico del capital, la 
difusión de las primeras letras es una verdadera cruel- 
dad, porque aumenta innecesariamente el número de 
los infelices y no mejora sensiblemente la calidad de 
los votos electorales, ni la capacidad tributaria de los 
contribuyentes. 

Cuando el capital deje de ser individual para tor- 
narse colectivo y social, será tal vez otro cantar. 

Fkancisco Latzina. 



SEVERO FERNANDEZ ALONSO 
Presidente Constitucional de la República. 
Considerando : 
Que en el Presupuesto Nacional del año 1897 
existe la partida necesaria para el servicio de una 
Oficina de Inmigración y Propaganda geográfica; 

Que la Estadística es base indispensable para el 
ejercicio y desenvolvimiento de dicha Oficina, he venido 
en dictar el siguiente — 
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REGLAMENTO 

de la Oficina de Inmigración, Estadística y 
Propaganda geográfica. 

Artículo I"*. — Se establece una Oficina principal, 
dependiente del Ministerio de Fomento, con el ob- 
jeto de adquirir, compilar y propagar noticias circuns- 
tanciadas sobre los siguientes ramos: 

¿estadística : — La recolección y clasificación orde- 
nada de los datos numéricos sobre la situación terri- 
torial y social de Bolivia. 

Inmigración: — El estudio y preparación necesarios 
para atraer y encausar la corriente pobladora en el país. 

Propaganda Geográfica: — La publicación y activa 
circulación en el extranjero, de los estudios y des- 
cubrimientos sobre el territorio. 

Art. 2°. — Todas las oficinas dependientes de los 
tres altos poderes del Estado, así como los estable- 
cimientos industriales de educación y beneficencia, 
bancos, asociaciones en general, monasterios, curatos, 
etc.; y todos los que puedan suministrar los datos 
({ue arroje la gestión de algún negocio particular 
ó servicio publico, están obligados á proporcionar las 
informaciones solicitadas por la Oficina central, para 
los efectos de este reglamento. 

Art. 3°. — El Director de la Oficina dará cuenta 
á los Ministerios y Prefecturas respectivas, de los 
funcionarios ó individuos que no hubiesen remitido 
los datos en la forma y tiempo correspondientes, pa- 
]-a imponerles los cargos y multas á que hubiere lugar. 

Art. 4"". — De todas las publicaciones oficiales y 
particulares, se remitirán por los editores, dos ejem- 
plares á la Oficina para la respectiva anotación y 
(estudio. 

Art. 5°. — La correspondencia de la Oficina, acre- 
ditada con su sello oficial, y las comunicaciones di- 
rigidas al Jefe, serán libres de franqueo por correo. 

Art. 6"*. — La Oficina tiene dos atribuciones car- 
dinales: 
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1*. — Dirigir á las diversas reparticiones indica- 
das en el art. 2°., los formularios 6 instrucciones pa- 
ra la recolección de cifras estadísticas y noticias geo- 
gráficas. 

2*. — Formar los cuadros y sinopsis distribuyen- 
do, conforme a principios científicos, los diversos nú- 
meros de inscripción. 

Art. 7°. — Corresponde á las nmnicipalidades, con- 
forme á las atribuciones 5'\ y 6"". del art. 126 de 
la Constitución, formar la Estadística Departamental. 

El Director de la Oficina Central, se dirigirá á 
aquellas, insinuando la conveniencia de que se uni- 
forme estas operaciones para su complementación en 
toda la República. 

Art. 8^ — Las operaciones estadísticas se sujeta- 
rán al siguiente plan: 

I. — Terrttono. — Comprende la noticia geográfica. 
Climatología. Producciones: fertilidad y cultura del 
terreno. Cartografía. 

II. — Demofjrafía, — Razas, usos y costumbres. Ka- 
cimientos, matrimonios y defunciones. Movimiento y 
acumulación de la población: procedencia, residencia, 
densidad, sexos, edad y estado. Profesiones. 

III. — Instrucción Pública, — Censo escolar primario. 
Relación de Universidades, colegios y escuelas. Re- 
cursos. Personal de Profesores. Bibliotecas. 

IV. — Comunicaciones^ Industria y Comercio, — Ca- 
minos. Ferrocarriles: en proyecto y en construcción. 
Correos. Telégrafos. Teléfonos. Comercio de im- 
portación y exportación: rendimiento aduanero, valor 
y consumo de mercaderías extranjeras; valor y can- 
tidad de productos y artefactos nacionales exporta- 
dos. Comercio interior: fluvial y terrestre. Empresas par- 
ticulares y sociedades anónimas. Moneda y acuñación. 

V. — Criminalidad y Asistencia Pública. — Entradas 
á las cárceles, según delitos, razas, estado, ocupación, 
edad, nacionalidad é;instrucción. Reincidencias. Mo- 
vimiento de manicomios, hospitales y diversos asilos. 
Beneficencia. 
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Vi. — Administración del Estado, — ^Personal y or- 
ganización políticos. Servicios judicial, municipal y 
eclesiástico. Ejército. 

vil. — Datos diversos. 

Art. O''. — Cada tres meses se publicará en el Bo- 
letín de que habla el art. 13, un resumen metódico 
de los trabajos estadísticos. Además, se hará una 
edición anual de la ((Sinopsis Estadística y Geográ- 
fica de Bolivia» bajo la inmediata dirección del Jefe 
de la Oficina. 

Art. 10. — La Oficina distribuirá cada semestre 
modelos impresos, á los funcionarios públicos de su 
elección, quienes los devolverán, llenando las indica- 
ciones pedidas, en el término de 30 dias. 

Art. 11. — La Oficina se pondrá en inmediata re- 
lación con todos los Agentes Diplomáticos y Consu- 
lares de Bolivia en el extranjero, á efecto de reunir 
las noticias y estudios necesarios para la atracción de 
inmigrantes al país; inquiriendo las tendencias apro- 
vechables de las razas y su fácil aclimatación en 
las diversas regiones del territorio. 

Art. 12. — Elevará también al Gobierno informes 
semestrales, sobre el resultado de las investigaciones 
de la Oficina, apuntando el sistema de inmigración 
más conveniente, su costo anual aproximativo y aco- 
modado á los recursos fiscales, los medios de ins- 
talación para comenzar las colonias, etc., etc. 

Art. 13. — Se publicará cada tres meses una Re- 
vista de Geografía, Inmigración y Estadística de Bo- 
livia, con el objeto de propagar en el interior y ex- 
terior de la República, las noticias que pueden ser 
de utilidad al industrial y al inmigrante, y que acre- 
cienten el conocimiento del territorio y sus recursos. 

Art. 14. — El Director de la Oficina, levantará, 
con auxilio del Cuerpo ííacional de Ingenieros y de 
los documentos existentes en el Ministerio de Colo- 
nias, un cuadro exacto de las tierras baldías, para 
deducir de allí el destino que debe darse á los in- 
migrantes, según sus procedencias y aptitudes. 
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Art. 15. — La Oficina tendrá especial cuidado de 
reunir las informaciones sobre consumos, calidad de la 
alimentación en los distintos puntos destinados á las 
colonias, precios de los artículos de necesidad y en 
general, todas las noticias destinadas al inmigrante, 
circulándolas con profusión por medio de los cónsu- 
les en el extranjero. 

Art. 16. — Incumbe á la sección de Propaganda 
Geográfica: 

I. — La recolección original ó por copia de todas 
las cartas y planos geográficos de Bolivia existentes 
en las oficinas nacionales, para la formación de un ar- 
chivo ordenado y metódico. 

II. — Mantener activo canje de las publicaciones 
de la Oficina, con las de Sociedades Geográficas ex- 
tranjeras. 

III. — Recoger los estudios de las Sociedades Geo- 
gráficas del país y darles publicidad en la ^Revista», 
así como dirigirles las peticiones ó comisiones que 
sean conducentes á completar los trabajo de la Ofi- 
cina. 

IV. — Dirigir al Gobierno las iniciativas necesa- 
rias para la exploración fluvial ó territorial de las re- 
giones que la necesiten, por medio de ingenieros ó 
comisiones nacionales. 

V. — Dar publicidad á los escritos sobre Bolivia 
inéditos ó agotados de los misioneros, exploradores y 
geógrafos. 

VI. — Inquirir la existencia de mapas y documen- 
tos geográficos, en archivos del extranjero, para su ad- 
quisición por el Estado. 

Art. 17. — Son atribuciones del Director de la Ofi- 
cina, además de las indicadas especialmente: 

I. — Proponer al Gobierno la designación de los 
empleados subalternos. 

II. — Dirigir la correspondencia especial de la Ofi- 
cina. 

lii. Confeccionar los formularios estadísticos pa- 
ra su distribución á las personas encargadas de lle- 
nar las respectivas indicaciones. 
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IV. — Distribuir el trabajo entre sus depeutlientes, 
cuidando que las operaciones de unos sirvan de con- 
trol á las de otros. 

V. — Verificar los últimos números sinópticos que 
arrojen los diversos puntos de anotación estadística. 

VI. - Organizar y dirigir la publicación de la «Re- 
vista» y cuidar de su metódica distribución dentro y 
fuera de la República. 

Art. 18. — Los empleados públicos infractores de 
este Reglamento, serán castigados: por la primera vez, 
con multa de 10 á 20 bolivianos; y por la segunda con 
destitución del empleo. 

Art. 19. — Los individuos que como gerentes de 
las reparticiones obligadas á suministrar datos estadís- 
ticos, no los proporcionasen ó los dieren falsos, se- 
rán requeridos por las autoridades de policía; y si en 
el plazo nuevamente señalado, no obedeciesen, sufri- 
rán una' multa de 10 á 100 bolivianos, sin perjuicio 
de cumplir inmediatamente con lo ordenado. 

Art 20. — Las policías están obligadas á prestar el 
auxilio que se requiera por la Oficina Central de Inmi- 
gración y Estadística para los actos ejecutivos y las 
comisiones que se les encomienden. 

Es dado en la Capital Sucre, á los veintiún dias 
del mes de diciembre de 1896. 
Sevji:ro F. Alonso. 

El Ministro de Instrucción Pública y Fomento 
J. V. Ochoa, 
Es conforme — El Oficial Mayor 

Eulogio Pelaez, 



Viaje de los Salesianos á la Kepublica de Bolivia 

(Caiia del lltmo, 8r. Costama(]nd) 

Amadísimo Padre: 
Finalmente hemos llegado sanos y salvos á esta 
República, para la fundación de las primeras Casas 
Salesianas. 

68 
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La terrible desgracia que acaeció á nuestra f^ía 
Sociedad con la muerte del inolvidable Mons. Lasag- 
na [de santa memoria], y de gran parte de sus compa 
ñeros de viaje, nos entretuvo sobre las playas del Pla- 
ta hasta el 13 de enero, dia en que los 14 Misione- 
ros destinados á la Paz y á Sucre, se reunieron á Ios- 
pies de nuestra amada Madre María Santísima Auxilia- 
dora en su Santuario de Almagro (Buenos Aires), don- 
de ya se habían reunido en 1886 y después el 31 de 
enero de 1888, los primeros Salesianos que partieron 
para Chile. 

La Santísima Virgen nos ha bendecido, obteniéu- . 
donos del Sagrado Corazón de Jesús, un ánimo de- 
cidido para superar cualquiera dificultad; con todo, sen- 
timos muchísimo la separación de nuestro muy ama- 
do hermano Monseñor Cagliero y de todos nuestros 
demás hermanos de las tres Casas de Buenos Ai- 
res. 

J)e JJuenos Aires á Santiago de Ohile y á Valpa- 
raiso, — Sobre la cima de los Andes, — Antofagasta. 

Llegamos á Mendoza dos dias después de nues- 
tra partida y nos detuvimos una semana, para dictar 
yo los Ejercicios Espirituales de los Salesianos y de 
las Hijas de María Auxiliadora, y para administrar 
la confirmación y dar la primera conferencia á los 
Cooperadores Salesianos. 

Habiendo salido de Mendoza emprendimos la tra 
vesía de los Andes, primero en tren, después en ca- 
rro y por último en muías, pasando á la altura ab- 
soluta de casi 5.000 metros. 

Atravesada la cima volvimos á los carros y des- 
pués al tren que desciende rápidamente, llegando en 
dos dias á Santa Rosa de los Andes, donde nos espe- 
raban los Reverendos Padres Tomatis, Scavini y Co- 
rratella con el clero de la ciudad y un inmenso tro- 
pel de pueblo que nos acompañó á la Iglesia Parro- 
quial, donde di la bendición. A las 10 \ del mis- 
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nio dia arribamos á Santiago de Cliile, viniendo á re- 
cibirnos á la estación Monseñor Fagnano. el Reveren- 
do Padre Migone y todos los hermanos de las tres 
Casas Salesianas de aqnella Capital. 

En Santiago nos paramos diez dias, pues hubo 
que hacer varias cosas, entre las cuales, dictar los 
Ejercicios Espirituales á las tres Casas de María Auxi- 
liadora, dar el hábito clerical á varios novicios del 
Noviciado de Macul y administrar la santa Confir- 
mación. 

El 1°. de Febrero, habiendo dejado en nuestra Ca- 
sa de Valparaíso el personal destinado para la fun- 
dación de la Casa de Sucre, me embarque en el va- 
por Lautaro que se dirigía hacia Antofagasta, llevan- 
do conmigo el personal para la nueva Casa de La 
Paz; nuestra partida fué señalada por una especie de 
pesca milagrosa que se hizo en el puerto, donde los 
peces cubrían la superficie de las aguas, y por un cho- 
que que se dieron dos buques el uno entrando y el 
otro saliendo del puerto, por lo que el vapor que de- 
bía partir tuvo que volverse atrás para rehacerse de 
la avería sufrida. 

Tratados con toda cortesía por el Capitán del 
Lautaro^ nuestro viaje pudo llamarse más bien un pa- 
seo; costeamos siempre tierra chilena, y pudimos, de 
cuando en cuando recrearnos admirando las hórridas 
bellezas de aquellas playas, donde, por mucho que se 
observe, no se encuentra jamás, no diré un árbol, pe» 
ro ni siquiera un hilo de yerba ó una florecilla. 

Tocamos en Coquimbo^ Carrizal^ Calderas^ Chaña- 
ral de las Animas y Taltal^ pueblos que parecen ha- 
ber sido incendiados: nuestro vapor es como un mer- 
cado ambulante, pues en cada puerto depone una por- 
ción de las mercancías con que va cargado, y des- 
pués haciendo un saludo continúa su interrumpida mar- 
cha; varios buques hacen aquí su cargamento con los 
tesoros del país, consistentes en oro, plata, bronce, co- 
bre, plomo, antimonio, etc., que las minas de estos 
arrasados montes ofrecen á los insaciables exploradores. 
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A mis amados hermanos, que por vez primera 
eu su vida hacían este viaje, todo les causaba im- 
presión, pasando de maravilla en maravilla. Como el 
Señor quiso, desembarcamos felizmente en Antofagas- 
ta después de cuatro dias de mar; y digo felizmen- 
te, pues no pocas han sido las víctimas que se ha 
tragado ya aquel puerto siempre borrascoso. El Tltmo, 
Sr. Vicario Apostólico, Mons. G. M. Etcheverrín nos 
recibió como á hermanos, y el Excmo. Sr. Presiden- 
te de la República de Bolivia D. M. Baptista, en su 
eximia bondad dio orden al Cónsul de que nos tra- 
tase como á verdaderos amigos, y así fué. Aquí vi- 
sitamos el Hospital publico donde las Hermanas de 
la Caridad, Hijas de Santa Ana, hacen un bien in- 
menso; y llegada la hora montamos en el tren, que 
en tres dias debía conducirnos desde Antofagasta á 
Oruro; nosotros empleamos cuatro, porque habiendo 
salido en viernes, el tercer dia que era domingo, el 
tren, como de costumbre, no se movió ni siquiera pa- 
ra trasportar mercancías; ¡y pensar que el director de 
la Compañía es protestante....! ¡Qué vergüenza pa- 
ra tantos católicos! 

En el desierto de JLtacama, — Una parada á Calaina, — 
Los Indios de JJyunL — A Challapata, 

En la primera jornada caminamos siempre por mon- 
tes, dentro del famoso desierto de Atacama^ en don- 
de tantos españoles conducidos por Almagro á Chile 
encontraron la muerte en tiempos de la conquista, y 
donde, pocos años hace, perecieron también tantos bo- 
livianos, bajados de Potosí para hacer frente á los 
chilenos triunfantes. ¡Pero qué hórrido é intermina- 
ble desierto! 

Se camina ascendiendo siempre y no se conclu- 
ye nunca; estamos ya á la altura de 2.000 metros, 
y si bien hace doce horas que el tren devora con gran 
furia la vía, el desiei-to continúa siempre con toda su 
horridez. Finalmente á las seis de la tarde se vé des- 
puntar una mancha verde que parece un oasis; es Cala- 
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Nía peíjuefio pueblo de mala muerte, célebre por uno 
lie los más eucarnizados combates entre bolivianos y 
chilenos. Bajamos del tren, y después de haber to- 
mado un poco de alimento fuimos á la Iglesia, don- 
de después de una breve plática distribuí á todos un 
escapulario de la Santísima Virgen. A la mañana si- 
guiente muy tempranito celebramos la Santa Misa y 
salimos de Calama, continuando nuestro viaje de as- 
censión por el siempre árido y melancólico desierto 
de Atacama; hemos llegado ya á la altura de 3.233 
metros y aún subimos; caminamos por las faldas del 
volcán San Pedro que, todo cubierto de nieves per- 
petuas humea continuamente. Finalmente encontramos 
un puente de hierro: tiene cien metros de alto y cien- 
to cincuenta de largo; creíamos encontrar agua dulce 
en abundancia, pero quedamos bien pronto desenga- 
ñados, pues la poca que hay serpea en un profundo 
precipicio, pareciendo que quisiera esconderse á nues- 
tra vista, y por añadidura es salada. Terminado el 
puente termina el desierto de Atacama, y se encuen- 
tra Ascotarij pueblo situado á la altura absoluta de 
3.956 metros: desde aquí se empieza á descender por 
una suave pendiente. A nuestra derecha tenemos otro 
volcán llamado Ollagüe, mucho más terrible que el Saii 
Pedro, y que no cesa de sacudir su negruzco pena- 
cho, infundiendo terror á los pasajeros; la misma lo- 
comotora parece tenerle miedo, y huye rápidamen- 
te por la pendiente abajo, parándose apenas algu- 
nos minutos, para tomar agua, en CMguana y Ju 
lari, las primeras estaciones que encontramos en tie- 
rra Boliviana. Bien que pasado el Atacama, el sue- 
lo sin embargo continúa siempre árido; saludamos al 
vuelo las inmensas mesetas cubiertas de horax, pro- 
piedad de un cierto Sr. Rascali, italiano; y las inter- 
minables salinas, cubiertas ahora de agua llovediza, 
á causa de las lluvias torrenciales que, especialmen- 
te en febrero, atormentan á los pobres caminantes 
de Bolivia. 

Finalmente á las diez de la noche, cansados, sin 
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fuerzas, ateridos de frío y algunos de nosotros con 
la fiebre encima, llegamos al frígidísimo Ilyuíu^ pue- 
blecito de Indios, situado á la altura absoluta de 3.660 
metros donde en invierno baja el termómetro á 23 
grados bajo cero, y está puesto ¡nada menos que en 
la zona tórrida! Aquella noche no pudimos reconci- 
liar el sueño, tanto por el cansancio, como por la ra- 
refacción del aire; y á la mañana siguiente, bien que 
domingo, sólo yo pude celebrar, porque no había más 
que una hostia; dirigí también mi palabra á aquellos 
pobres ludios y después salimos á tomar un poco de 
aire libre. Entonces empezó de nuevo la admiración 
de nuestros queridos hermanos, pues les parecía de 
encontrarse en otro mundo; aquí las mugeres llevan 
sombrero como los hombrea, quitándoselo al entrar en 
la Iglesia ó al acercarse al Tata (Sacerdote), á quien 
con gran respeto y reverencia besan la mano, y á 
las veces se arrodillan en su presencia; las madres 
llevan atados á la espalda en una especie de zurrón 
uiiO ó dos niños los cuales, cubiertos con su respec- 
tivo sombrero, duei'men, comen, ó juegan con las lar- 
gas trenzas de la madre, mientras que ésta se ocupa 
en sus diarias faenas como si nada fuese; por acá se 
ve un grupo de Indios abigarrcidamente vestidos lle- 
vando también sus largas trenzas colgando sobre las 
espaldas; por allá un numeroso rebaño de ¡hwias^ guia- 
das por sus pastores, quienes pasan el dia y la no- 
che en su compañía, conduciendo vida nómada, y que 
con la carne y producto de las mismas, se mantie- 
nen y pasan la vida cómoda y tranquila .... en una 
palabra, cosas todas que hacían muy honda impre- 
sión en la imaginación de nuestros amados hermanos 
y que en parte les hacía olvidar la inclemencia del 
clima. 

Las Autoridades locales vinieron á visitarnos ofre- 
ciéndonos sus servicios, por lo que les dimos las más 
expresivas y cordiales gracias, y el lunes siguiente á 
las seis de la mañana partimos para Ornro. 
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La primera estación que encontramos fué Seva- 
rutjo; el trayecto se había hecho sobre una meseta ca- 
si desierta, cubierta por acá y por allá de musgo y 
de grama, de la que se sirven los Indios para cubrir 
el techo de sus chozas; es tan dura que sólo las lla- 
mas pueden masticarla. 

Pasado Sevamyo^ la meseta cambia aspecto, y de 
cuando en cuando se presenta una pobre choza con 
su respectivo rebaño de llamas que pacen á corta dis- 
tancia, guardadas por una pastorcilla india que está 
continuamente hilando pero sin huso; más tarde el tren 
pasa por medio de sembrados de cebada, patatas, ha- 
bas, etc., y alguna que otra vez faldea la montaña que 
guarda en su seno ricas minas de plata, bronce, anti- 
monio y cobre; á un lado se ven numerosos grupos 
de chozas dominadas por un pequeño campanario, y 
son los pueblos Huari y Challapata\ á otro lado la 
vista queda dulcemente sorprendida por variados es- 
pejismos, que le ofrecen panoramas encantadores de 
lagos, árboles y embarcaciones que en realidad no exis- 
ten. Mas hé aquí que llegamos á Challapata: la po- 
blación, en su mayor parte de Indios, se dirige en 
masa á la estación; el jefe de policía vestido de ga- 
la se presentó con nn despacho telegráfico en la ma- 
no, por el que pude enterarme que el Sr. Presiden- 
te de la República había ordenado á todas las Auto- 
ridades de los pueblos situados á nuestro paso, que 
vinieran á obsequiarnos. ¡El Señor colme de toda suer- 
te de bendiciones á nuestro generoso bienhechor y 
amigo, el Excmo. Sr. Baptista! 

Entre tanto los Indios asaltan nuestro carruaje, 
y lo primero que pretenden es la bendición del Tata^ 
y después un escapulario; les contentamos á todos y 
en un decir amén dimos fiu á nuestras provisiones; 
una hora después llegábamos á Poopó^ donde con de- 
licada cortesía se presentó el Sub- Prefecto de la ciu- 
dad con numerosa acompañamiento, para felicitarnos en 
nombre del Gobierno y de la Patria. 
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A Oruro. — espléndido recihirmento, — Al Palacio de la 
Gohernación, — Una grata sorpresa de los Indios 
Músicos, — La Confirmación á mil niilos. 
Grande era nuestra naaravilla por los cordiales 
recibimientos de que habíamos sido objeto hasta aquí, 
pero nuestro estupor llegó al colmo, cuando después 
de haber pasado por inmensas mesetas cubiertas de 
agua, costeando el lago de Poopó, llegamos finalmen- 
te á Oruro^ capital de provincia, donde termina el fe- 
rrocarril. La pequeña locomotoi'a no se había para- 
do aún, cuando estalló, junto con la banda militar 
de la ciudad, un hurra inmenso y fragorosísimo de 
toda la población de Oruro, que se había apiñado en 
la estación y calles contiguas. 

Bajamos deseguida, y fuimos acogidos con mues- 
tras del más sincero afecto y cordial regocijo por el 
Sr. Gobernador (1) de la caj)ital, el Abogado I). Samuel 
González y Portal, por dos representantes del Supre- 
mo Gobierno de Sucre delegados para recibirnos, por 
todo el Clero de Oruro, por las Autoridades escolás- 
ticas, militares y de seguridad pública, como también 
por el Sr. Nannetti, Cónsul italiano en esta Repúbli- 
ca. Después de los primeros cumplimientos nos pusi- 
mos en marcha: nos esperaban varios coches, mas fué 
imposible acercarnos á ellos, pues la onda del pue- 
blo nos empujaba lejos; el Sr. Gobernador hizo enton- 
ces un poco de paso y quiso acompañarnos por todo 
el trayecto, pero fué una cosa muy difícil, pues los 
muchachos, indios y no indios, como si hubiesen adi- 
vinado que habían llegado sus amigos, se precipitaban 
sobre nosotros, dando vivas y besando la mano á los 
sacerdotes, y el anillo y cruz pectoral á este pobre 
Obispo. De cuando en cuando una gran lluvia de 
flores caía sobre nosotros cubriéndonos casi toda la 
persona: en una palabra, la alegría, la satisfacción y 
el regocijo del generoso pueblo de Oruro, había lie 
gado al colmo. Finalmente llegamos, ya de noche, al 
Palacio de la Gobernación, donde todo había sido pre- 

(1) — Prefecto del Departamento. — N. de la 1). 
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parado para recibir y dar hospitalidad á los hijos del 
gran Don Bosco. El pueblo fué despedido á la puer- 
ta por el Sr. Gobernador, mientras las Autondades 
subieron con nosotros las escaleras del Palacio, to- 
oíando parte en la espléndida cena que nos había pre- 
parado en su misma casa el Sr. Gobernador. 

Entre tanto, hé aquí que de la lejana Sucre, ca- 
pital de la República, llegó un despacho telegi*áfico: 
lo leo luego á la presencia de todos, y era el siguien- 
te: iillustnsimo Obispo Salesiano Oostamagna: 

a Saludo respetuosamente en la persona de su Se- 
cifioría Iltma.j á la digna Congregación que fundará 
den Solivia el progreso y adelanto intelectual y moral 
<íde nuestra clase obrera, ]£l Supremo Gobieimo se 
«icomplace por tan fausto acontecimiento, y yo me pon- 
ago á sjis órdenes como afectísimo servidor, ^h 

J. V. OcnoA. 
Ministro de Instrucción Pública y Colonización 

Respondí deseguida en su nombre, amadísimo Pa 
dre, dándole las más sentidas gracias, y asegurando al 
Supremo Gobierno, que desde aquel momento los Sa 
lesianos considerarían á Bolivia como su segunda pa 
tria. Más tarde llegaron nuevos telegramas de la Go 
-bernación de La Paz, del Excmo. é Iltmo. Sr. Arzo 
bispo y de la Curia Arzobispal de Sucre. Nosotros no 
podíamos menos de dar á cada momento gracias in 
finitas á Dios N. S. y á María Sma. Auxiliadora por 
tantos beneficios y de cuando en cuando se oía á al 
guno de nosotros exclamar: ¡Cómo se regocijará desde 
el Cielo nuestro querido Padre Dn. Bosco! ¡El es sin 
duda, quien desde tan celestial morada nos prepara tan 
gratas sorpresas! 

La mañana del dia siguiente, mientras nosotros 
hablábamos de la altura de Oruro, que es de 3,700 
metros sobre el nivel del mar, y de la consiguiente 
dificultad que sentíamos en la respiración, de repente 
una extraña música vino á herirnos los oidos; obser- 
vamos por las ventanas del Palacio, y vimos una es- 
cena curiosa en verdad: un grupo de Indios músicos. 

64 
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Dos Indias de edad madura, abigarradamente vesti- 
das, con su gran sombrero, y con una bandera blan- 
ca en la mano, la cual agitaban marcando al misma 
tiempo ei paso, precedían bailando, á la extraña co- 
mitiva, compuesta de doce músicos que tocando una 
tosca flauta de caña, repetían siempre la misma nota 
de una melancólica y monótona melodía del tambori- 
lero, quien golpeaba desesperadamente su tamboril pa- 
reciendo que quisiese reventarlo; detrás de estos ve- 
nían el Alcalde nuevo y el viejo, todos dos muy mal 
vestidos, empuñando el nuevo la vara de autoridad^ 
guarnecida de adornos plateados. 

Sin pedir permiso alguno, penetraron en el Palacio 
y subieron las escaleras en busca del Obispo, pero no en- 
contrándolo bajaron al patio, y disponiéndose en cír- 
culo continuaron la misma desentonada cantinela. 

Entonces, sabiendo yo que ellos querían verme 
y saludarme, bajé al patio para manifestarles mi com- 
placencia y agradecimiento por tan hermosa y since- 
ra demostración de afecto, y mientras continuaban so- 
plando en sus flautas con toda las fuerza de sus pul- 
mones, impuse á cada uno un lindo escapulario del 
Sagrado Corazón de Jesús; dejé para los últimos á 
los Alcaldes, y ellos creyéndose olvidados me dije- 
ron: — Nosotros querer también escapulario — ^y uno de ellos: 
— Yo ser el Alcalde viejo y este otro el joven. — Les 
contenté deseguida, y me despedí de todos bendición- 
doles. Ellos continuando siempre, su invariable pieza, 
volvieron á la plaza donde se encuentra el Palacio, 
girando toda la mañana por la ciudad, y tocando con 
su escapulario al cuello y más contentos que unas 
pascuas. 

Antes de partir para La' Paz, administré la Con- 
firmación, ocurriendo en la Iglesia algo de indescribi- 
ble, en lo que se vé la gran fé del pueblo de Oru- 
ro. Me presentaron de una vez más de mil niños, 
todos pequeñitos, pues los adultos los habíamos de- 
jado para mi retorno. Todo lo había dispuesto bien 
el Reverendo Sr. Párroco, pero no había apenas em- 
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pezado á coníirraar, cuando la gente toma como por 
asalto la balaustrada, queriendo cada cual ser el pri- 
mero; me retiré al altar ordenando á los Sacerdotes, 
á los Salesianos y á dos guardias municipales, que no 
dejaran acercarse sino uno á la vez; mas todo en va- 
no; en menos que no lo cuento saltaron la balaus 
trada, llenaron el presbiterio, y se agruparon en tor- 
no al altar mayor, indios, indias, soldados y niños, 
«con una confusión y desorden que no tenía igual. Con- 
firmé todavía por algún tiempo, pero me vi obligado 
á retiiarme á la sacristía con el Clero, encargando á 
los guardias que no permitieran la entrada sino cua- 
tro á cuatro: pero ni aun con esto pudimos contener- 
les. En cuanto á nosotros quedamos tan cansados, que 
parecía que habíamos salido de un campo de batalla. 
] Pobres indios, su viva fé no les dejaba un momen- 
to tranquilos aguardando su turno para que sus hijos 
fuesen confirmados! 

Llegó el día de nuestra partida para La Paz, 
pero habiendo sido ocupados nuestros puestos en el 
ómnibus por otros que fueron antea, tuvimos que per- 
manecer tres días más en Oruro. Debe haber sido es- 
ta la voluntad del Señor N., dijo el bueno del Sr. Pá- 
rroco, dichoso de poder estar en nuestra compañía, y 
tenía razón, porque si hubiésemos salido con el coche, 
nos hubiera tocado la triste suerte de pasar una pési- 
ma noche en una choza, sin pan y sin fuego, porque 
se rompió el eje del coche. 

Cuando vino el momento de partir definitiva- 
mente, el óptimo Sr. Gobernador de la capital, que nos 
había tratado siempre con paterna atención y delica- 
da cortesía, nos procuró provisiones para el camino, nos 
acompañó á la estación de la diligencia, y allá le re- 
comendó encarecidamente al cochero, que se olvidase 
del carnaval al menos durante nuestro viaje, para que 
el licor, tan abundante en dicho tiempo, no fuese cau- 
sa de ocasionarnos algún serio disgusto; después pidió 
la bendición, nos abrazó cordialmente saludándonos, y 
nosotros partimos. 

(De "El Boletín Salesiano") 
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EL AKTE DE PKEGUNTAR 

Hasta para preguntar, se necesita saber. Véase 
si no. 

Quiero suponer que soy maestro, y que estoy ro- 
deado de veinte alumnos. Uno de ellos se llama Enri- 
que. Llega un momento en que dejo caer en medio 
del grupo que merodea la siguiente pregunta: «En- 
rique, ¿cómo se llamaba el virrey que puso en libertad 
á los indios que trabajaban en las minas?)) 

Con esta pregunta he cometido un gran dispara- 
te. En cuanto los niños oyeron, Enrique^ diez y nue- 
ve de los presentes dijeron para sus adentros: Esa 
pregunta no reza conmigo] y diciendo esto, cada cual 
se entregó á la grata ocupación de jugar con el com- 
pañero del lado, ó de ver al transeúnte que pasaba 
por la acera de enfrente, ó de contar las vigas del 
techo. 

De lo que saco en limpio, que el Enrique estuvo 
muy inoportunamente colocado. Las preguntas no de- 
ben ir dirigidas á ningún discípulo en particular: Que 
cuando pregunte: ¿quién descubrió la América?, ni 
mis labios, ni mis ojos, ni el movimiento de mi ca- 
beza, revele quién ha de contestar. A la pregunta 
sigue un instante brevísimo como el relámpago, en 
que aquellas veinte cabecitas dicen simultáneamente: 
¿Si á mí me tocará?, y registran en su memoria, y 
ponen en los bordes de sus labios este nombre: Colón^ 
listos para dejarlo caer tan luego como yo designe 
á alguno. Entonces sí, ya puedo pronunciar el nom- 
bre sin peligro. 

Otro secreto para cautivar con más seguridad la 
atención, esa facultad que tiene la inquieta movilidad 
del pájaro, que burla todos los esfuerzos que hacemos 
para fijarla en un asunto: establecer en las clases la 
costumbre de que todos los alumnos levanten la ma- 
no, cuando se encuentren capaces de responder á la 
pregunta que se ha hecho. Esta será la regla general 
con todas las preguntas. 
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¿Hubo cinco que no se levantaron? Esos no han 
sabido responder; han sufrido una derrota delante de 
la clase entera. Su ignorancia no ha podido refugiar- 
se en la sombra, como sucede con el sistema ordi- 
nario de preguntas, sino que está patente allí. 

Es seguro que todos procurarán no pertenecer á 
este número, y se afanarán por responder á la pre- 
gunta, que es precisamente lo que se desea. 

Otro medio muy bueno para que todos los dis- 
cípulos oigan con atención la pregunta, y aun la res- 
puesta, y trabajen por encontrar esta última, es el 
siguiente. 

Exigidles que cuando el alumno designado haya 
respondido de viva voz, levanten la mano todos los 
que no estén conformes con la respuesta. Así obli- 
garéis á toda la clase á dividirse en dos bandos, á 
afiliarse en las banderas del error, ó en las de la ver- 
dad. En un instante sabréis los que dicen bien, y 
los que están en un error. 

Habrá engaños; pero desaparecerán adoptando el 
medio que indiqué arriba. También es bueno hacer 
que respondan cuatro ó cinco alumnos simultánea- 
mente. No digo veinte ó treinta, porque, ó se queda 
callada la mitad, ó nada más repite como un eco lo 
que oye decir á la otra mitad, ó responde cada cual 
por su lado lo que le ocurre, produciendo una indes- 
cifrable algarabía. 

Otro medio más, y con él concluyo. Que los 
niños escriban las respuestas en sus pizarras. 

Entraré en pormenores. El maestro hace la pre- 
gunta. Todos escriben la respuesta en sus pizarras, 
con letras ó números grandes, y con un lápiz blanco, 
para que se distinga bien lo escrito. El maestro de- 
ja pasar algunos instantes, y da un ligero golpe sobre 
la mesa. A esta señal, todos vuelven sus pizarras 
hacia él, y de una ojeada desde su asiento, las re- 
visa. — Carlos A. Carrillo, 
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Enseñanza de las lenguas extranjeras 

Mientras no haya una lengua universal para co- 
municarnos con los demás hombres, la necesidad dc^ 
estudiar las lenguas extranjeras se impone por sí 
misma. Los pueblos tienden á aproximarse, á asi- 
milarse. No bastan los ferrocarriles, la navegación 
en buques de vapor, el telégrafo eléctrico para poner 
en contacto los países más lejanos; se necesita una 
liga intelectual: el medio de cambiar nuestros pen- 
samientos. 

Multitud de métodos para aprender las lenguas 
vivas han aparecido y aparecen de día en día con 
más ó menos pretensiones de excelentes. La per- 
sona que desea estudiar una lengua extraña, se en- 
cuentra en medio de un laberinto de métodos y no 
halla por cuál decidirse, ó se decide por el primero 
que le recomiendan los libreros. 

¿Qué condiciones debe reunir un método para 
aprender un idioma extranjero? 

He aquí la gran cuestión que aun tiene dividi- 
dos á muchos profesores de idiomas. 

Antiguamente, y con frecuencia en los tiempos 
actuales comenzábase el aprendizaje de un idioma por 
la gramática del mismo. Fué necesario que muchos 
innovadores se levantasen contra esa práctica rutina- 
ria é irracional, que está contra la naturaleza (puesto 
que el hombre aprende el idioma antes que la gramá- 
tica), para entrever una reacción saludable en pro do 
un procedimiento más de acudrdo con la razón y la 
experiencia. 

Ratich, Hamilton y Jacotot aparecieron sucesiva- 
mente enseñando idiomas de un modo enteramente 
opuesto al antiguo. Comenzaban leyendo un libro es- 
crito en el idioma que se trataba de aprender. Jacotot, 
por .ejemplo, que fué el que llevó este método á la 
mayor perfección, ponía en manos de sus discípulos 
un Epítome de Historia Sagrada, al cual acompaña- 
ba una traducción marginal, no interlineal como la 
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de Hamilton. Dos meses se pasaban en la lectura 
y traducción del mencionado Epítome. Los alumnos 
habían de descubrir las reglas gfUmaticales, ó tomán- 
dolas de una gramática, habían de encontrar su con- 
firmación en el Epítome, con el objeto de obtener 
una intuición viva de la gramática. Nótese que es- 
tos famosos maestros terminaban su enseñanza por la 
gramática, y no comenzaban por ella, como Lutero, 
Sturm, Trotzendorf y los Jesuítas. 

En los últimos tiempos quien ha venido á expo- 
ner los verdaderos principios de la enseñanza de las 
lenguas, es Marcel, digno sucesor de Ratich, Hamil- 
ton y Jacotot. Por orden de dificultad, Marcel divide 
el aprendizaje de cualquier idioma en cuatro partes, 
que son : 

1^ Leer. \ ^ a 

2\ Entender, f P^^^^^^ P^^^^^^' 

3^ Hablar. ) . -, .. 

40. Escribir. } P^™^^ ^^*^^^- 
A nadie se escapa la racionalidad de esta divi- 
sión que se adapta admirablemente á la marcha pro- 
gresiva de la enseñanza. Es infinitamente más fácil, 
como también más útil, entender ó leer una lengua 
que hablarla ó escribirla. Una educación ordinaria 
basta para poseer los dps primeros objetos; pero ha- 
blar y escribir el idioma son hijos de un largo estudio 
y de una inteligencia privilegiada. Bajo el punto 
de vista de la utilidad, escribir un idioma ocupa el 
último rango; y la razón aconseja poner después lo 
que sea menos necesario. Pero esto no significa que 
sea menester poseer completamente cada una de aque- 
llas cuatro partes para pasar á la siguiente, sino que 
el estudiante, como dice Marcel, debe fijar su aten- 
ción exclusivamente sobre el primer objeto para di- 
rigirla sucesivamente sobre los otros á medida que 
la adquisición de unos sea un auxiliar para la adqui- 
sición de los otros. . 

No debe confundirse elj método práctico^ por me- 
dio del cual los niños aprenden el idioma natal, y el 
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método comparativo^ por medio del cual se aprende 
una lengua por intermedio de otra. Aquel no exige 
mas que el ejercicio instintivo de las facultades per- 
ceptivas é intuitivas y algunos esfuerzos de memoria 
y analogía; éste, al contrario, requiere el concurso de 
fuerzas intelectuales superiores á la de los niños. 

¿Cuál es el método escrito que se halla más de 
acuerdo con los principios de Marcel? El único que 
parece conformarse más á ellos, es el de Robertson 
y todos sus derivados. En cada lección hay lectura 
de un trozo, traducción, conversación, transformación 
y análisis de las palabras, sintaxis y ejercicios es- 
critos de composición; ó sea leer y enterider^ hablar y 
escribir. 

El maestro que se ajuste mejor á estos principios 
valiéndose de ejercicios adecuados y racionales, será el 
mejor maestro. — Gregorio Torres Quintero, 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Un libro del Sr, Guesalaga 

No hace muchos días que hemos tenido el gus- 
to de leer el interesante libro ((Instrucción públi- 
ca en Alemania y Suiza» publicado por el Sr. Ale- 
jandro Guesalaga, el distinguido diplomático que re- 
presenta entre nosotros á su patria — la República Ar- 
gentina. 

Le agradecemos vivamente su galante obsequio. 

Esa publicación data de 1894, y el interés que des- 
pierta el estudio de la situación intelectual de dos 
naciones europeas adelantadas en materia de enseñan- 
za, se mantiene vivo y palpitante en el curso de toda 
la obra, y más si el autor nos asegura haber visto per- 
sonalmente el proceso de la instrucción en Alemania 
y en Suiza, asistido á las conferencias pedagógicas é 
informádose de la reglamentación que ordena el me- 
canismo interior de las escuelas. Grande ventaja es 
poder mostrar los hechos con todos sus detalles y des- 
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cribirlos con el carácter propio con que deben reves- 
tirse, es decir, describirlos (íon todo el proceso ])SÍcológi- 
co, pues solo de esa manera se puede considerarlos 
animados y con fisonomía propia, haciéndolos capaces 
de generalizaciones niás amplias y rigurosamente cien- 
tíficas. Y hay mucha distancia entre este pix)cedi- 
mieuto y el que se empleaba no hace mucho por los 
naturalistas de gabinete y los científicos al por menor, 
que nos hacían asistir á escenas de la naturaleza, ima- 
ginarias, ó nos describían las costumbres de los ha- 
bitantes del Asia como modelos de inocencia y vir- 
tud dignos de imitarse por los pueblos de civiliza- 
ción occidental; pinturas y descripciones desacreditadas 
por estudios positivos y viajes de hombies de probi- 
dad científica indiscutible. 

El mérito de la obra está principalmente en la 
reseña del movimiento de la instrucción de aquellos 
dos pueblos: y los pocos detalles del progreso gene- 
ral de las escuelas que apunta, son como esbozos de 
un libro de largo aliento, que debería publicarse como 
complemento del que examinamos. 

El estilo es sobrio, incorrecto á veces; pero es 
muy digno cuando levanta la vista á las regiones del 
patriotismo para contemplar el estado intelectual de 
la Argentina, muy por encima de otros Estados sur 
americanos. 

A la portada de su libro ha consignado el Sr. 
Guesalaga estas hermosas palabras: uñada por mí; por 
mi patria todo)). Esta exclamación brote del más su- 
blime de los sentimientos, es en Alemania el resul- 
tado de una educación esencialmente militar; el autor 
mismo se encarga de demosti'árnoslo en uno de sus ca- 
pítulos, el XI de la P. parte, en que considera co- 
mo el carácter predominante de la raza el amor á su 
patria, amor considerado más que como una inspiración ó 
una idea, como ccuna pasión que se enciende en la 
escuela y se alimenta durante la vida entera en el ho- 
gar». c(En este país monárquico, pero en el cual pre- 
domina el espíritu confederativo, se exclama á cada 
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instante, en medio de cualquiera alegría, de todo go- 
zo ó satisfacción: alie filr unser Vaferlcuid, lo cual qiiie- 
decir: todo por nuestra patria! 

Esta divisa lo absorve todo: desde que se inicia la 
escuela en donde se destaca la disciplina militar coa 
fórmula estricta, hasta la literatura nacional, que con 
serva su carácter tradicional. Todo en Alemania de 
be respirar el aire militar: el hogar, inspirado con las 
románticas leyendas y la historia de los sufrimientos 
ó de la gloria nacional, como el arte, exaltado por 
las melancólicas melodías de Schubert ó de Mozart. 
«A este pueblo, dice el Sr. Guesalaga, se le pueden 
excusar muchos defectos porque alberga mucho patiio- 
tismo. Estas gentes creen que la Alemania es la pri- 
mera nación del mundo.... y en mi opinión es un 
orgullo que los ennoblece. Yo también creo que mi 
patria es la más bella y la mejor de las patrias!» 

Tales palabras, proferidas en la época en que to- 
davía impera el derecho de la fuerza y se mata por 
una cuestión cualquiera, son dignas de grabarse en 
gruesos caracteres para provecho de los negligentes. 
Pero cuando la civilización humana alcance los idea- 
les de la Justicia, cuando el derecho se respete como 
debe serlo sin la intervención de la fuerza, entonces 
las patrias, todas las patrias, serán hermosas y bellas, 
porque todas marcharán uniformes en el concierto uni- 
versal. El patriotismo es más sublime cuanto es más 
altruista! 

El Sr. Guesalaga cree que la instrucción prima 
ria es la base fundamental de la existencia de toda 
nación republicana. De esta opinión participa hoy 
una gran mayoría de educacionistas y hombres públi- 
cos. Sin embargo, hay un grupo no menos respetable de 
pensadores, que asignan principal rol á la instrucción 
superior, concediendo escasos resultados á la primaria 
si no está apoyada por aquella. 

Y esta opinión reconoce tan sólido fundamento, 
muy especialmente en la situación intelectual de los 
pueblos de Bolivia, que el examen más superficial 
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basta para haceilo patente. El capricho de un Con- 
greso 6 la veleidad de iiu Concejo Municipal pueden 
reliar por tierra las construcciones aparentemente só- 
lidas de la enseñanza, sin que las clases sociales inte- 
resadas en la difusión de los conocimientos útiles sien- 
tan el daño causa<]o. Si no hay una clase superior 
que conserve la instrucción, que se sienta animada de 
los más vivos anhelos de propagarla, que vea su ne- 
cesidad y utilidad y pueda luchar con ventaja por los 
fueros de la civilización, todo esfuerzo por la escue- 
la sei'á ineficaz y cualquier resultado mediocre que la 
perseverancia de ciertos espíritus abnegados consiga, 
se ahogará en medio de la corriente general. Sería 
sin duda un espectáculo muy bello ver que en nues- 
tras poblaciones se multipliquen las escuelas de tal 
manera que, penetrando en todas las escalas sociales, 
acaben con los analfabetos; tal situación daría frutos 
civilizadores. Nadie desdeñaría contemplar el movi- 
miento de las escuelas, de donde saldrían todos los 
niños con las nociones suficientes para emprender ca- 
n-era ventajosa, base de futui'a prosperidad. Pero el 
sostenimiento del prestigio de las escuelas depende de 
la influencia de la clase culta; de otro modo langui- 
decen muy pronto, y como sucede con nuestros colegios 
y universidades, donde las pruebas anuales se exhi- 
ben casi sin testigos, los profesores se debaten sin el 
auxilio del público, que no les presta concurso algu- 
no. Y donde falta el estímulo, la iniciativa baja á cero 
grado. Un otro ejemplo demuestra la exactitud de nues- 
tro juicio. Los Estados Unidos de Norte América 
han elevado á nivel considerable la enseñanza popu- 
lar; pero sin instrucción superior, aquel gran pueblo 
no se distingue mucho en la inteligencia general; por 
el contrario, le es caracteiístico el espíritu superfi- 
cial, y su estado de cultura le señala lugar poco 
honroso, pues generalmente las costumbres de sus 
ciudadanos son groseras. 

Algún publicista sostuvo la tesis de que en Sa- 
dowa quién venció en los campos de batalla fué el 
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maestro de escuela. Pero dice con mucha razón el 
escritor más religioso de nuestra época, que quién ven- 
ció en Sadowa fué la ciencia germánica, la virtud ger- 
mánica, la religión, la filosofía; fué el fundador de su 
credo, fué Kant, Fichte, Hegel. Por esto es también 
justa la distinción de las dos clases de naciones: las 
que tienen sabios y las que no los tienen. Esta& úl- 
timas, á juicio del escritor citado^ así como de toda 
pensador serio, están muy abajo tanto en el punta 
de vista político como en el aspecto intelectual. 

La cultura sólida del espíritu exige una atención 
seria de todos los pueblos y el más constante cuida- 
do para no ceder á las tentaciones de la frivolidad, que 
surgen bajo el aspecto de la moda importada de im- 
proviso. Refiriéndose á este hecho decía Madarne Stnel, 
((el pedantismo de la lijereza», de lo que debemos cui- 
darnos bastante. 

El autor parece no desconocer las razones que 
hemos apuntado para dar mayor importancia á la ins- 
trucción superior, pues en el primer capítulo de la 
primera parte nos hace ver cuál es la influencia que 
han ejercido y ejercen las conferencias pedagógicas en 
el sistema de instrucción popular. El programa de 
éstas se reasume en las siguientes recomendaciones: ((fa- 
miliarizar á los viejos profesores con los métodos mo- 
dernos, hacer aprovechar á los más jóvenes de la ex- 
periencia de aquéllos y unirlos á todos, jóvenes y viejos 
por los lazos de la confraternidad». También «han 
contribuido al desenvolvimiento de la instrucción ese 
número incalculable de Lehrer- Vereme, Pestalozzi- 
Vereine, que existen en todo el imperio, en ciudades 
y en aldeas, y que no son otra cosa que asociacio- 
nes de maestros de escuela organizadas por su propia 
iniciativa, con salas de lectura, biblioteca y oficinas 
en las cuales pueden obtenerse los datos que se so- 
liciten.» 

La instrucción popular es en Alemania gratuita 
y obligatoria. Los padres ó tutores deben enviar A 
sus niños desde que éstos han cumplido seis años hasta 
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los catorce, bajo penas y multas establecidas. La en- 
señanza religiosa no está abolida; pero no puede re- 
husarse la admisión de los niños bajo pretexto de 
distinta confesión y no se puede obligar á los alum- 
nos á asistir á la conferencia religiosa especial que 
se dé en una escuela. 

Los edificios son espaciosos. El mobiliario sen- 
cillo. La escuela primaria consta de seis cursos de 
medio año. Las materias que comprenden los cursos 
son: Religión, alemán, lectura, aritmética, escritura, 
geografía, «Descripción de la naturaleza)), gimnasia, 
canto. El método inductivo se ha adoptado como prin- 
cipio de la enseñanza: la figura y el libro acompañan 
al niño desde las primeras letras del abecedario; más 
claro, es el sistema objetivo el que se ha cultivado 
con notable éxito. Los alemanes insisten en la ense- 
ñanza de la historia patria y con razón, pues así se 
educa el patriotismo enseñando á amar al niño los 
recuerdos gloriosos de los antepasados vivificándolos 
con el sentimiento de la gratitud. Por eso salen tam- 
bién hechos hombres los niños para ingresar al ser- 
vicio militar obligatorio. Todo el secreto de la edu- 
cación alemana, gira, pues, sobre estos dos polos: el 
escolar y el soldado. 

La enseñanza del idioma y de la historia natu- 
ral, ocupan también lugar preferente en la escuela 
alemana. El canto patriótico y la gimnasia son culti- 
vados con ahinco como preparación militar. Los cantos 
escolares son repetidos más tarde en los regimientos. 
La disciplina del ejército no es más que la conti- 
nuación de la ejercitada en la escuela, donde los niños 
y las niñas ejecutan con regularidad movimientos de 
precisión. Las primeras lecciones de gimnasia recibi- 
das por el escolar, son la preparación bastante para 
el soldado. 

Los maestros encargados de dirigir la enseñanza 
primaria reciben educación especial, que lleva el ca- 
rácter propio de la raza, ce El programa contiene un 
curso sobre las diversidades del cuerpo, del alma y 



518 KEVISTA DE IInSTKUCCIÓN PUBLICA 

del espíritu, sobre las facultades del ahna, de los fenó- 
menos de la sensibilidad, de las facultades del enten- 
dimiento, de la vida del sentimiento y de la voluntad, 
y del desarrollo del sentido moral y del corazón.» — 
((La teoría sobre la enseñanza define la esencia, de- 
termina la materia y sus resultados. En (^ué forma 
se debe dar en la escuela la enseñanza; de cómo los 
maestros deben hablar, preguntai*, cuestionar, dividir, 
explicar ó desarrollar sus temas; de qué modo deben 
Juzgar las lecciones y deberes de sus discípulos; cuál 
es la relación que existe entre la enseñanza y la edu- 
cación; cual deberá ser la acción del maestro; cuáles 
son, sobre la voluntad, los efectos de la disciplina y 
de la obediencia». 

La escuela media tiene el mismo programa que 
la enseñanza primai'ia, agregándose el idioma francés, 
elementos de física y de historia. La escuela media 
ha sido creada por la clase media; tiene por alum- 
nos á los hijos de la burguesía. Las escuelas de perfec- 
cionamiento llamadas Forthildungsschu^ e^ se dividen en 
dos cursos: (cen el primero, se revisan y complementan las 
materias de la instrucción primaria y en el segundo se 
sigue una instrucción técnica preparatoria para las ar- 
tes ú oficios á que piensan los alumnos dedicarse.» — 
'(Aprenden los idiomas francés, inglés, cálculo, mate 
máticas, y dibujo de todas condiciones según el arte 
á que se dediquen. Reciben cursos de modelaje, eba- 
nistería, cerrajería, grabado, ciselaje, etc; — estudian la 
teneduría de libros, la física, tienen cursos industria- 
les y de preparación para el comercio....» 

La enseñanza de las niñas es vasta. ((El progra- 
ma comprende el cálculo, religión, alemán, escritura, 
lectura, historia natural, elementos de física y (juími- 
ca, geografía, histoi'ia, francés, dibujo, canto y gim- 
nasia. El estudio del inglés es también obligatorio, 
así como las labores.» 

((Tanta importancia doy á la instrucción prima- 
ria femenil, decía Carnot, diputado francés, que, en 
caso de forzosa opción, preferiría ver disminuii* el nú- 
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mero de escuelas de niños y aumentar el de niñas: el mo- 
vimiento civilizador sería así más pronto y decisivo.)^ 

La instrucción secundaria puede clasificarse en 
Gimnasio humanista y Real Gimnasio. Del primero 
se pasa á todas las Facultades; del segundo no se pue- 
de ingresar á las Facultades de Jurisprudencia, Me- 
dicina ni Teología, porque no se ha cursado de una 
manera fundamental el estudio del griego y del la 
tín. El curso de los gimnasios humanistas se divide 
en nueve y comprende: religión, alemán, latín, grie- 
go, francés, historia y geografía, aritmética y mate- 
máticas, historia natui^al, física, caligrafía y dibujo. El 
método que primero se emplea es el circular y con- 
céntrico, luego el inductivo. Antes de ingresar á una 
universidad el alumno debe rendir el examen de ma- 
durez^ cuyo objeto es averiguar la suma de conocimien- 
tos que se ha acopiado. 

La Universidad encierra cuatro Facultades: juris- 
prudencia, medicina, filosofía y teología. El Profesor 
goza de la más completa libertad para ensenar la cien- 
cia. «Desde que se reconoce, en efecto, que los pro- 
fesores universitarios son en general las personas más 
doctas en sus respectivas asignaturas, se les tiene que 
reconocer á la vez como las capaces de fijar el rum- 
bo que la enseñanza debe llevar, y se tiene que de 
clarar intrusiva é injustificable toda intervención de 
cualquiera autoridad extraña.» 

La instrucción pública en Suiza presenta el cua 
dro más completo del progreso que se ha podido al- 
canzar en la época. Se divide en infantil, primaria, 
secundaria, superior. La primera, organizada de una 
manera apropiada al desarrollo corporal é intelectual 
del niño, consiste en lecciones de objetos, ocupacio- 
nes manuales, juegos y cantos. Es dirigida por maes- 
tros y segundas maestras, abraza 25 á 35 horas por 
semana; y está destinada para los niños de 3 á 7 
años. La segunda comprende seis grados. El progra- 
ma es: lectura, escritura, elementos de alemán ó fran- 
cés (según el Cantón), aritmética, cálculo mental, ele- 
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mentos de geometría, geografía, historia nacional, lec- 
ciones sobre objetos, nociones de historia natura!, di- 
bujo, gimnasia, canto, trabajos manuales para los ni- 
ños y labores para las niñas. 

La instrucción secundaria comprende los siguien- 
tes establecimientos: escuelas para la enseñanza pro- 
fesional; el Colegio; escuela secundaria y superior de 
niñas. 

Las exposicio7ies escolares permanentes, ((encierran 
toda clase de muestras escolares concernientes á la ins- 
trucción primaria de cada Cantón, desde los libros, 
métodos, reglamentos, etc. hasta los millares de dibu- 
jos y objetos elaborados por los alumnos de las di- 
versas escuelas comunales, clasificadas por el director 
de cada escuela primaria.» 

La instrucción superior tiene los siguientes esta- 
blecimientos públicos: escuela politécnica federal, en 
Zurich; Universi(iad de Ginebra; Universidad de Berna. 
La escuela Politécnica comprende siete secciones: ar- 
quitectura, ingeniería civil, mecánica industrial, quí- 
mica, silvicultura, agricultura, sección normal. 

La Universidad de Ginebra consta de cinco Fa- 
cultades: ciencias (matemáticas, físicas y naturales,) 
humanidades (humanidades y ciencias sociales), De- 
recho, Teología protestante y Medicina. 

La gimnasia en,tra como elemento princip^il de la 
educación popular en Suiza: es obligatoria en todas 
las escuelas primarias. La instrucción militar está bien 
reglamentada, empieza en los primeros años de la ju- 
ventud. Los suizos, además (ie preocuparse del des- 
arrollo de las fuerzas físicas y de la instrucción ge- 
neral, forman al soldado. Todo suizo es buen tira- 
dor: hay tantas sociedades de tiro como aldeas.. 

((La instrucción popular, además, ha contribuido 
á desarrollar la agricultura, el comercio y la industria, 
ha aumentado su bienestar y coronado, en fin, el edi- 
ficio social, con las prácticas más puras de los debe- 
res cívicos.» 

Al concluir, rendimos homenaje de justicia al 
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Sr. Guesalaga por el mérito indisciilible de su li- 
bro. 

Los panegíricos de los hechos brutales, de las ac- 
■ciones de guerra, no son ya del gusto de la histo- 
ria científica. Las revoluciones, las guerras, las con- 
quistas, las invasiones, pertenecerán en breve á los pe- 
ríodos míticos de la humanidad. Los pretendidos gran- 
des hombres victimadores de naciones y pueblos, no 
merecerán ya la apoteosis del genio: los hombres de 
dencia, los Galileo, los Descartes, los Newton, los La- 
voisier, subirán al lugar culminante que les señala 
el predominio de la inteligencia. 

El destino humano y la felicidad de los indivi- 
duos reposa únicamente en estas dos bases: la virtud 
y el saber. 

Sucre, diciembre de 1896. 



NOVIEMBRE Y DICIEMBRE 



Por el Ministerio de Instrucción Pública, han sido nombrados: 

Sr. Francisco H. ]\Tier, Cancelario de la Universidad de Oruro. 

<( J. Rosendo Rodríguez, Rector y Profesor en el ramo de Letras 
de las clases 1^. y 2*. del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

« Pedro Texido, Profesor de las clases 1*. y 2\ en el ramo de 
Ciencias del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

« Santiago Vacaflor, Profesor de las clases 3*. y 4*. en el ramo 
de Ciencias del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

« Zenón Cortadellas, Profesor de las clases 3* y 4* en el ramo de 
Letras del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

« Moisés Rodríguez, Profesor de los años 1°. y 2^. (clases 5». y 6*.) 
en el ramo de Letras del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

ce Gabíno Medina, Profesor de los años 1^. y 2^, (clases 5». y 6*.) 
en el ramo de Ciencias del «Colegio BoKvar» de Oruro. 

« Liborato E. Tovar, Profesor Extraordinario del «Colegio Boli- 
var» de Oruro. 

« Aniceto Blanco, Profesor de Francés del «Colegio Bolivar» de 
Oruro. 

« Matías Altuzarra, Portero del «Colegio Bolivar» de Oruro. 

« Aurelio Arias, Profesor de la Escuela Fiscal de Apolo. 

« Creacencio Ortiz, Director de la Escuela de varones de Poopó. 

« Antonio Paniagua, Rector y Profesor de las- clases !•*. y 2*. en' 
los ramos de Filosofía y Literatura del Colegio Oficial de San- 
ta-Cruz. 
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Sr. Rafael Pmto, Profesor de las clases 1*^. y 2^. en el ramo de 

Historia del Colegio Oficial de Santa-Cruz. 
« Jaime E, Román, Profesor de las clases 3*. y 4». en el raraa 

de Ciencias del Colegio Oficial de Santa-Cruz. 
<í Julián Eladio Justiniano Chávez, Cancelario de la Universidad 

de Santa-Cruz. 
« Adrián Justiniano, Profesor de las clases 3*. y 4^*. en el rama 

de Letras del Colegio Oficial de Santa-Cniz. 
« Antonio Zabala, Profesor de las clases 5*. y 6\ (años 1®. y 2^.) 

en el ramo de Ciencias del Colegio Oficial de Santa-Cruz. 
« Ángel Vásquez Guardia, Profesor extraordinario del Colegia 

Oficial de Santa-Cruz. 
« Francisco María Salvatierra, Secretario del Distrito Universita- 

rio de Santa-Cruz. 
« Ismael Arteaga, Profesor de las clases 5*. y 6*. (años P. y 2^.)- 

en el ramo de Letras del Colegio Oficial de Santa-Cruz. 
« Bautista Saavedra, Rector y Profesor de las clases 1". y 2^. en 

los ramos de Filosofía y Literatura del Colegio Oficial de 

Trinidad. 
« Lizandro Guzmán Rosell, Profesor de las clases 1**. y 2^, en eí 

ramo de Historia del Colegio Oficial de Trinidad. 
« Domingo Leigue, Profesor de las clases 3*. y 4*. en el rama 

de Ciencias del Colegio Oficial de Trinidad. 
« Efraín Suárez, Profesor de las clases 3*. y 4**. en el ramo de 

Letras del Colegio Oficial de Trinidad. 
c( Zacarías Cuéllar, Profesor de las clases 5". y 6\ (años 1®. y 2°.) 

en el ramo de Ciencias del Colegio Oficial de Trinidad. 
« Gonzalo Suárez Franco, Profesor de los clases 5*. y 6*. (años 

1^ y 2®.) en el ramo de Letras del Colegio Oficial de Trinidad. 
« Ruperto Soruco, Profesor de Idiomas del Colegio Oficial de Tri- 
nidad. 
« Eulogio Menaclio, Profesor extraordinario del Colegio Oficial 

de Trinidad. 
(( Emilio Molina, Profesor del 1^. año de la Facultad Oficial de 

Derecho en Trinidad. 
« Pastor Vásquez, Director y Profesor del Instituto Mercantil de 

Sorata. 
« Félix R. Quevedo, Profesor de la escuela preparatoria de Sorata. 
ce Pedro Duran, Preceptor de la escuela fiscal de Vichada. 
(c Simón Micliel, Profesor de las clases 3^. y 4*. en el ramo de 

Letras del «Colegio Bolívar» de Oruro. 
« Antonio del Granado, Profesor de la Facultad Oficial de Me- 
dicina de la Universidad de Sucre. 
(( José Borda, Rector y Profesor de las clases 1*. y 2**. en los ra- 
mos de Filosofía y Literatura del Colegio Nacional «Ayacu- 

cho» de La Paz. 
(( César I. Reyes, Profesor de las clases 1*. y 2*. en el ramo de 

Ciencias del Colegio Nacional «Juníní>. 
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Sr. Natalio Aramayo V., Profesor del 7^ año de la Facultad de 
Medicina de La Paz. 
)) Luís Felipe Manzano, Cancelario de la Universidad de Po- 
tosí. 
» Julio Fortún, Rector y Profesor de los años 1"*. y 2^. en el ra- 
mo de Letras del Colegio «Picbincha» de Potosí. 
» Manuel O. Arancibia, Profesor de las clases 1**. y 2*. en el ra- 
mo de Letras del Colegio Nacional «Pichmcha» de Potosí. 
» Demetrio Gutiérrez, Profesor suplente de la Facultad Oficial de 

Medicina de esta Universidad. 
)) Luís A. Ibáñez, Profesor de las clases 6* y 5* (años 1^ y 2") 
en el ramo de Ciencias del Colegio Nacional de Santa-Cruz. 
)> Antonio Vicente Cuéllar, Regente de la escuela ñscal de San 

José de Chiquitos. 
» Horacio Zamorano, Examinador ad hoc para la prueba de com- 
petencia que debe rendir el Sr. Juan Fernández, aspirante á 
regentar el 5**. año de la Facultad de Derecho de Chuquisaca. 
y> Simón W. Carvajal, examinador ad hoc para id. id. 
» Tomás Villegas, id. id. para la prueba que debe rendir el Sr. 
Samuel Oropeza, aspirante á regentar el 3^'. año de la Facul- 
tad de Derecho de id. 
» Rafael Cañedo, id. id. para id. de id. 

)) José Santos Quinteros, Profesor del 4*^. año de la Facultad Ofi- 
cial de Derecho y Ciencias Políticas de esta universidad. 
» Benjamín Guzmán C, Profesor de las clases 1*. y 2**. en el 
ramo de Letras del Colegio Nacional «Junín» de esta capital. 
» Alberto Gómez, Profesor del 2^. año de la Facultad de Derecho 

de la Universidad de Chuquisaca. 
)) Ernesto Beltrán, Profesor auxiliar de la clase preparatoria del 

Colegio «Sucre» de Cochabamba. 
» Wilge Rodríguez, Profesor de los años 1®. y 2®. (clases 5* y G*) 
en el ramo de Ciencias del Colegio Nacional «Sucre» de Cocha- 
bamba. 
)) Manuel Peñafiel, Director del Instituto Mercantil de Sorata. 
» Rodolfo Solares, Profesor de los años 1®. y 2**. (clases 5* y 6**) 
en el ramo de Ciencias del Colegio Nacional «Junín» de Sucre. 
y> Constantino D. Medina, Profesor de la Facultad de Medicina 
de esta universidad. 
Conforme á la ley financial votada para la próxima gestión, 
se ha reorganizado el cuerpo de empleados del Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Fomento, en la forma siguiente: 
Sr. Eulogio Pelaez, Oficial Mayor de Instrucción Pública y Colo- 
nización. 
)) Agustín Iturricha, Oficial Mayor del Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Fomento, en los ramos de Industria, Correos, 
Telégrafos y Obras Públicas. 
» Julio Reyes, Director de la Revista de Instrucción Pública de 



Bolivia, 
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Sr. Fulgencio Arce, h., Jefe de la Sección de Colonización del 

Ministerio de Instrución Pública y Fomento. 
» Mariano Calvo La-Torre, Jefe de la Sección de Obras Públi- 
cas del Ministerio de id. id» 
» José María Lloza, Jefe de la Sección de Industria del Mi- 
nisterio de Id, id. 
» Carlos Sanjinés T., Oficial 1®. de Con-eos y Telégrafos del 

Ministerio de id. id. 
» Pedro M. Ibáñez, Oficial 1®. de Instracción del Ministerio de 

id. id. 
)) Hermilio Agramonte, Contador del Ministei'io de id. id. 
y> Sergio E. Solís, Oficial Auxiliar del Ministerio de id. id. en 

el lamo de Instrucción. 
í> Sebastián de la Quintana, Oficial Auxiliar del Ministerio de 

id. id. en el ramo de Instrucción. 
» Fabio M. Paz, Oficial Auxiliar del Ministerio de id. id. en 

el ramo de Fomento. 
» Julio Gómez Z., Oficial Auxiliar del Ministerio de id. id. en 

el ramo de Fomento. 
» Hugo Vargas, Oficial Auxiliar del Ministerio de id. id. en el 

ramo de Fomento. ; 

y> Emilio Silva, Oficial auxiliar del Ministerio de id. id. en el 

ramo de Fomento. 
)) Cleómedes Suárez, Oficial auxiliar del Ministerio de id id en 

la Sección de la Revista de Instrucción Pública de BoJiviu, 
)) José M*. Calvimontes, Oficial auxiliar del Ministerio de id. id. 

en la Sección de id. id. 
» Julio Calvimontes, Archivero del Ministerio de id id en la Se- 

ción de id. id. 
)) Miguel Castro Pinto, Oficial Archivero del Ministerio de id. id. 

en el ramo de Instrucción. 
)) Jaan Llanos, Portero del Ministerio de Instrucción Pública y 

Fomento. 



El dia 8 del presente mes cumplió años el Dr. D. José V. Ochoa, 
Ministro de Instrucción Pública y Fomento y fundador de esta Re- 
vista. Con motivo de tan grata efeméride, el Dr. Ochoa ha re- 
cibido múltiples y efusivas manifestaciones de cariño y respeto de 
todos los círculos sociales y muy particularmente de sus amigos que 
se honran con tan distinguida relación. 

De parte nuestra nos concretamos, al ofrecer al Dr. Ochoa el 
homenaje de nuestro respeto y aprecio, á hacer notar un hecho al- 
tamente sujestivo y que habla muy claro en pro de uno de los más 
cultos é ilustrados escritores del pais; del hombre de Estado de cuya 
firme voluntad, saber indiscutible y poderosa inteligencia dan bri- 
llante testimonio los progresos perseguidos, las mejoras realizadas y 
las instituciones implantadas en el difícil y arduo campo de la ins- 
tracción pública: hacemos notar que la prensa nacional, dando de 
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mano á los rencorosos odios que la dividen y en actitud noble, cir- 
cunspecta é iniparcial, ha discernido justicia, justicia merecida, al cum- 
plimentar al Dr. Ochoa en el dia de su natalicio, con frases gala- 
nas y expresivas, con votos sinceros de prosperidad y con anhelos 
y fundadas esperanzas para la Patria Boliviana, cuyo porvenir está 
vinculado al Dr. Ochoa que tiene la alta dirección de los intereses 
morales y materiales, como Ministro de Instrucción Pública y Fomento. 
Como prueba de lo que llevamos dicho, publicamos á continua- 
ción el correcto y bien pensado artículo que registra «El Telégrafo», 
ilustrado diario de La Paz; sintiendo no tener espacio para dar ca- 
bida á los de otras acreditadas publicaciones. 

DOCTOK JOSÉ VICENTE OCHOA 
(Editorial de a El Telégrafos de La Paz) 

Carácter formado en el calor de las luchas del periodismo, 
tiene el doctor Ochoa esa tranquilidad adquirida por los batalla- 
dores de gran aliento; esa fuerza desarrollada dando y recibiendo 
golpes, combatiendo abusos é injusticias, ridiculas preocupaciones y 
convencionalismos matadores. 

En nuestra patria el periodismo es un palenque, donde es pre- 
ciso afrontarse armado de una resignación de mártir, porque allí 
los adversarios no oponen solamente principios á principios, argu- 
mentos á argumentos; nó, apenas se nota que el escritor es fuer- 
te, la canalla de la prensa le arroja lodo, procura desalentarlo, lan- 
zándole flechas envenenadas, empleando la calumnia y la difama- 
ción. 

No todos salen triunfantes de esta pnieba demasiado dura, lo 
mas corriente es que el periodista desmaye, pierda su entusiasmo, 
se torne escéptico y abandone su serenidad para volver contra sus 
adversarios y herirlos con las mismas armas de que ellos se valen. 

Es por esto, que escritores que al principio prometen mucho, 
se les vé después decaídos y sin fuerzas. 

Los que luchan con la frente levantada, los que desprecian la 
calumnia y .no recogen el insulto, son pocos, y entre ellos debe- 
mos contar al doctor José Vicente Ochoa. 

Es uno de los estadistas bolivianos que ha revelado sus do- 
tes de literato observador y parsimonioso, y de periodista inteligen- 
te y culto, desde muy temprano. Adolescente todavía, ya Ochoa 
era respetado por sus escritos correctos y aplaudido por sus ideas 
brillantes. 

Sus triunfos prematuros, lejos de envanecerlo y apartarlo del 
estudio, han servídole de estímulo para robustecer sus vastos y es- 
cogidos conocimientos. 

La República le debe servicios importantes desempeñados en 
diversos ramos de la administración; el Parlamento lo ha conta- 
do siempre entre la «elité» de sus miembros; como Secretario de 
la Legación boliviana en la república de Chile, ha revelado cua- 
lidades sobresalientes para distinguirse en la carrera diplomática. 
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Su nunca desmentido amor al progreso de su patria, tradu- 
ce toda vez que tiene ocasión de obrar, en positivos adelantos. 

Es de esos hombres que tienen la juventud en el alma, y no 
abandonan sus ideales al frente de los obstáculos que ofrece la rea- 
lidad con todas sus miserias. 

Donde ha tenido ocasión de mostrar más que nunca esta ra- 
ra y envidiable cualidad de su carácter, ha eido en el Ministe- 
rio de Instrucción Pública. 

Amante decidido de la instrucción, no desperdicia nada que 
pueda ensancharla, que pueda robustecerla y darle el mayor lustre. 

Basta decir que la Secretaría de este ramo, era considerada 
antes, como un a]:)éndice, por decirlo así, del Ministerio de Jus- 
ticia. Pero el doctor Ochoa ha sabido imprimirle la importancia 
que merece y ha elevado su nivel moral, de tal modo, que se ha 
hecho necesaria su permanencia en este Ministerio. 

Merced á sus esfuerzos, va adaptándose en la enseñanza el 
método gradual concéntrico que tantos opositores encuentra en nues- 
tro país. 

En el Ministerio, el doctor Ochoa no ha olvidado que es li- 
terato y periodista, y, que debe trabajar eficazmente por la ele- 
vación de la prensa. A esto responde la publicación de la sim- 
pática é interesante ce Revista de Instrucción Pública», que ha me- 
recido muy buena acogida, así en la Eepública como en el ex- 
tranjero. 

La plausible circunstancia de ser hoy cumpleaños del doctor 
José Vicente Ochoa, es motivo para que «El Telégrafo» haga jus- 
ticia una vez más á su talento al enviarle una cumplida y sin- 
cera felicitación.» 



Registramos en el presente número el Supremo Decreto por el 
cuál se crea una Oficina central de Inmigración, Estadística y Pro- 
paganda Geográfica, necesidad ha tiempo sentida en nuestro pais, y que 
merced á la iniciativa del actual Gobierno, ha sido llenada por el 
Poder Legislativo, mediante la fijación de la correspondiente parti- 
da en el ÍPresupuesto Nacional de la próxima gestión. 

La sola lectura del Decreto enunciado, da la medida de los 
resultados que debamos esperar en el triple objeto que entraña. 

«El Nacional» de La Paz, dice á este propósito lo siguiente: 

(¡.Excelente institucÁón; — Sabemos que merced á la iniciativa y 
perseverancia del señor Ministro de Fomento, doctor don José Vi- 
cente Ochoa, se ha creado la Oficina de Inmigración é Impulsora de 
Estudios Geográficos, que desde el próximo año debe funcionar en 
esta ciudad con un cuerpo competente de empleados. 

«Es una excelente institución, cuya necesidad venía sintiéndose 
pero que sin embargo nadie se preocupó de fundarla. Solo el in- 
terés que toma el señor ministro Ochoa por el progreso del pais, 
ha podido vencer todos los obstáculos para establecerla. 
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«Es un título más, agregado á los muchos que hacen del señor 
Odioa un obrero infatigable del progreso de nuestro pais.» 

La fecundidad de nuestro territorio solo ha menester de atraer 
á los industriales para manifestar en grande escala sus riquezas en 
todo orden; y el conocimiento pleno que podamos suministrar al 
extranjero mediante datos geográficos y estadísticos, decidirá el tópico 
buscado: la inmigración. 



Atendiendo á fundadas insinuaciones de las cuerpos módicos 
docentes, encaminadas á perfeccionar las disposiciones que reglan el 
estudio de dicha facultad, metodizando de una manera annónica y 
conveniente la distribución de materias, el Supremo Gobierno ha 
dictado la resolución cuyo texto publicamos íntegramente, á virtud 
de la importancia que extraña. 

«Ministerio de Instrucción Pública y Fomento. = Sucre, 3 de no- 
viembre de 1896. Vistos la representación formulada por el Decano 
de la facultad de Ciencias médicas de esta Universidad acerca de 
la conveniencia de trasferir al 6". año de Medicina el estudio de 
la Terapéutica, debiendo asignarse al 5**. la Higiene privada general 
que conforme al plan de estudios vigente se enseña en el 6°; el 
informe producido por el cuerpo médico docente del distrito de La 
Paz, corroborado por el Cancelario de dicha Universidad, que con- 
ceptúan necesario tal cambio de materias y considerando: que es 
conveniente á la enseñanza de la Medicina establecer estricta con-e- 
lación entre las materias de cada cui'so, para que aquella pue- 
da desarrollarse de una manera gradual y annónica; que la trasfe- 
rencia de asignaturas inshmada, no obstruye el desenvolvimiento del 
plan de estudios vigente, siendo por el contrario, ventajosa para su 
correcta aplicación. En su mérito, modifícase el art. 2**. del Decreto 
de 10 de diciembre de 1890 en la foi-ma siguiente := Artículo 2**. — 
Los estudios de los siete años de esta facultad se sujetarán al si- 
guiente cuadro Quinto año = Patología quirúrgica (2^ curso): 

Patología médica (1®^ curso): Medicina operatoria: Higiene: Clínica 
médica := Sexto año. = Patología médica [2*^. curso] Oftalmología, Pe- 
diatría: Clínica médica y oftalmológica: Terapéutica y materia mé- 
dica. = Regístrese, trascríbase á quienes corresponde y devuélvase. = 
Alon80.=J. V. Ochom, 



El Supremo Gobierno ha nombrado Cancelarios de los Distritos 
de Potosí y Oruro, respectivamente, á los Señores Luis F. Manzano 
y Francisco H. Mier, haciendo cumplida justicia á los mereci- 
mientos de ambos señores. 



Con arreglo á una resolución suprema, de que antes dimos 
cuenta, se ha concedido becas gratuitas en el Colegio «Don Bos- 
co» de esta Capital á cinco niños del departamento de Potosí, cuyos 
nombres son: Nicolás Ossio, Manuel GutiéiTez, Galo Roso, Enrique 
Fernández y Roberto Yillalva. 
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Considerando fundada la iniciativa conjunta sometida por las 
autoridades política y municipal del Departamento del Beni, el Su- 
premo Gobierno ha dado autorización para invertir en la creación 
j sostenimiento de una Escuela, la partida asignada para una cla- 
se de Derecho, que no ha llegado á establecerse. 



En Letra girada á orden de nuestra Legación en Francia, se 
ha remitido la cantidad de F^. 17,000, á objeto de adquirir el ma- 
terial científico destinado al servicio de los Colegios Oficiales, con 
arreglo á los catálogos enviados al efecto. 



Defiriendo á una solicitud de los vecinos de Aiquile, el Supre- 
mo Gobierno ha autorizado al Cancelariato de Cochabamba para que 
ordene la recepción de pruebas escolares de los alumnos de la 5*. 
clase de instrucción secundaria, que fué regentada por el finado pro- 
fesor Aniceto Solares, á virtud de haberse llenado por aquellos to- 
dos los requisitos legales. 



El Jefe de las Colonias del Gran Chaco, Señor Jacinto Delfin, 
ha dado conocimiento oficial de haber fundado en el pueblo de Cai- 
za un establecimiento de instrucción primaria, bajo el nombre de 
«Escuela Ochoa» regentado por los oficiales, señores Víctor Petite y 
Agapito Encinas. 

Es digna de todo encomio la implantación de una escuela en 
lo más avanzado del desierto. 



Habiendo el Sr. Abelardo Renjel solicitado declaratoria espe- 
cial á cerca de sí el título univei*sitario de Doctor en la facultad 
de Derecho exime á los asj^irantes á regentar clases de empresa li- 
bre del examen de ooni] etencia á que están sujetos, se ha dic- 
tado resolución suprema ]»<)r la que se declara que las disposiciones 
en que se apoya la enuiuia la petición se hallan derogadas por va- 
rias posteriores y muy expresamente por el decreto de 15 de di- 
ciembre de 1890 y ro^olución de 8 de febrero de 1893, que requie- 
ren como garantía de idoneidad para la enseñanza por empresa li- 
bre la exhibición de la prueba correspondiente. 



Según aviso coimmicado por el Cancelariato del Distrito de Oru- 
ro, se ha elevado á la Corte Suprema de Justicia el expediente or- 
ganizado con motivo de la competencia suscitada por el H. Ayun- 
tamiento, respecto de la designación de delegados universitarios pa- 
ra recibir los exámenes de las escuelas municipales. 



El señor Julián Eladio Justiniano ha sido nombrado Cance- 
lario del distrito de Santa Cruz, en sustitución de Monseñor San- 
tiestevan, que largo tiempo desempeñó dicho cargo ad honoi^em. 
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Es merecida la honrosa distinción que el Supremo Gobierno ha 
hecho en la persona del Doctor Justiniano. 



El Ministerio de Instrucción Pública ha dispuesto, con arre- 
glo á las estipulaciones celebradas con la congregación salesiana, que 
los presupuestos formulados para el pago de las subvenciones acor- 
dadas á los Colegios de Artes que funcionan en Sucre y La Paz, 
deben ser indispensablemente visados por la Prefectura y el Can- 
oelariato de cada departamento, á cuya super vigilancia están so- 
metidos, y particularmente, como requisito que importa garantía de 
ejecución para hacer constar si el número de veinte plazas gratui- 
tas, costeadas por el Estado, se halla íntegramente servido. 



Ha sido aceptada la renuncia que con carácter irrevocable for- 
muló el doctor Jacobo Ramallo del cargo de Profesor de Letras 
de las clases 1*. y 2*. del Colegio Junín, que ha desempeñado con 
indiscutible competencia. 



Con motivo de una indicación hecha en forma de consulta por 
el Señor Cancelario de la Universidad de Cochabamba, respecto á 
la necesidad de reducir la extensión del programa de estudios co- 
rrespondiente al primer año de enseñanza por el método concéntri- 
co, el Ministerio del ramo ha manifestado que no importando mo- 
dificación sustancial en la tabla de asignaturas fijada por el plan de 
estudios, sino simplemente reducción de explicaciones orales respec- 
to á números determinados, con cargo de ampliación posterior, libra 
á la competencia de dicha autoridad, previo acuerdo con el catedrá- 
tico respectivo, adoptar la solución de dificultades como la referida, 
por ser de carácter interno, hasta tanto se acuerde una determina- 
ción general que satisfaga ampliamente el propósito perseguido. 



A iniciativa de los Honorables Representantes del Departa- 
mento de Potosí, se ha ordenado por el Supremo Gobierno sean 
entregados para el servicio de la «Escuela Alonso de Ibañes», los 
salones pertenecientes al Rectorado del Colegio Pichincha de aque- 
lla ciudad, que se hallaban sin aplicación útil. 



Previo lleno de los requisitos de ley, han obtenido licencias 
generales para el ejercicio de la Medicina y Cirugía los Señores 
Manuel Macedonio Reque Terán y Juan Burchard. 



En vista de la denuncia formulada por la Junta Directiva 
del Instituto Mercantil de Sorata, haciendo constar el abandono 
hecho por los Profesores de dicho establecimiento, ocasionando la 
falta de la exhibición de los exámenes correspondientes al año es- 
colar que fenece, se declararon vacantes aquellos cargos, proveyén- 
dose, en consecuencia, con nuevo personal, elegido de la tema co- 

67 
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iTespondiente; y ordenándose la apertura del curso desde el 1°. de 
diciembre, como lo preceptúa el estatuto general vigente. 



En festejo del aniversario de la fundación de Oruro, el Tri- 
bunal Médico de aquel departamento ha entregado al H. Concejo 
Municipal, la sección de Cirugía que ha habilitado para el servi- 
cio del Hospital. 

El mismo Tribunal anuncia publicar en breve una Revista Hi- 
giénico-Sanitaria. 

Muy laudable es el celo desplegado por dicha corporación pa- 
ra el satisfactorio desempeño de sus altas funciones humanitarias y 
científicas. 



Con ocasión de dificultades suscitadas entre las autoridades uni- 
versitaria y municipal del Beni, respecto de la organización de tri- 
bunales examinadores de los alumnos de escuelas municipales, el 
Ministerio del ramo ha manifestado á, ambas que no existe moti- 
vo de competencia, por hallarse claramente definidas las atribucio- 
nes de una y otra, correspondiendo á la primera la inspección en 
lo científico y disciplinario y la administración económica á la se- 
gunda; y declarando que toca á la corporación municipal consti- 
tuir el personal examinador para las escuelas que sostiene, hacien- 
do parte de él el Delegado Universitario, que en ese distrito lo 
es el Rector del Colegio «6 de Agosto». 



Tenemos á la vista im suelto que registm la Ordmanza vota- 
tada por el Honorable Concejo del Departamento del Beni, dis- 
poniendo se practique el censo general de los estantes y habitan- 
tes de la Capital Trinidad; acto que ha debido tener lugar el dia 
8 de noviembre, 

A juzgar por las disposiciones de detalle que tal documen- 
to contiene, es de presumir que la operación censal haya dado re- 
sultados exactos. 

Un dia antes, debía procederse exclusivamente al censo escolar, 
para cuyo efecto contiene dicha ordenanza prolijas determinacio- 
nes, tendentes á evitar toda ocultación ú otros defectos. 

Publicamos en seguida un oficio dirigido por la Presidencia 
de la misma corporación al Ministerio de Instrucción Pública, acom- 
pañando un cuadro del movimiento escolar, durante el año en curso, en 
la Capital del Departamento. 

Bien por el H. Ayuntamiento del Beni, que se empeña por 
el progreso de su localidad. 

Presidencia del Concejo Departamental del Beni. 
Trinidad, 7 de noviembre de 1896. 
Al Señor Ministro de E. en el Despacho de Instrucción Pública 
y Colonización. 

Señor: 
Tengo el agrado de acompañar al presente oficio un Cuadro 
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Estadístico que manifiesta el movimiento de la Instrucción públi* 
<?a, durante el curso escolar en el presente año 1896; comprende 
dos grados, la Instrucción Secundaria j la Primaria, con los de- 
talles respectivos, que manifiestan el exceso de privilegio, que res- 
pecto á Instrucción secundaria, se goza en el Beni, y la desigual- 
■dad relativa con los demás Colegios fiscales de los otros depar- 
tamentos de Bolivia. No dudo que el Sr. Ministro se sirv'a favo- 
recer dicho trabajo, con la honra de que el se i^gisti-e en la lie- 
yista de Instrucción Pública de Bolivia. 

"- Con sentimientos de consideración y respeto rae suscribo de 
U. su atento Seguro Senddor. — S. M. 

Carlos Bravo, 

CUADRO que manifiesta el movimiento de la Instruc' 
Clon Pública durante el curso Escolar de 1896, 
en Trinidad, Capital del Departamento del Beni, 



DEL 



CLAí^E 
ESTABLECIMIENTO 



COLEGIO OFICIAL 

Instrucción Secundaria 



Id. 
Id, 
Id, 
Id. 
Id. 



Cla^c, 



1* 

6^ 



Totales. 









1 

2 

O 

7 

10 



Jnsfrwrión Primaria 

Escuela Municipal d< 

Varones 

Id. id. de Mujeres. 
Escuela FLsral de Va- 

r^mes 

Id. id. de Mujeres;. 



Gasto 
anual 



CORRESPONDE A CADA 
ALUMNO 



10 



17 

19 

42 
25 



108 



8 
8 

10 
12 



88 



Bs. 



1,76^^.88^ 

1,708.88^- 

1,^)08.88^ 

1,880.)») 

1,880.)))) 

2,88^.^») 



Inscrito 



10,188.))» 



554.»)) 
554. )))) 

540.»)) 
540.»» 



2,188.»» 



Instrucción Secundaria, — Gasto medio anual.. 
Instrucción Secundaria, — Id. id, id .. 



Bs. 



1.763.33 
881.67 

1,668.33 
190.»» 
133.»» 
332.86 



Qus rimiió 
examen 



26.70 
29. 16 

12.86 
21.60 



B«.377.04 
21.24 



Bs. 



1,763.33^ 
1,763.33^ 
1,663.33 ^- 
332.50 
166.25 
1,165.»» 



69.25 
69.25 

54. »» 

45. X'^> 



B«. 636. 25 
57. 58 
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MO VIMIENTO de la InsU-ucción I-Primaría de em- 
presa particular durante el año escolar de I896y 
en Trínidad, Capital del Departamento del Beni. 

Liceo Bolívar de niñas. — ^Alumnas inscritas 21 

« « (c Rindieron examen 14 

Trinidad, 7 de Noviembre de 1896. 



A mérito de indicación sometida por el Sr, Cancelario de esta 
Universidad, ha ordenado el Supr^no Gobierno, se proceda á efec- 
tuar algunos trabajos de reparación y repartimientos en el edificio 
del Colegio Junín, para darle mayor comodidad, disponiendo que el 
Sr. Director General de Obras Públicas mande levantar los presu- 
puestos respectivos y emprender las obras que sean precisas. 



Con sujeción al contrato que permite al Supremo Gobierno otor- 
gar una plaza gratuita en cada una de las clases del Colegio de 
Educandas de esta capital y existiendo dos vacantes, han sido agra- 
ciadas las Señoritas Delfina Ameller y Sofía Selvas, en cuyo favor 
se ha acreditado las condiciones de edad, horfandad, pobreza y mo- 
ralidad; entendiéndose que tal concesión es extensiva á todo el tiem- 
po que demanda la instrucción de las agraciadas. 



En reemplazo temporal del Dr. José Cupertino Arteaga, Profe- 
sor de la Facultad Oficial de Medicina de esta Universidad, que 
se halla con licencia, ha sido nombrado el Sr. Demetrio Gutiérrez. 



Según noticias que registran «El Tiempos» de Potosí y «El Te- 
légrafo» de La Paz, se realizan en ambos centros y con toda regu- 
laridad conferencias pedagógicas entre los profesores de instrucción 
primaria. Son actos dignos de justo aplauso. 



Con vista del informe prestado por el Consejo Universitario de 
La Paz, el Gobierno ha dado su aprobación al texto de Moral y Ur- 
banidad, redactado por el Sr. Anselmo Guzmán, declarando que pue- 
de servir como tal en los distritos universitarios que lo hubiesen adop- 
tado. 



El Sr. Director de la Biblioteca Pública de esta capital, ha co- 
municado al Ministerio de Instrucción, por conducto de la Prefectu- 
ra del Departamento, haber recibido de la nacional de México, en 
calidad de obsequio, las obras siguientes: «Europa y América», «De- 
recho Internacional Privado», «Inauguración de la Biblioteca Nacio- 
nal», «id. de la nocturna» y «Discursos por J. M. Vigil y Rafael 
Ángel Peña»; y además, como prima de suscripción á la «Ilustración 
Artística de Barcelona» la novela de Larra, titulada: «Si yo fuera rico.» 
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Seguiremos publicando en adelante los catálogos de todas las 
obras que se reciban por dicha oficina. 



Debiendo instalarse próximamente una clase de telegrafía en el 
Colegio «Don Bosco» de La Paz, el Gobierno ha ordenado al Sr. Di- 
rector General del ramo, que mande proporcionar los aparatos y úti- 
les precisos para dicho establecimiento. 



Con los informes oficiales j datos de prensa que tenemos á la 
vista, continuamos registrando las nóminas de alumnos de los di- 
versos grados de instrucción, que se han distinguido en las prue- 
bas escolares de fin de curso, lamentando no tener referencias com- 
pletas de toda la República: 

Sucre. — «Instituto del Corazón de María», dirigido por la 
Sra. Modesta Careaga. — Primera Clase: — Carmen Carvajal y Nieves 
Huerta. — Segunda Clase: — Amalia Urioste, Virginia Calvo, Esther 
Calvo, Teresa Prudencio y Julia Ovando. — Tercera Clase: — Elena 
Subieta, Esther Carvajal, Mercedes Candia y Manuela Llosa. — Cuarta 
Clase: — Mercedes Daza, Laura Salamanca, María Eojas, Angélica Gar- 
cía, Sara Calvo, Margarita Alvarez, Adriana Careaga, María Hi- 
gueras y Mariana Barrera. — Quinta Clase: — Natividad Lloza, Mer- 
cedes Barrero, Rosenda Orias, Carolina Calvo, Julia García, Isabel 
Arana, Josefa Bohorquez y Candelaria Delgadillo. — Sexta Clase: — 
Esther Urioste, María Ponce, Luz Zelada, Nieves Molina, Carlota 
Navarro, María Siles, Mariana Salanova y Clotilde Barrera. 

— La Paz. — Facultad de Medicina. — Cuarto año: — José Gabino 
Villanueva. — Cuarto año de Farmacia: — ^Angel Valle. — Tercer año : — 
José D. Tapia. — Segundo año. — Julio L. Villanueva, Claudio Las- 
cano y Adolfo Valle. — Primer año: — Rafael Peñaranda y Jorge Cor- 
nejo. — Primer año de Farmacia: — Manuel Trujillode la Barra. 

Instituto «La Merced» dirigido por los Señoritas Isabel Ara- 
mayo y Concepción Bravo. — Clase 1*: — Plácida Reyes Ortiz, Carmen 
Zorrilla y Eloísa Pinilla. — Clase 2*: — Isolina Salinas, Carmen Velas- 
co y Angélica Verástegui. — Clase 3*: — Carmen Salinas, Asunta Sa- 
lazar y María P. Jiménez. — Clase 4»: — María G. Salinas, Rebeca 
Tejada y Natividad Arteaga. — Clase 5*: — Sofía Martorell, Carmen 
Cuenca, Jesús Aliaga, y Ernestina Sanjinés. — Clase 6*: — Francisca 
Aliaga, Adela Sanjinés, Ana Rosa Chinel y Eloísa Ibargtien. — 
Clase de Niños: — Guillermo Ballivián, Arturo Otero, Alberto Bra- 
vo y Maximiliano Marañón. 

Instituto de a Nuestra Señora de Lourdes». — Clase P: — Isabel Bur- 
mester. — Clase 2*: — Carmen R. Zapata, Rosario E. Villanueva y Do- 
lores Monje. — Clase 3*: — Sara V. Calderón, Sara de la Peña y Pe- 
regrina Ascarrunz. — Clase 4*: — Ana R. Vargas, Carmen Sara Alia- 
ga, Emilia Schnorr y Emma Wilber. — Clase 5*: — María Ortiz, Emi- 
lia Medina, Ana Rosa Yanguas, M. Emma del Solar, M. Luisa Go- 
zalves, Carmen R. Ballivián, Antonieta de las Muñecas, Betsabé 
Ortega, Encarnación Alborta y Carmen Pinto. — Clase 6*: — Betsabé 
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Montes, Emma Aliaga, Emilia Campuzano, Isabel Várela, Teresa 
Machicado y Elena Ballivián. 

— Potosí. — Facultad de Derecho. — Primer año: — Manuel Cavero, 
Benito Abastoflor y Luís Subieta. — Segundo año: — Isidoro Leitón, 
Leandro Leitón y Manuel María Velasco. — Tercer año: — Adrián 
Vila y., Romualdo Zenteno y Ernesto L. Yelasquez. — Quinto año: 
Ángel Gr. Retamozo, Federico Gardiazabal, Francisco Araujo, Au- 
relio Calderón, Roberto A. de la Quintana y Luís Serrudo Var- 
gas. 

Facultad de Medicina. — Sexto año: — Apolinar Mendizabal, Juan 
Palacios, Eduardo Iglesias, Rodolfo Retamozo, Zacarías Bravo, Mi- 
guel Torres, Rafael Pió Balcazar, Camilo Tapia y Macedonio Zu- 
leta. 

— Oruro. — Escuela municipal de Poopó, regentada por la seño- 
ra Cristina L. de Bravo y el Sr. Arístides Lujan. — Primer Grupo: 
Rene B. y León, Arturo Lavadenz y Matías Alarcón. — Segundo 
Grupo: — Alfredo Abasto, Juan Aguilar, José Urquidi, Juan B. Irao- 
la, Sebastián Salcedo y Paulino BaldeiTama. — Tercer Grupo: — Ju- 
lián Andrade, Miguel Muñoz, Marcos García, Julián Veneros, Ve- 
nancio Trujiílo, Juan Mamani y Eduardo Gonzales. — Cuarto Gru- 
po: — Ángel Bozo, Feliciano Nuñez, Manuel Alvarez, Quintín Lava- 
denz, Carlos Pricliard, Ensebio Saracho, Humberto Usseglio, Fidel 
Mamani, Anacleto Mendoza, Santiago Pérez, Juan Paller y Juan 



— El dia 20 de noviembre comenzó la recepción de exáme- 
nes de los alumnos del Colegio Militar, siendo honrado el acto 
con la presencia de los señores: Presidente de la República, l*^'". 
Vice-Presidente, Ministro de Instrucción y Fomento, Ministro de 
la Guerra y varios altos funcionarios públicos. 

Los cadetes AlfreJo Oroza y Moisés Zubirana, rindieron bri- 
llante prueba de su aprovechamiento, habiendo merecido calurosa 
■felicitación del Jefe del Estado. 

A continuación, todos los alumnos, á órdenes de los mencio- 
nados cadetes, presentaron ejercicios militares de esgrima y gimna- 
sia, dejando satisfecha á la concurrencia. 

Según las actas que recién vemos publicadas, continuaron de- 
jando buena impresión los exámenes de los cadetes cuya nómina damos 
en seguida, dando constancia de que casi todos ellos alcanzaron 
á obtener la mayor cifra honorífica de votos: — Julio Gutiérrez, Ar- 
turo Morales, Luís Quevedo, José Villegas, Sócrates Claure y Moi- 
sés Moscoso. 

Hubo solamento dos aplazados. 

— Se^ún la pi'c:i::i de L.i Paz, revistió toda solemnidad la 
distribución de premios á los alumnos de las escuelas municipa- 
les y los del Colegio «Don Bosco» de Artes y Oficios, produciendo 
magnífico efecto en el animo de las autoridades y de la culta con- 
currencia, por la hábil exhibición de los niños en las diferentes pie- 
zas dramáticas y musicales con que se celebraron las fiestas. 
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En el local del Teatro, se hizo la distribución á los alum- 
nos municipales conforme al siguiente programa: — 

1*. PARTE — I. Himno Nacional por todas las alumnas. II. Discur- 
so del profesor David Pinilla. III. <iTrahajo y Caridady>^ zarzuela en un 
acto por las alumnas del Colegio de Educandas. IV. <íLe petit 
carnavah^ vals ejecutado por los niños Bacarreza. Y. <aEl Car- 
navaUy zarzuela por los alumnos. 

2^. PARTE — I. Canto á Solivia por todas las alumnas. II. Declama- 
ción por la alumna Luisa Cueto. III. <s:Vox preceptorisi>^ zarzuela por 
los alumnos. IV. auna charada^T> juguete dramático por las alum- 
nas de la Escuela N**. V, V. <¡iLuciay>^ Pot-purri ejecutado por 
la señorita María Postigo. VI. Distribución de premios á las 
alumnas. 

3^. PARTE — I. Himno á la instrucción. II. aEl Hijo del pmbloy> 
Poesía declamada por el alumno Bonifacio Condori. III. Distribu- 
ción de premios á los alumnos. IV. « Venganza de un alma no- 
Uei>^ juguete dramático por los alumnos. V. (íEl Ramilletsi> á so- 
lo y coro de niñas. VI. a La Geometria^y> ejercicio gimnástico con 
su propia letra. 

«La Unión», dice que lo que más gustó en aquel fes- 
tival, fué la música de la zarzuelita «Vox preceptoris» y ha- 
ce constar que ella es original del inteligente artista señor Fran- 
cisco Molina, bien conocido ya por sus amenas producciones. 

En el Colegio «Don Bosco» se representaron el drama en tres 
actos intitulado «El Hijo Generoso» y la zarzuela «Berr, Qué frío» 
amenizándose los intermedios con escogidas piezas musicales. 

Con motivo de una repetición de dicha fiesta, dedicada á la 
clase arfcesana, el periódico antes citado trae los siguientes concep- 
tos, que con agrado reproducimos. 

«Esta vez revestía dicha solemnidad cierto carácter más elo- 
cuente é íntimo, por hallarse dedicada á la clase obrera del país. 

«Así es que encerraba un no sé qué de tierno á la vez que 
de sagrado, que no podía menos que conmover profunda y dul- 
cemente el corazón, 

«Veíase, pues, á los hijos de Don Bosco, fieles imitadores del 
Dios humanado que quiso nacer en un pesebre y criarse en un po- 
bre y honrado taller; veíaseles estrechando contra su pecho infla- 
mado de evangélico amor al laborioso proletario, á ese asiduo tra- 
bajador de quien se olvidan, los hombres del mundo y á quien con 
lícito afán busca, consuela, alienta y bendice el Sacerdote. 

«Enseñando á hermanar las sublimes efusiones de la Eeligión 
con el noble amor á la Patria, el Colegio Salesiano inauguró el fes- 
tival con las viriles y vibrantes notas del Himno Nacional, que arre- 
bataron de emoción y entusiasmo á la concurrencia. 

«El Hijo Generoso, drama lleno de palpitante interés y de 
saludables lecciones, en cuya hábil trama y magistral composición 
el genio tempestuoso y trágico de Eschilo se confunde con el ma- 
ternal, caritativo y salvador genio de la Iglesia, — fué magnífica 
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mente representado; distinguiéndose, cx)mo la vez primera, el niño 
Arturo de la Vega. 

ft Igual maestría hubo en la ejecución de la viva, animada é 
ingeniosa zarzuelita Berr, Qué Frío, en la que, con la brillante exhi- 
bición de los niños, se notaban las dotes artísticas del pianista don 
Juan José Chávez. 

«Por último el recomendable Presbítero don Daniel Chávez pro- 
nunció un conceptuoso discurso acerca de los beneficios que á ma- 
nos llenas venían los Salesianos á derramar en el seno de la nume- 
rosa clase artesana de nuestra sociedad. 

«En efecto ¿qué es el Salesiano? — No otra cosa que el pastor 
solícito que corre con amoroso afán en pos del niño pobre, á fin 
de instruirlo, moralizarlo y salvarlo. 

«Bienaventura nos los pobres! exclama; y es su delicia en- 
señar, aliviar y enaltecer al propietario. 

«¡Benditos sean los hijos de Don Bosco! debe responder tam- 
bién, con profunda y sincera gratitud, la clase artesana de La Paz». 

— La «Estrella de Tari ja» trae simples referencias de los exáme- 
nes rendidos por las alumnas de las escuelas de «Santa Ana» y 
«Lourdes», expresendo que nada han dejado que desear, por el nota- 
ble adelanto manifestado. 

— Con verdadera satisfacción publicamos en seguida el informe 
elevado al Ministerio por el Sr. Cancelario del Distrito Universi- 
tario de Potosí, en el que, resumiendo los diferentes informes so- 
metidos por los señores Delegados de aquel Consejo, manifiesta el 
plausible éxito alcanzado en las pruebas escolares que han tenido 
lugar en los distintos grados de la instrucción. 

Los informes parciales á que se refiere dicho documento, son 
verdaderamente halagadores, porque evidencian la decisión cada vez 
mayor de los que se hallan á la cabeza de la juventud estudiosa 
y el creciente estímulo que alienta á ésta. No insertamos todos los 
informes enunciados, tanto por creer innecesaria la repetición, co- 
mo por ser pocas las páginas que dedicamos á la sección de cró- 
nica, en la que, conforme al programa de la Revista^ nos limita- 
mos á dar somera noticia de todo lo que se relaciona con el ra- 
mo de instrucción. 

Cancelariato de la Universidad. 

Potosí, 25 de noviembre de 1896. 
Al Sr. Ministro de Instrucción Pública 

Sucre. 
Señor Ministro: 
Según tuve ocasión de manifestar á U., producidos ante es- 
te Consejo Universitario los informes de sus Delegados en los Tri- 
bunales de exámenes de octubre último, me es grato enviarlos 
originales ante U., junto con los cuestionarios de asignaturas, tan- 
to del Colegio Nacional de Pichincha, como de las Facultades li- 
bres de Derecho y Medicina. Igualmente van adjuntas las listas 
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de los alumnos que han rendido sus exámenes, con especificación 
de los puntos de aprobación que han merecido. 

He concurrido personalmente á todos los exámenes del Colegio 
y de los estudiantes de Derecho: los exámenes del 6". año de Me- 
dicina han sido presididos en delegación mía por el Sr. Presiden- 
te del Tribunal Médico. 

Corroborando los informes prestados por los Delegados, me es 
satisfactorio manifestar á U. y al Jefe del Estado, que las prue- 
bas escolares del año que termina han sido buenas. La se- 
veridad de los tribunales encargados de recibirlos ha sido garan- 
tía eficaz para que el objeto de la ley sea llenado: en tal con- 
cepto, puedo afirmar que todos los alumnos aprobados lo han si- 
do merced á su competencia y al conocimiento de las correspon- 
dientes asignaturas. El principio de que ningún alumno pasará á 
un curso sin saber las materias del curso anterior^ ha sido, pues, 
estrictamente observado. 

Las clases 1*., 2*., 3». y 4». del Colegio Nacional de Pichin- 
cha se han sujetado al Plan de Estudios de 1878, como se ve- 
rá por los cuestionarios respectivos. Las dos últimas clases han cur- 
sado con arreglo al nuevo plan gradual concéntrico y á los pro- 
gramas oficiales que les son peculiares; razón por la que, omito 
la remisión de los cuestionarios de esas clases. 

Siendo objeto de \dvo interés para el Gobierno y la Nación 
la observación del éxito que alcance el nuevo plan de estudios en 
su aplicación, este Cancelariato ha cuidado preferentemente de que 
los programas sean puntualmente llenados y de observar las ven- 
tajas é inconvenientes del nuevo sistema. Como resultado de esa 
observación, pienso que la adopción del nuevo plan satisface las ne- 
cesidades de la enseñanza y que ésta mejora sus condiciones por 
lo práctico y metódico del estudio. Pienso, además, que en lo su- 
cesivo, se obtendrán resultados más decisivos, á condición, empero, 
de la oportuna adquisición de textos adecuados y del conveniente 
material de enseñanza. 

La clase del quinto año de Derecho, no ha sido examinada 
con arreglo á cuestionario, por cuanto que los exámenes se han 
hecho con relación de expedientes y han versado sobre los proce- 
dimientos en toda su amplitud. 

El estricto cumplimiento de la ley y la eficacia de los exá- 
menes semestrales, han dado lugar al aplazamiento de casi una 
mitad de los estudiantes, cuyos exámenes serán recibidos en di- 
ciembre próximo. 

Llenado el deber que me impone la ley, me es grato rei- 
terar á U. las seguridades de mi respeto. 
Dios guarde á U. 
S. M. 
Luís F. Manzano. 
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En el presente número tenemos el agrado de publicar el j???'¿?- 
yecto de plan de estudios para las escuelas, elaborado y sancionado 
de acuerdo entre las autoridades universitaria y municipal del de- 
partamento de Cochabamba y sometido á la consideración del Su- 
premo Gobierno, y la circular dirigida con tal motivo á los HH. 
Oonoejos Departamentales, insinuando la conveniencia de unifor- 
mar la enseñanza primaria. 

Enviamos efusiva palabra de felicitación á los señores qu^ . 
han formulado el proyecto á que hacemos referencia, dejando cons- 
tancia del laudable afán con que se propende en aquel departamen - 
to á mejorar la enseñanza. 



Informes oficiales recibidos por el Ministerio, hacen saber que 
el año escolar ha inaugurádose con las solemnidades de estilo y 
con la estrictez posible en los distintos distritos universitarios. 

La disciplina escolar va afirmándose satisfactoriamente, mer- 
ced al esfuerzo de los cuerpos docentes. 



Por atendibles motivos se ha concedido que las inscripciones 
en el Colegio Bolivar de Oruro, queden abiertas hasta el 15 del 
próximo mes de Enero, después de cuya fecha no podrá matri- 
cularse á ningún estudiante. 

Análoga concesión ha sido hecha para el Colegio Nacional de 
Santa Cruz, que debe reinstalarse después de algún tiempo en que 
dejó de funcionar. 



El Supremo Gobierno ha otorgado dos plazas gratuitas en el 
internado del Colegio Don Bosco de esta capital, á los niños C-el- 
so y Serapio Bejarano, en atención á las condiciones de los agra- 
ciados y en uso de sus legítimas atribuciones. 



Los señores Rafael Cañedo, Simón W. Carvajal, Horacio Za- 
morano y Tomás Villegas, han sido nombrados examinadores ad hocy 
para las pruebas de competencia que los señores Samuel Oropeza 
y Juan Fernández se proponen rendir á efecto de regentar los 
años 3°. y 5**. de la Facultad de Derecho, respectivamente. 



Absolviendo una consulta sometida por el Tribunal Médico del 
Departamento de Oruro, con ocasión de dar cumplimiento á la su- 
prema resolución de 2 de marzo del presente año, respecto de 
renovación de dichos Tribunales, el Gobierno ha declarado que no 
siendo el período personal, debe computarse del 1®. de enero al 30 
de diciembre. 



El H. Concejo Departamental de La Paz trabaja empeñosa- 
mente por hacer efectivo el precepto de la instrucción primaria 
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oblijíatoria, tomando tx)(las las medidas que para el efecto le per- 
miten sus peculiares atribuciones. 

Así lo hace comprender el aviso publicado por el Sr. -Ins- 
pector de Escuelas, conminando á los padres, tutores y patrones, 
á inscribir á los niños de su dependencia, dentro del término se- 
ñalado y bajo la sanción prescrita por el respectivo reglamento. 

Animado del propósito de hacer efectivas las asignaciones que 
la ley financíal destina al fomento de la enseñanza primaria, aun 
en los lugares más apartados de la acción administrativa, el Mi- 
nisterio del ramo ha dirigido Circular á las Prefecturas, reclaman- 
do su acción eficaz para la realización de dicho objeto, y pidien- 
do informes detallados de los establecimientos fiscales que funcio- 
nan, la ubicación de ellos; los que hubieren dejado de implantar- 
se por cualquier obstáculo, y los que con arreglo al nuevo presu- 
puesto deben inaugurarse en el próximo año, á fin de salvar los 
inconvenientes que se presentaren. 



Tenemos muy gratas noticias de la lucidez con que los alum.- 
nos de la Facultad de Medicina de La Paz han rendido sus prue- 
bas: felicitamos á ellos y á los señores profesores. 



Conformándose á las disposiciones adoptadas por las constitucio- 
nes del ce Concilio Platense» en la parte pertinente á Seminarios^ 
el Ilustrísimo Obispo de La Paz, Monseñor Juan José Baldivia, 
ha dictado la resolución que trascribimos; 

ccXos Juan José Baldivia, por la Gracia de Dios y la San- 
ta Sede, Obispo de la Diócesis de La Paz. 
Considerando : 

Que uno de los más graves, importantes y delicados deberes 
que pesan sobre el Episcopado, es el de vigilar con celosa soli- 
citud la disciplina y propender á que en los Seminarios Conci- 
liares se observen estrictamente las prescripciones de la Iglesia; 

Que las disposiciones del Concilio de Trento, fielmente corro- 
boradas por las Constituciones del Concilio Platense, reunido en 
la Capital de la República, prohiben la admisión de alumnos ex- 
ternos en aquellos establecimientos creados especialmente para edu- 
cir á los miembros futuros del Clero; 

Que es inevitable la relajación de la disciplina y hasta de la 
moral, donde existen confundidos estudiantes internos y externos; 

Oido el dictamen afirmativo de nuestro Venerable Deán y Ca- 
bildo Eclesiástico, procediendo con equidad y conforme á los man- 
datos de la Iglesia — 
Ordenamos: 

1®. — Que desde esta fecha no se admiten alumnos externos que 
quieran inscribirse en nuestix) Seminario Conciliar. 

2®. — Que por esta vez, y sólo para el año escolar de 1897 se 
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tolera la existencia del exteraado, para no perjudicar á los jóvenes 
ya inscritos. 

3^. — Que desde el año de 1898, no se admitan alumnos exter- 
nos en nuestro Seminario Conciliar. 

Para su estricto cumplimiento, trascríbase al señor Rector del 
Colegio Seminario; pásese copia al Venerable Deán y Cabildo Ecle- 
siástico y publíquese por la prensa. 

Es dado en el Palacio Episcopal de La Paz, á 11 de diciem- 
bre de 1896. — Juan José Obispo. — A. D, Aí/llón, Secretario.» 

En tal virtud, ha sido cancelada la clase preparatoria de di- 
cho establecimiento, y desde el año 1898, lo será todo el exter- 
nado. 

— A propósito de dicho colegio, sabemos que habiendo sido acep- 
tada la renuncia irrevocable que presentó el Canónigo Dr. J. Cé- 
sar Tapia, que con brillo y acierto desempeñaba el Rectorado, ha 
sido sustituido en el cargo por el igualmente digno sacerdote Sr. 
Fenelón Clavijo. 



La prensa dá conocimiento de que el Consejo Universitario 
de Cochabamba ha autorizado al Sr. José Armando Méndez pa- 
ra recibir inscripciones en el curso del primer año de la Facul- 
tad de Derecho. Entendemos que esta autorización se haya efec- 
tuado previo el riquisito especial del examen de competencia. 



En Oruro hay proyecto de crear varios cursos de instrucción 
libre en la Facultad de Derecho, después de presentados los res- 
pectivos exámenes de idoneidad; lo que si se lleva á cabo, lle- 
nará una gran necesidad en aquel Distrito. 



Merced á la entusiasta cooperación del Sr. Cancelario, Dr. Manza- 
no, se trata de organizar en la Ciudad de Potosí un Instituto de 
Derecho y Ciencias Políticas. Es de aplaudir tan buena idea que 
reportará en positivo beneficio de la juventud estudiosa. 



«El Heraldo» de Cochabamba dá noticia de la lucidez y com- 
petencia con que han rendido sus exámenes los que se opusieron 
á la regencia de varias escuelas vacantes. Al felicitar á los nue- 
vos profesores, esperamos que su labor en la instrucción será muy pro- 
vechosa. 



El estudiante Ángel Salguero de la Universidad de Potosí, ha 
obtenido exención de los derechos correspondientes al grado de Ba- 
chiller en Letras, previa comprobación de hallarse comprendido en 
la franquicia otorgada por la Ley de 19 de octubre de 1880, por 
haber fallecido su padre, el Teniente 2^. Ángel Salguero, á conse- 
cuencia de heridas que recibió en el combate del Alto de la Alianza. 

Igual gracia ha sido concedida, por equidad, al estudiante Ro- 
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berto Ramallo, de la Universidad de Cocliabamba, en vista de los 
informes favorables que acreditan su pobreza y aptitudes especiales, 
haciéndolo acreedor á la consideración del Gobierno. 

Al aprobar la calificación hecha por el tribunal respectivo, que 
declaró, conforme á disposiciones vigentes, exento del pago de los 
derechos pertenecientes al grado de Bachiller en Letras, al aspiran- 
te Teodomiro Beltrán, reconociendo no obstante la competencia, 
moralidad y pobreza del igual Abel Estrada, el Supremo Gobier- 
no ha hecho también extensiva la gracia en favor de este líltimo. 

Por idénticos motivos, á los que se agrega la consideración 
de importantes servicios prestados en la enseñanza por el que fué 
Dr. Pedro José Iturri, el Gobierno ha concedido al estudiante Dio- 
nisio Iturri, hijo de aquél, una beca gratuita en la facultad de 
Derecho y la dispensación de los derechos correspondientes al gra- 
do de Licenciado en la misma. 



Tenemos conocimiento de que nuestro inteligente y distingui- 
do compatriota D. Claudio Sanjinés T., estudiante de la facul- 
tad de Medicina en Santiago de Chile, ha rendido un brillante 
examen del 5®. año, habiendo sido acreedor á votación honorífica 
en su más alto grado. 

No es la primera vez que nos complacemos en ver el nom- 
bre de nuestro compatriota y amigo como sobresaliente, pues en 
todos sus exámenes anteriores se ha distinguido siempre por su con- 
tracción y competencia, honrando su patria y mereciendo de sus 
profesores calurosos aplausos. 

Nos es satisfactorio enviarle cumplido parabién. 



El Sr. Jenaro C. Flor, ha comunicado al Ministerio de Ins- 
trucción Pública, haber fundado en la Ciudad de Potosí una es- 
cuela primaria con el título de «Escuela Sarmiento», en homenaje 
al célebre escritor pedagogo, ex-Presidente de la República Argen- 
tina, Señor Domingo Faustino Sarmiento. 

Por uno y otro motivo, es plausible el hecho enunciado 



Con singular complacencia insertamos en este número la dedi- 
catoria y el prólogo de la importante obra que, bajo el título de 
«La civilización del Indio» vá á publicar el Dr. Martín Castro, 
digno Párroco de Macha, uno de los más antiguos, respetables é in- 
teligentes sacerdotes de nuestro clero. 

Tenemos encargo del Sr. Ministro de Instrucción Pública y 
Fomento, para agradecer en su nombre por los conceptos con que 
es favorecido por el distinguido autor de dicha obra, en la dedi- 
catoria que contiene. 
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Se ha expedido un supremo decreto, creando, con arreglo á 
la partida votada en el presupuesto de la próxima gestión, tres es- 
cuelas taquigráficas que se establecerán en Sucre, Cochabamba y 
La Paz, debiendo funcionar desde el P. de febrero de 1897. 

En próxima edición publicaremos el decreto reglamentario á que 
estarán sujetas. 



La «Revista de Instrucción Pública de Bolivia» saluda atenta- 
mente á sus lectores y á los órganos de la prensa nacional y ex- 
tranjera, deseándoles cumplida prosperidad en el año 1897. 



EXTERIOE 



ALEMANIA 

Los rayos X, — Nueva aplicación, 
Berlin. — El profesor Roentgen ha hecho en los últimos dias 
experimentos muy notables sobre la observación del interior del 
cuerpo humano con el auxilio de los rayos X. 

Como resultado de esas pruebas anuncia ahora el doctor Ro- 
entgen que su famoso descubrimiento permite ver el lado derecho 
del diafragma paralizado durante los ataques de asma. 
Fallecimiento del profesor Lewin, 
Berlin. — Ha fallecido en esta capital el notable dermatologis- 
ta profesor Lewin. 

SÜECIA 
Mimóte del astrónomo Gylden 
Stocolmo. — Ha fallecido en esta capital el notable astrónomo 
Gylden, profesor de la universidad. 

INGLATERRA 

Presidente de la real academia 
Londres. — El famoso pintor histórico Edward Poynter, ha sido 
nombrado presidente de la real academia de Bellas Artes. 

FRANCIA 

Procesos de prensa 
Paris. — El conocido crítico y literato M. Francisque Sarcey lia 
demandado judicialmente al propietario del Petit Journal porque 
este le notificó sin causa justificada que no necesitaba ya su cola- 
boración para el citado diario. 

Fallecimiento repentino 
Paris. — El conocido dramaturgo Máxime Boucheron, autor de 
Miss Helyet y otras piezas famosas, falleció repentinamente en el 
teatro Olimpia. 



DE BOLIVIA 543 



Dirigía el ensayo de la opereta Tanie Agrien^ la última qu8 
había escrito, cuando se sintió mal, y falleció á los pocos instan- 
tes. 

Autor dramático enfermo, 
París. — Henri Meilhac, distingido dramaturgo, «se halla grave- 
mente enfeimo. 

Fallecimiento de un jpintor 
París. — Ha fallecido casi repentinamente en esta capital el pin- 
tor ruso Bogulobqff, comisionado por el zar Nicolás para pintar 
un cuadro representativo de la visita del zar y la zarina á París. 
Homenaje á Wateau 
Paris. — Fué inaugurado en el jardijQ del Luxemburgo de esta 
capital, el busto erigido á la memoria del célebi*e pintor Wateau. 
Pronunciaron discursos M. Rambaud ministro de bellas artes, 
y el pintor Carolus Duran. 

Muerte de Challemel Lacour 
Paris. — Ha fallecido M. Challemel Lacour, uno de los publicis- 
tas y hombres públicos mas hábiles y respetados de Francia. 

CHILE 

Canje de diplomas profesionales entre las naciones sud-americanas 

En la sesión celebrada por el honorable Consejo de Instruc- 
ción Pública se acordó, á indicación del decano de la Facultad de 
Medicina, dirigir una nota al ministro respetivo, á fin de procu- 
rar un convenio para llegar á establecer el canje de diplomas pro- 
fesionales. 

Asunto es éste quizás fácil de arreglar, si por parte del go- 
bierno hay voluntad para suscribir algunas bases de una conven- 
ción que tuvo lugar en Montevideo algunos años atrás, en la cual 
Chile estuvo representado por medio de delegados. 

Esta medida tendría una gran importancia para estrechar más 
las relaciones científicas con las naciones del continente americano, 
ensanchando á la vez el campo profesional. 

Esperamos que el supremo gobierno preste decidido apoyo al 
acuerdo del consejo. 
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